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El presente trabajo monográ fico responde a los requi sitos establecidos para la obtención 

del título de grndo. correspondiente él In l ,ice ncia t11ra de Trnbnjo Social. 

Desde nuestra visión. representa la experiencia vivida durante c inco aiíos como 

estudiantes en la Facultad de Ciencias Sociales. de la Universidad de la República . 

Este trabajo se compone y organiza en 6 capítulos. En el primer capítulo, presentarnos el 

terna de la rnonograf1a y la relevancia del mismo. Así corno también, la metodología que 

utilizamos p11ra 111 elaboración del trabajo. 

El segundo capítulo. se re fiere al marco teórico conceptual. en donde desarrollamos las 

categorías más relevantes que enmarcan el lema del trabajo, ya que creernos que son 

fundamentales porque suponen presentar algunas discusiones y explicitar cómo concebimos a 

cada una de ellas. 

En el tercer capítulo, realizamos una breve reseña histórica de las diferentes 

modalidades de atención a la infancia en el Uruguay, desde fines del siglo XVIII hasta la 

actualidad. 

Dentro de esta reseiin ubicmnos el surg imiento de la política de atención a los 

adolescentes en infracción: IN.TE_g_J, así como la evolución del rol del Trabajador Social, 

dentro del período estudiado. 

En el cuarto cnpítulo. abordamos el terna de la adolescencia. Para ello, rastreamos su 

surgimiento. su proceso de construcción en el marco <le la modernidad y de la posmodernidad. 

basándonos en la tesis de José Pedro Anrrán acerca de la adolescencia como producto de la 

modernidad; tesis que t.a111bién desarrolla Philipre Ariés. autor que profundiza en el tema de la 

infancia en el mundo occidental, entendida corno construcción histórica y social. 

Además. utilizamos autores provenientes de la Psicología. como Arrninda Aberastury. 

Guillermo Obiols. entre otros. quienes nos habl:rn de la adolescencia en general. en la 

modernidad y posmodernidad . 

Completamos este capítulo. haciendo referencia él la construcción y tratamiento de la 

adolescencia en infracción, en los períodos históricos sefiala<los. 

En el quinto capítulo, presentamos el análisis de las entrevistas realizadas a los 

profesionales que trabajan en el IN .TE. R.J. Con la realización de las mismas nos proponernos 

conocer diferentes aspectos de la política. que abarcan desde su creación, organización y 

funciormmiento hasta Ja forma de concebir a la infracción; a Ja vez. que nos permitan identificar 

el rol que tiene asignado el Trabajo Social dentro del IN .TE. R.J. en la actualidad. 
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Gn el sexto y lil1irno capítulo, planteamos las reflexiones finales de este trabajo, así 

corno ta111hié11 posibles líneas de intervención co11 el sector de <1dolescentes en infracción, desde 

el punto de vista del Trabajo Social. 
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)'1 - <Tema de fa monografía 

CJl<PÍ<J'ULO 1 

<PR_!f! • .SIL:NT;t CI Ó'N 

FI (Cilla gene rnl del trabajo es atlo/(',\'l'ellfe.fi en i11fracci<J11 1
• r ero dada la amrlitud del 

mismo. se hi 7.o nc<:csaria su delimilaci<'in hasta lkg:ir a definirlo como: A.te11ciú11 de fo.,. 

adolescentes en i11fracciá11 a tm1•és <le la política social que aplica el IN. TE. R . .J2 en la 

actualidad; y el papel que tiene md~nado el Trabajo Social dentro de la antedicha política. 

l ,a relevancia de l tema e legido, estft d:idrt porque e l Trabajo Social desde su génes is, 

ti e ne como un o de los ::í mbitos de inserc ió n profes io na l. lé! s po líti cas soc iales y aquellas 

des lin;idas especin lmen te. ct l trabajo con los sec tores sa nc iorrndos por los s is te mas r ena les. 

Fn c~ te sentido ve1nos q11e. dc~dc la década de los 90. e l IN/\ME viene implementando 

políticas de atenc ió n a los adolescentes e n infracción (como e l IN.TE. R.J), en donde e l Trabajo 

Social ha e ncontrado un espC1cio de inserción profesional. junto a otras profes iones. dentro de 

los Equ ipos Técnicos . 

Por eso, nos surge la inqui etud de conocer e indaga r acerca del papel que realmente se 

les asigna y c umpl en los trabajadores soc ia les en dicha política y con los adolescentes en 

infracción; para luego, r ·flexionar. contras tHr dife re ntes concepc iones, ver dificultades y 

limitac iones, conocer desde la visión profesional la política, cambios en e l rol profesional ; y. en 

la medida de lo posible. contribuir e n la re fl ex ión y e n el di seño de nuevas formas de a te nc ión a 

este secto r. 

Consideramos que es un te ma actunl porque la situación de crisis a nivel socio

económico y político que ::igudi7ú la conílic ti vn soc ial e n la región y e n el Uruguay, larnb ién lo 

hi 7o c:n csle sector de In sncicdacf q11r. 'e hn vis to prof'undamcntc afectado; convirtiéndose en 

una población vulnerable'. Vulnerab le en un doble sentido : por un lado, porque son 

1 1 Jtili ?amos el término rulole.1·c·e11tes en i11(mcci<Í11 para presentar a la pohlaciún hacia In cual est:'i dirigido 
t•stc lrnbaj n. i\dc111:ís supone adnptar una pl•Sil'iún qu e csl:í orientada por la Doctrina de la Prot cccil'>n 
Integra l. cuyo marco legal más re levant e es la Convención Internac iona l sobre los Derechos del Niño. 
l ~ x plicilamos que no es todo el universo de adolescentes en inlh1ccit'>n del Uruguuy, sino aquellos que son 
"captath•s .. por el IN/\ME. csped!ica111 cn le 1wr el sistema IN.TE. R.J. 
2 El IN. 71~'. R..I (lnstit11to 7'érnicn de Rehohilit11ci<Í11 .!111·e11il) fue creado en 11)95. en la úrhita del IN/\ MI-: 
para lll aten ción u los adolescentes en infrneción. l '.s el encargado de ejecutar las medidas que dispone el 
jue7 en cuanto a estos adolescentes (Ver Capítulo 111). 
3 l-"11/nemhilirlad: de acuerdo a lo que sef\aln el autor .hrnn Carlos l>ominguc7. ( 1996), hah lamos de 
1·tdn crnb ilic.lnd cuan c.lo hay si tu:ic iones de carencia y de violencia sobre todo en claras tempranas: y falla 
de alcnciún en las neces idades psicosocialcs h:ísicas: seguridad afecti va . econcímica. protección educación 
y t iempo de dedicación. tarnhién: comida. agua potah lc, trabajo y salud . Domln guc7. ( 1996) hace la 
di stinción entre '" rn/nerahilidad social" y "rn/nerahilidad psicoló¡{ica "; siendo la primera e l estado 
parlicu /ar de riesgo y de desprorccc icº•n de determinados sectores socia les o individuos que han sido 
atCctm.lns por un proceso de condi cionamiento prev io al s istema penal. La segunda es el resultante de la 

4 



.-

adolescentes y por el otro. porque pertenecen a un sector de la sociedad que ha sido excluido 

(ampliaremos acerca de este concepto en el capítulo IV). 

Debido a esto, podernos decir, que existe una figura estigmatizada4 de los adolescentes 

de sectores pnhres. ya que snn vistos tanto por la sociedad como por los segmentos que 

conforman el sistema penal , como sospechosos o potenciales delincuentes. Imagen que es 

alimentada cotidianamente por los medios masivos de comunicación. 

Corno somos conscientes y creemos que tratar el tema desde esta perspectiva nos 

llevaría a hacer un an<llisis estereotipado5 y cosificante6 del mismo. en el desarrollo ele este 

trabajo presentaremos diferentes posturas. diferentes abordajes y aspectos que conforman la 

cuestión. para poder interpretar. reflexionar. y explicitar desde nuestra propia concepción, el 

mismo. 

Por último querernos señalar, que In elección del tema de la presente monografía, surge 

de la motiv<lción y del interés personal de poder acercarnos a este "otro pais" (como seflalan las 

autoras De Martino y ( iabí n) para conocerlo y entenderlo en sus di ícrentes aspectos; pensándolo 

corno una unidad global, no de forma fragmentada, y como una de las manifestaciones de la 

"cuestión social''7• 

A la vez, que pretendemos realizar algunas reflexiones finales sobre los puntos más 

importantes del terna que, en el futuro, nos brinden las herramientas más adecuadas para nuestra 

intervención en este espacio concreto. 

<B- ~etodofogía 

Se trata de un trabajo ele corte cualitativo - exploratorio. pretendiendo indagar, analizar 

y reflexionar sobre la temática aludida. 

La estrategia metodológica que utilizaremos para la construcción del tema de estudio 

se b<1sa. principalmente. en dos líneas ele trabajo: 

sujcc10n al sistema penal ror la institucionalización en edades tempranas: o sea. todos los procesos 
destructivos que vive el sujeto como consecuencia de su dctcnci<ín o internación en instituciones lolalcs . 
·
1 r.: ffi>?,ma: !Je acuerdo a Oortfnan ( 196R) cuando un individuo egresa de una institución total. carga con 
todn~ los aspectos negati\'llS de haber perteneeido u ella: por eso hahlnm<is de estigma negativo. ya que el 
individuo tratad de olvidar su pasado y poder superarlo. l·.'stigmf1li::aci<Í11 11 desc11/t11raci<Í11: cuando el 
individuo al salir de la institución total le es dilkil enfrentar la vida fuera de ella. Como ejemplos 
rodemos ver cuando va a huscar trnbajo y un lugar donde vivir. 

F:stereoti¡m: Lo utilizamos para señalar que en el caso de los adolescentes en infracción. tanto desde el 
imaginario colectivo como desde el ámbito académico. se ha conformado un "perfil'" del adolescente en 
infracción compuesto por diferentes características: pobre, familia desintegrada, baja tasa de escolaridad. 
impulsivo. no entiende de límites. entre otras. J\ 1 decir de Eugenio 7.affaroni ( 1987) " ... el sistema penal 
sáln opera a trnrés rle esfereotipo.r y .rohre per.rona.r .rnleccionnrln.r mediante es ns estereotipos[. .. / E H os 
estereotipos. estas imágenes selecti1'as son generadas a traré.s de los medios masi1'os de comunicación e 
internali=arlas por las personas q11e inteRran lo.r cuadros de los di.Hin/os segmentos del .ristema pena/"" 
{ 145) 
' Cosifican/e: cuando se considera o trata una idea. representación y/o facultad como si fuera un objeto o 
una cosa. Que esa cosa pierda su identidad, personalidad o cnracterfsticas propias. 
7 ··c11estirín social··: Ver Capítulo 11. 
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- Una se lleva a cabo mediante un relevamiento bibliográfico y lectura de diversos documentos, 

a los efectos de clflborar una hreve rcseíla histórica de las diferentes modalidades de atención fl 

Ja infancia y n Ja i'ldolesccnci<1 en infrncción. Esl<1blecicndo el conle.xto histórico, político y 

social en el que se originaron cada urrn de ellas y las forrnas de intervención del Trabajo Social. 

¡\ la vez que. nos permita conocer el origen. funcionamiento interno. objetivos y contexto actual 

de la políticn que analizarnos en este trabajo: JN.TE. R.J. 

Teniendo en cuenta ademús. diversos documentos relacionados con el tema: Código del Niiío . 

Convención de los Derechos del Niflo y leyes, entre otros . 

- La otra línea. surge de la realización de un trabajo de campo. a través de la implementación de 

la técnica de entrevista . Estas entrev istas son real izadas tanto a representantes oficiales como a 

profesionales del Trabajo Social que trab<1jaro11 y trnhajan actualmente en diferentes programas 

de IN .TE.R.J. 

El fin de las mismas, es el de conocer cuál es el trabajo que llevan a cabo en la política, 

teniendo en cuenta : formas de abordaje: cambios en el rol profesional dentro del Instituto y con 

los adolescentes en infracción ; dificultades, limitaciones; concepciones acerca de la infracción y 

de la adolescencia, etc. 

Presentarnos la información obtenida de las entrevistas a través del análisis que 

realizamos en el Capítulo VI. 
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(',)f PÍTULO JI 

:Marco teón'co conceptua{ 

En este capítulo definimos las categorías y los desarrollos conceptuales más relevantes 

que confornrnn e l tema del rresente tr;ihajo. Estas son : adolescencia, infracción. cuestión social. 

políticas socinlcs y Trahaj11 So1.:ial. 

Pretendemos además. reflexionar y presentar algunas discusiones relacionadas con ellas. 

En rrimer lug:u . comenzaremos de finiendo la nrlole.tcencin. dado que la misnrn 

conforma la unidad de m1álisis de nuestro trabajo. 

Cuando hablamos de adolescencia o de la duración de la misma. tenemos que remitirnos 

a 111 diferenciación de los términos "adolescencia" y 'juventud" . 

El primero se refiere a un se r humnno que pasó la pubertad y que está atravesando unn 

etapa de formación, ya sea en lo referente a su capacitación profesional, a la estructuración de su 

rersonalidad o a Ja identificación sexual (Ohiols. G; de Obiols, S; 1994 ). 

En tanto "joven" o "adulto joven". refiere a alguien que ya ha adquirido 

responsabilidades y tiene cierta cuota de poder. Ha madurado su personalidad y tiene 

est:;iblec idfl urrn identidad scxnnl. má.<; :;ill;í de la fornrnciéln de f!Rr"ja estRhle o IR Rutosufic iencia 

económica (Obiols. G; de Ohiols; S; 1994 ). 

El estado ele la adolescencia se prolonga según las proyecciones que los jóvenes reciben 

de los adultos y seg ún lo que la sociedad imrone como límites de la exploración. 

Para la Declaración Uni versa l de los Derechos del Niño. a par1ir de los 14 años y hasta 

los 18 aílos se es adolescente. Corno grupo etario, los adolescentes son un grupo que va desde 

los 12. 1 J. 14 a.flos lrnstii los t 8 aílos fl 2J y rmís; momento en e l cual consiguen fonnar parte de 

la sociedad adulta a través del trabajo. de la propia madurez y del reconocimiento por parte de 

los rnayoresR. 

En segundo lugar. haremos referencia a la categoría infrnccitín (delito) . Desde el punto 

de vista jurídico "es delito toda acción 11 omisiún expresamente prerista por la ley penal. Para que ésta 

se considere como tal. debe contener 11na norma y una sanción " (Artículo/" del Código l 'ena/). A su 

vez, desde un punto de vislil criminológico. es rosihle identificar dos construcciones 

paradigmáticas acerca de la infracc ión (delito)9
. Por un lado. el Paradigma de lfl Defensa 

Social, el cual entiende que la infracción (delito) es un acontecimiento natural ante el cual la 

R Es en n: fc rc ncia u csle grupo. q11c hnsumos In mnnogrn fín . Pnra mayor prorundiz11c iún ver Capítulo IV . 
9 Parn expli e::t r esta catcgorín, partimos del análisis que rea liz::t !-:_I autor Cilrlos tJri arte en el Capllulo 11 de 
su lihro "Control institucional de la nií'ie:: adolescencia en i11/racción. Un proí{rama mínimo de 
contención y límitesj11rídicos al sistema penal juvenil (las penas de los jóvenes) ". UNICEf. Montevideo. 
1999. 
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sociedad reacc iona defendiéndose y el delincuente aparece como un individuo que tiene cierta 

proclividad hac ia e l de lito . 

Esta proclividad puede estudiarse causal - explicativarnente, debido a circunstancias 

endógenas y ex<'igcnns que actúan detnís del delito. Tales circunstancias hacen del sujeto un ser 

diverso a la normalidad ; o sea, un hombre delincuente. 

La intervención sobre ese sujeto es represiva - preventiva. En el caso de la intervención 

repres iva del sistema penal. se concreta institucionalmente en la restricc ión o privación de 

libertad, con diferente cobertura . Esta intervención int enta trabajar sobre el individuo para 

reeducarlo, rehabilitarlo. resocializarlo; trabajar sobre los factores que lo llevaron a cometer el 

delito. 

Esa neces idad de rcsoc ializar a l individuo, o;urge por la peliµ,rosidad de l sujeto; la cual 

permite medir la potencialidad de l daílo social. Por lo tanto, requiere un tratamiento en donde 

operan mültiples di sc iplinas y discursos, cuyos saberes discurren en el marco causal

explicativo . 

Es un paradigma que utiliza los métodos· de las ciencias naturales, orientado por el 

enfoque positivi sta - mec:m ic ista (medicina. antropología. estadística, diversas di sc iplinas 

suman sus saberes para explicar las causas del delito) . 

Por otro lado, en oposición a este paradigma, nos encontrarnos con el Para<ligma 

Crítico . El mi smo postula que la infracción (delito) no es una categoría ontológica, sino que es 

reílejo de la construcción cultural e histórica de una sociedad, en un período determinado; en 

donde se generan las categorías y descripciones de conductas que se quieren sancionar 

penalmente. 

El paradigma cri ti co se basa, fundament!llrn entc, en superar el paradigma de la de fensa 

soc ial "que era el paradiRma frmdame11tal de 11110 ciencia entendida naturalistamente como 

teoría de las "causas " de lo crimi110/idad ·· (!Jaral/a, A : s/d : 16 7). De esta forma, deja en 

evidencia las limitac iones de l enfoque natural - mecanicista para estudiar el sistema penal y 

minimizar los efectos del mismo . 

Segün Uriarte ( 1999), cambia el enfoque de la política criminal, basado en la 

se lectividad del sistema penal , e l cual deja de lado el principio de igualdad entre los sujetos, 

consolidando y reproduciendo diferencias sociales. 

El punto fuerte de la crítica, en re lación al paradigma de la defensa social , ha sido la 

privación de la libertad y la institución total, ya que, desde el paradigma crítico se sostiene que 

son sistemas generadores de violencia y que no han podido cumplir con sus objetivos. "Es la 

crisis del discurso de lo resocialización y de la ideología del tratamiento " (Uriarte, C: 1999 

:26) . 

El criterio de selectividad del sistema penal es la vulnerabilidad de los sujetos que 

cometen infracciones, la cual se operativiza a través de un diagnóstico, y no de un pronóstico. El 



diagnóstico se realiza sobre líl carcnciCl y deja de lado el mode lo rchabilit Ct dor. El nifio deja de 

ser un objeto de relrnbilitación y se trans fimna en un sujeto a promover. A la vez. que es e l 

criterio alternativo para operar positivamente en la institución total (Uriarte. C; 1995). 

Un concepto importante al que debemos re ferirnos. es el de crmtml .rncial. De acuerdo 

a l análisis que realiza e l autor Eugenio Zaffaroni (1986) el control social es "la il¡flue11cia de la 

sociedad delimitadora del ómhito de conducta del individuo"(: 7). 

Este ''.fi111cio11a / )(lm obli[.!ar al indi1•iduo que se aparta de las normas prescripfas. a 

conformarse con ellas .. ( r esce .. F: 2003 : 12). Configura, de esta manera, un control de la 

"desv iación", un control del apartamiento de los valores, pautas , roles sociales, que parte de los 

centros de poder ( J>esce. E; 2003 ). "Es 1111 dispo.fitivo inherente al proceso de socializacirín que 

propicia /u uJhesirín - .rn111isirí11 del individuo al proyecto social imperante" ( Pesce, E: 2003 : 

I J) . Por lo tanto. es una forma de ejercicio de poder desde grupos más o menos cercanos a los 

centros de dec isión. sobre grupos más o menos a lejados de esos centros. 

El control social está conformado por di spositivos que regulan el acc ionar de los 

sujetos. Entonces, para aquellos sujetos en donde el control socia l permite que se pueda dar e l 

proceso de soc ializaci ón e integrac ión dentro de los cánones esperados, van a íuncionar los 

di spositivos del control socia l difuso o iflformal, como la familia y la escue la. Pero para los 

casos en los que estos di spositivos no funcionaron, va a primar el control socia l 

i11stitucionalizado o formal. también llamado .<1istema penal. 

El sistema pena l está integrado por varios segmentos: el polic ial , el judicial, e l 

legislativo y el penitenciario. Estos son "grupos humanos que se dedican a cumplir una 

actividad i11stit11cio11alizada J e/ sistema y 110 actlÍan estrictamente por etapas .. sino que cada 

11110 predo111i11a en una de las fases cronológicas Je/ sistema, pero también actúan o inter.fieren 

e11 las otras " (Cairoli Martinez. M; 2000 : 16). 

Ex iste control social. difuso o formal, tanto para mayores como para menores, ya que 

en ambos casos se opera con una amplia reducción del espacio social y/o represión de las 

neces idades fundamental es de los sujetos (Baratta, A; s/d). 

Corno seílalamos anteriormente, el sistema penal opera con un criterio de selectii•irlad. 

En un primer momento encontrarnos una selectividad primaria, que es la que cumple el poder 

legi slativo, cuando del universo de los conflictos sociales, selecciona alguno de ellos y los 

define como delitos. 

En una segunda instancia, hablamos de select.iy idad secundaria, que es la que lleva a 

cabo la policía al seleccionar personas . De esta manera, "el sistema penal selecciona personas y 

110 co11J11ctas. I'er.Hmas pertenecientes a los sectores económicos y socia/e.~ más desprotegidos 

y vulnerahles '' (l.a vaggi, E; 2003: 19). Sin embargo, no debemos dejar de seílalar, que la 

sociedad también está presente en este proceso de selección ya que debate. de fine y, en la 

medida de sus posibilidades, acuerda que es lo permitido y que no. Aquí nos encontramos con 
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otra de IAs "disfunciones" del s istema penal. la aimi11aliwciá11. El crit e rio de criminalización se 

produce c uando e l Es tado pe rrnli 7a dete rminaclns conclud 11s l11111rn11as, re pri111ié11clolas y 

previn iéndo las. El Estado ejerce, a través de esta cr iminaliz.ación, un proceso de se lectividad. 

Vemos, por lo tant o, que e l Estado. según la época y la ori entación ideológica que lo 

orienta, se leccionará que conduc tas o actos va a pena li zar y que sanción aplica rá a dicha 

conducta. 

/\ s í. cada de lito va a tener un significAdo eg ím la part e de la soc iedad que lo reali ce o 

lo sufra como vícti ma, tra11c;for111ándose. de ese modo. la crimina li7.ac ión "en una pl11ralidad de 

ohjetivos que se adecuan a cada 11110 de fas situaciones del mundo real" (Cairoli Martinez. M ; 

2000: 2./). 

t\l actuar la sociedad, e l Estado y los distintos segmentos del sistema pena l como 

" íillros". en la realidad, son penali7.!1dos aquellos sujetos y conductas que no pudieron sa lva rse 

de las múltiples etapas del proceso de se lecc ión. Proceso que genera que "las máximas chances 

de ser seleccio11ados para formar parte de la "pohlación criminal " apa1·ece11 concentradas en 

los niveles más ba¡'os de la escala social " (llaratra. A; sld : 172). 

Tanto In posición rm~caria en e l mercado de trabajo (desocupación. subempleo. falta de 

calificac ión profes iona l) como los defectos de la soc ia li zac ión familia r y escolar, característ icos 

ele los nive les soc iales más bajos. son los ind icados como las ca usas de la c riminalidad y. por 

ende. ele la selectividad del sistema (Baratta, A; s/d) . 

l .a infracción no só lo es u11a co11 strucc ión soc ia l e hi stórica, sino que ade más, es una 

construcción institucional, ya que opera como una estrategia en donde hay un sujeto al cual, por 

determinadas ca usas, la inst itución interviene y reali za distintos abordajes, de fo rma 

parcializada. "La i11slil11ció11 se enc 11entra con 1111 menor ir!fi-actor y/ o abandonado y .sobre él 

despliega sus discurso.~" (Uriarre, C; 1999 :25). 

De esta manera, e l suj eto se transforma en infractor "toda la riqueza en cuanto a su 

persona. su c:ultura. S il vida, la i111U,l.!J! ll Je sí mismo, Sil a lltovaloración o J e.1Talorizaciú11, se 

co11tam i11a11 y se conforman hajo fa calificación de infractor o aha11donadu " (Uriarte, C; 1999 

:27). 

Si nos remitimos a la visión que de los ado lescentes ti ene11 los derechos humanos, se 

vi suali za una oposición con lo que menc ionamos anteriormente, ya que tratar al adolescente de 

esta forma es estigmatizarlo. porque se parte de una _vjsión institucional , mediante la cual se 

aplica unn po lítica de contro l soc ia l instituc io11a l. 

t\ través de estas instituciones, los adolescentes en infracción, son controlados y en 

tomo a e llos se despliega toda una red de control que pretende, bajo un discurso de 

rehabilitación y reeducación, reprimir, castigar a estos individuos y defender a la sociedad de 

ellos. 
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Pensarnos que desde es t<1 pe rspecti v<1 no se contribuye <1 la fornrnci ón de un ser íntegro. 

con derechos ex ig ioles y con posibilidades reales de inserc ió n soc ia l. 

En e l CH pítulo 1 seífala lllos que IH <1 do lescenc ia e n infracc ión es una de lél s 

manifestaciones de la c uestión soc i<1 l, po r lo tanto nos pa rece pe rtinente de finir. ¿Qué es la 

"Cuesti ón Socfaf'"?. 

Ente nde rnos que 1<1 "C11estiá11 Social" es e l conjunto de probl emas soc ia les, económicos 

y po líticos vinc ulados al mundo de l tra i:"i flj o, que surgen y se desarrollan <1 pa rtir de l proceso de 

constituc ión y desarrollo de l s is lc ma capit a lis til . 

Esta se hace vis ible c uando los trabaj <1 do res comie nzan a movili za rse, ex ig iéndo le a l 

Estado y a l empresa ri ado, que se los reconocie ra como clase y as í poder mejorar sus 

condiciones de vida (P;isto rini , !\ ; 1997). 

L;i "c uestión soc inl"' comienza <1 gestnrse e n e l contexto de la Revoluc ión lndustri <1 I, 

cuando los trabaj ado res comenzaron a o rganiza rse e n s indicatos y partidos pro letarios para 

ludrn r contra e l paupe ri smo y oa ia remune rac iones, e ntre o tras cosas. 

De es ta forma , la " rnt'sti ó n soc ial " se hace pública. a fines de l s ig lo X IX, y es e l Estado. 

utili zando dife re ntes mecani smos. quien comienza a intervenir interviene para "ca lmar' ' los 

confl ictos que podrían surg ir entre los di slintos sectores (Pasto rini , !\ ; 1997). 

Entonces, la " c uestión soc ia l"' "propiamente dicha re111ite, en primer lugar a la relación 

capital / trahajo, y a sea vinculada al trahaj o como al no trahaj o; en segundo lugar que la 

alencirin a la cuesJión social se vincula direclamenle a aquellos prohlemos y &rupos que 

p11eda11 colocar en riesgo el orden socia /111 e11te esluh/ecido y la cohesián social: y .fi11alme111e, 

que ella es una manifestacián de las desigualdades sociales y antaRonismos en las propias 

contrndi<:cinnes de la saciedad co¡lilalisla " (Pnstorini, A : 1997 :2) . 

!\ l<1 vez. que de be ser consideradn como una totalidad contradi ctoria, e n su doble 

dime ns ión: por un lado, como ex pres ión de las des igualdades sociales (pobreza, desempleo, 

exclus ión, etc ); y por otro lado. como forma de luc ha y res is lencia de los movimientos soc ia les 

y o rgani zaciones s indi c<1 les (Pas to rini, A ; 1997). 

Hacia fines de l s ig lo X IX , e l capitalismo competitivo atravesó profundas 

modificac iones. tanto en su o rg <1nin1c ión como en su dinámica económica. las que di eron l11g<1 r 

a l ing reso de l capit a li smo en s11 fase in1pe ri<1li stC1 o c<1pit a li smo monopó lico. 

Como seflal a José Pa ulo Netto ( 1997), durante . este periodo, la interve nc ión de l Estado 

cambiR func ional y es tructuralme nte, pC!Sil a intervenir e n la organizac ión y e n )<1 dinámica 

económica desde de nt ro, asegurando las condic io nes para e l desarro llo de l ca pital y 

entremezc lando las funci ones po líti cas con las económicas. 

En este contex to. e l Estado hurg 11és, a la vez que asegura la continuid<1d del c<1pit a l, es 

permeable a las demandas de las c lases sub<1 lternas, y se e ncarga de administrar las di stintas 
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expresiones de la "c uestión social". De cstfl fomrn, tiene una intervención continua y sistermítica 

a través ele Iris políticas sociales. 111nslr:rnclo 11na imagen de Fstadn "socifll" (Netlo, I' : 1997). 

Para poder intervenir sobre la "cuestión social", el Estado reali za una fragmentación y 

pnrcialización de la misma . Estas refrncciones se convierten y son tratadas como· problemas 

sociales (el desempleo, la salud, la vivienda) y en busca de soluciones, se di señan e 

implementan medidas públicas. desligadas unas de otras. 

Con lfl implcment:ición del modelo Neo- liberal. el F. tfldo comienza a alejarse de este 

rol de g::iranlizar los derechos soci::iles; proponiendo flUC lo que le sucede a cada person::i es 

individual y cada uno tiene acceso a las posihilidades ele acuerdo a su posición en el mercado. 

En el caso de que su situación no mejore debe recurrir al asistenciali smo. utilizando estrategias 

públi cas como privadas . 

Coincidimos con aquellas posiciones que entienden que la "cuestión social" ha sufrido 

modificaciones significativas que responden a momentos históricos determinados y al propio 

desarrollo del capita lismo. 

¡\ nuestro entender, ésta asume diferentes formas de manifestarse, pero siempre 

hahlamos ele una "cuestión socinl" que se relnciona con la contradicción capital/ trabajo. 

Como dijimos anteriormente, las políticas sociales representan uno de los ámbitos de 

inserción profes ional del Trabajo Social y, además, son instrumentos que implementa el Estado 

para dar respuesta a la "cuestión social". Por lo tanto, nos parece adecuado, en este punto. 

definir las políticas sociales. 

Para Alejandra Pastorini ( 1997) existen dos perspectivas para explicar las polfticas 

sociales: la perspectivn trnclicimrnl y la marxista. 

La perspec:tim trndidonal. en la que se nuclean aquellos autores que entienden las 

poli! icas sociales como mecanismos de redistribución ele la renta social. Son pensadas corno 

aquellas actividades que tienen como función principal la "corrección' ' de los efectos negativos 

producidos por la acumulación capitali sta . Estos instrumentos estatales son considerados corno 

"concesiones" hechas con el fin de restablecer cierto equilibrio social mínimo. 

Mientras que la perspectiva marxista intenta superar la anterior visión de las políticas, 

analizándolas como espacio y consecuencia de las luchas sociales (de clases) y como una unidad 

política. económica y social. 

Desde esta perspectivn. las políticas soc i<tles deben ser pensadas como totalidad 

estructural e histórica, que cumplen tres funciones: función social, función política y económica. 

Estas funciones, en la realidad. se encuentran íntimamente interrelacionadns unas con 

otras. Es decir. lns decisiones políticas afectan lo social, y las sociales lo económico, 

produc iéndose una interacc ión y dependencia que las hacen inclisociables. 

¡\ su vez, Netlo ( 1997) entiende que las políticas sociales "tienen como (ohjetivo) las 

secuelas de la "cuestión social··. o sea, el co11j11nto de las problemáticas sociales, políticas y 
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económicos que se g.esta11 co11 el .rnrgimi f'nto Je la clase trabajadora. de11tm de la sociedad 

capitalista" (Nello, P appud l'astorini, A; 1997 :87) y cuyo objetivo " es, por lo tamo. 

aseg.11rar las condiciones necesarias para el de.l'envolvimiento del capitalismo monopolista" 

(Nello. !' U/7/Jltd Pastorini. A: 1997 :R8). 

Son el resultado <le un ccimplica<lo juego. en el que protagonistac; e intereses están 

atraves<ldos por enfrentamientos. contradicciones y conflictos (Netto, P; 1997). Resultando que 

"las dif'ere11ciacio11es e11 el se110 de la burguesía y e11 el COl!funto de los trabajadores y las 

propias fisuras en el aparato del F:stado como aspectos centrales transforman la .formulaci<Ín 

de políticas sociales e11 procesos totalmente distanciados de 11110 mecánica co11exió11 entre 

protagonistas. intereses y estralegia.1·" (Netlo. !" appud l.eopold. S; 2002 :9). 

De acuerdo a Faleiros ( J 9Q5) las pollticas sociales no parten sólo desde el ámbito uel 

Estado (co1110 mecanismos de dominación de los grupos de poder). ni tampoco únicamente a 

partir de la sociedad civil, por el contrario, deben ser analizadas como una relación, como 

mediación entre el Estado y la soc iedad civil. 

Podemos ver que estos mecanismos de atención a la "cuestión social" son por un lado, 

aquellas acciones aplicadas por el Estado, tendientes a la redistribució~ de bienes y a la 

consolidación de derechos a todos los ciudadanos; poniendo énfasis, sobre todo, en aquellos 

sujetos que son y han sido víctimas de las desigualdades generadas por la economía liberal. Y 

por el otro, son instrumentos de presión y de reivindicación que utili zan los sectores subalternos 

para logra r sus objetivos. 

Entonces, a través de las políticas sociales, se legitiman dos modelos: uno, que evita las 
'-

situaciones de violencia generadas por el sistema capitalista, y otro que logra la cohesión y paz 

necesaria para que el modelo funcione. 

Definidas así las políticas sociales. nos gustaría saber ¿De qué tipo de políticas 

hablamos en el caso de los adolescentes en infracción?. ¿Hablamos de políticas que pretenden 

disminuir la violencia. marginalidad, y que generen acciones para la inserción social a partir de 

la restitución de sus derechos? O ¿l lablarnos de políticas que generan mayor control, represión 

y aumentan los grados de estigma y exclusión de estos adolescentes? 

Como no tenemos una respuesta concreta a esta pregunta y a otras que seguramente nos 

irán surgiendo. pretendemos. durante el desarrollo del trabajo. comenzar a buscar algunas 

respuestas. 

Para finali zar este capítulo, haremos referencia al Trabajo Social; tomando en cuenta 

sus orígenes y posterior desarrollo. 

El Trabajo Social es una profesión que surge en el siglo XIX junto a otras disciplinas 

como: operadores sociales. educadores. orientadores; vinculada al Estado Burgués; rechazando 

toda afirmación de que la génesis del Trabajo Social es resultado de la mera transformación de 

la filantropía (Montaño, C; 1994 ). 
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Fs en este período que el F.stfldo Burgués, como yfl fue scflalfldo, comienza a ocuparse 

de l::i "c11eslic'i11 sncifll'·. a lravll.-; de la i111plPmcnlac i<'in de las políticas sociales: convirti éndose 

en e l ámbito de inse rc i(m de l Trnbajo Socifll. 

/\sí el Trabajo Sociéll, se ubica rn las diferentes instituciones como "ngente 

subordirrndo .. (ejemplo en el ñmhit0 de la medicina), y cuy0 tn1h<1jo se re l<1c iona con "lo social .. _ 

Dentro de estas instituciones " fie11!' como rarea ejec11far. en su l!SWdo fer111i11af, fos 

políticas sociales (de forma fragmentada)" (Montaño, C: I 994 :49). 

/\ 1 iip::irecer la "cuestión soci::il" convertida en " rrohlem;is soci::i les", entendidos 

aquellos sujetos a los que las rolíticas soc iales no dan respuesta inmediata como los 

"desajustados", los "desviados", los "disfuncionales'', se hizo necesaria para estos, la aplicación 

de un tratamiento tcrnréuti co. 

Cumpliendo est11 función ap::irecen las Visitadoras Sociales, con el fin de integrarlos a la 

sociedad . 

/\ 1 decir de Montaflo ( l 9Qtl) "los orÍ,l!.enes de la prt~(esián uhican ni T'rahc!/o Socio/ 

de11fm de la dirisi1í11 socio rfrnica del rruhajo. co1110 1111 age11fe di! i11fen·e11ci<í11 e11 ef 111111fo 

terminal de las políticas sociales" (:50) . Siendo en su origen. su relación C<ln las C iencias 

Sociales: subsidiaria y rcccptiv::i: In que generó dos consecuencias: ror un lado. l;i profesión se 

tornó ncrítica de los conocimientos rec ibidos ; y ror el otro, recibe In producido por las Ciencias 

Sociales, sin aportarle a ellas ningún conocimiento. 

Entre las déc::idas del 60 y 70. con el llamado Movimiento de Reconceptualización 

generado en América Latina, surge la necesidad de debatir, di scutir y reflexionar acerca de 

temas como el método de l Trabajo Social y el lugar que ocupa la profesión en la división social 

y técnica del trab;ijo. 

Es un período en el que "co111il!nzm1 ya a verse alteracio11es en el perfil JJr<!f'esional taf 

cual se había desarrollado a partir de la institucionalización profesional" (Piriz, C; 1993 

:2 J CJ). 

Est as alteraciones. de ricuertlo a lo que se íiala Piriz ( 1993). rrovienen de factores 

cxógenos a líl profesión, como los cambios producidos ·e n la estructLira técnico - ocupacional; y 

de factores endógenos, dentro del colectivo rrofesiom1l. como es el aumento de la insatisfacción 

profes ional y ser una profesión asalariada. t\ la vez que se presentan nuevas formas de 

intervenir y de repensar el rol profesional. 

En l;i actualidad, nos encontramos con una profesión que se debate entre su 

afianzamiento como "asistencia .. (como una disciplina subordinada intelectual, técnica y 

políticamente a otras) o su desarro llo como una disciplina social con determinado poderío 

intelecftml, técnico y lnboral (Montaño, C; 1994 ). 

Colllo seflala111os anteriorlllcnte, los ejes principales de los debates giran en tomo al 

método y el rol del Trabajo Social en la división técnica y social del trabajo. 
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En cuanto al primer punto. encontramos que por un lado, hay profesionales y autores 

q11e plantean la aplicaciún de 1111 "método científico o único"'. limnado por 11m1 "sc•ri1' rle/as1'.1 

orcle11aclas e i11terrelacin11aclas. aplicados e11 los diferentes niveles Je interrenc.:icín " (/Je 

Mortino, M: 1993 :202). 

Este método concehido como la scrncm:rn investigacicín. diagnústico, plani licación, 

ejecución y eva luac icín , de acuerdo al a11{1lisis que rea liza De Martino ( 1993). pretende recortar 

la realidad sobre la cual interviene y reducirla a determinados aspectos que llevan a cierta 

frngmcntación y/o esquemntiu1ciém sobre la realidad que se interviene. Hecho que repercute en 

la labor profesional. 

Es lo que desde una perspectiva dialéctica sería "fetichi7.ar" o "cosificar" el fenómeno, 

sin tener en cuenta In totalidad n esencia del mismo. De estn forma le ll ega a la e laboración de 

tkterminadns suposic iones ''cla11d11 res1111es/11s lineales y no acohadns" (De.' Martino. /11: 1993 

:203). 

En detrimento de este método surge otra propuesta: el enfoque metodológico dialéctico, 

por medio del cual se pretende "111w1d1e11</er lo realidad e11 s 11 totalidad)' 111nvi111ie11to, y de 11110 

producción de conocimientos como ¡1rnceso de compf'netración y esclarecimientos mutuos de 

los d(/áentes concPplos" (DI! Martino, M: 1998: 203). 

Destaca que el profesional debe intervenir en la realidad. utilizando procedimientos 

teóricos basados en dos dimensiones: técnica y teórica, que al dar respuestas se visualizan 

separarlas. pero en realidad son una unidad. 

Pensamos. coincidiendo Móni ca De Martino ( 1993), que la metodología de la 

intervención no puede reducirse a fases o etapa.~. aunque estas pueden uti !izarse como gula para 

la intervención . Por el contrario. debe articularse el nndamiaje técnico - operativo con el teórico 

- filosófico en todo su sentido. 

Es necesario adoptar "una concepción metodolúgicn encuadrado en el campo de las 

jiu•r:zas sociales c1111trndictorins y q11e ¡wivilegie lo definición de estrote¡:ios, sustentados en 11110 

.fi1erte capacitaci1í11 técnica, llUe nos permita Jesc11hrir . .e inserwrnos en el movimiento Je lo real 

que no ¡111ede ser aprehendido en ¡1rncedimientos puntuales " (De Martino, /ltf; 1993 :205 - 206). 

En cuanto al segundo punto de di scus ión. acerca del rol de la profesión en la di vis ión 

técnica y socj¡if del trabaj o. nos encontramos con que uno de los puntos a discu tir es si e l 

Trabajo Social debe seguir siendo una profesión ejecutora terminal de las políticas sociales. 

Compartimos con aquellos ::tutores. como Pastorini ( 1997), que destacan que el Trabajo 

Social no puede seguir s ie ndo un ejecutor terminal de las políticas sociales: ¿Acaso no es e l 

Trabajo Social una profesión que está cerca de las necesidades y demandas de los sujetos? Y por 

ende, ¿ No es el Trabajo Social una profesión que conoce hacia quienes deben destinarse Jos 

recursos y hacia quienes no?. 
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Pensamos. y creemos. que el Trabajo Social debe estar presente en todo el proceso de 

elaboración y formulación de las políticas socinlcs y luego. ejecutarlas. Pero que. no sólo debe 

inlcrvcnir donde exisren las polflicas socinles; si no q11c lambién. debe extender s 11 i11lcrve11ción 

hncia ot ras Cireas. por ende. eslar abierto a olras de111andas. 

Olro punto a discutir. es el que tiene que ver con que la profesión que. a pesar de haber 

evolucionado hastfl llega r a convertirse actualmente. desde el punto de vista <ie la fomrneí6n, en 

una Licenciatura, siempre se ha desarrollado en la subaltcrnalidad. técnica, intelectual y de 

género (Piriz. C; 1993). 

Algunas cuestiones que hacen a esa subalternalidad son: la localización de los asistentes 

sociales en los grndos más bajos de los escalafones técnicos, y en algunos casos, más abajo que 

otros profesionales; salarios menores al de otros técnicos; subalternidad formal y funcional a 

otros técnicos, como subsidiarios ele su tarea . 

Además, tiene una gran incidencia el hecho de que es una profesión, que desde sus 

orígenes, se ha cnracterizndo por estar constituida en su mayoría por mujeres, quienes hacen el 

trabajo de campo; mientras que la minoría de los hombres profesionales, se dedican a trabajos 

de investigación. docencia. etc . 

De acuerdo a Netto ( 1997) la rrofesión se constituye en una "especie de saber de 

segundo grado''. ya que en la búsqueda de la elevación del estatus profesional "se intenta tomar 

prestado el presliKiO de lo cientíjico lo rnal induce a situaciones bastante conji1sa / .. ./ 

l'resi1111udos por la necesidad de dis¡w11er co11oci111ie11to social capaz de ser directa111e11te 

instrumenta/izados { .. / Apelan eclécticamente a saberes que un(fican compulsivamente por 

agregacián y Nello lo identifica como "sincretismo cient(ficn del Servicio Social " (Ne/lo, !' 

appud l'iriz. C: 1993 : 221 ). 

Entonces. nos rreguntamos: ¿Cómo lograr tras~~;1der el estatus que históricamente se le 

lm ¡¡signado a la pn1fesiún? Creemos que pnra conseguir estos y otros logros, deben surg ir, 

desde el colectivo profes ional organi1.ado. las reivindicaciones. los cuestiom1rnientos. las nuevas 

altern;1tivas y a partir de allí, tomar conci enc ia y org:rnizarnos corno verdadero colectivo. 

También es importante utiliwr la investigación. a los efectos de elaborar saberes o 

enriquecer los cclllocimientos vi11c11l11dos a :'íreas o teni:íticas de intervención. que sirv1111 corno 

insumo, no sólo para la profesió11 en particular; si no también para el conjunto de las Cicm.: ias 

Sociales. 

Para asumir una nueva profes ionalidad el Trabajo Social "dehe introducirse en los 

caminos d!ficiles y provisorios de la rede/inición genérica, una de cuyas cristalizaciones se 

encuentra en la dil'faión social y técnica d el trabajo " (Piriz, C: 1993 :236). Pero hay que tener 

en claro que " la posibilidad de camhio existe en la medida que analicemos, interpretemus )' 

discutamos las dimensiones en la que el/u se reproduce" (Piriz, C; 1993 :236). 
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C)f <PÍ1'ULO JJ J 

'Jfocienáo mi poco áe historia ... 

<Diferentes moáafitíatfes áe atención a fa infancia y a {a atfofescencia en infracción. 

" ... cnda perfodo histórico tie11e sus propias leyes. E11 c11a11to In vida se 

relim de determi11ado período de desarrollo, e11 cua11to pasa de 1111a fase a otra, 

empieza a ser regida por otras leyes". 

(Marx, K; 1859: 31) 

En este capitulo pretende mos reali7ar una breve reseña hi stórica que nos permita 

rxplicnr el desarrollo de las políticns destinadas al trntnmiento de In infancin y de In infrncciún 

en el Urug 11 ny. a p<lrtir del sig lo XV III hns tn la actualidad. 

Para ello di vidimos este capítulo en cuatro puntos. En el punto a)- seña lamos lrt s 

políticas de protección 11 111 i11frt11e i<1 implement iula." nntes del Modelo del 34; en e l punto h)

harcrnos refere nc ia a la constituc ió n del Modelo del 34, e l cual se ba a fundamentalmente en la 

sanción del Código de l Niño y f::t ere<1c i611 de l Consejo del Niño; en e l punto c)- desarroll ::t mos 

el pasaj e del Consqjo del Niño al Instituto del Menor (IN/\ME) a lines de la década del 80; y 

en e l punto d)- nos re feriremos a la po lít ica especí fi ca ll evad<l a cabo por e l INAM E p;irn l;i 

atenc ión de los adolescentes en infracc ión : e l Instituto Técnico de Rehabilitación Juvenil 

(IN.TE.R.J) . 

A tra vés de esta reseña inte11t a re111 os dar cuenta de los cambios ocurridos en la .. -
intervenc ión del Estado en la protección a los menores, as í corno en la fonna de concebir a los 

sujetos de las p<1lílicRs de infancia. 

Además, pretendemos abordar las diversas moda lidades de intervención del Trabajo 

Soc ial, dentro de la5 políticas señaladas, durante el período establecido. 

)f. - <Desde [a caridad-fiacia {a ititeroe1ició11 e.rtataf 

Hacia finales del siglo XVIII, observarnos que no existen lugares especializados en la 

atención R la infanci a. Por e l contrario, quienes se encargaban de atender a los menores 

<lbandonados y sectores más carenc iados de l;i soc ied;id , eran las familias " pudientes", la Ig les ia 

u otro tipo de instituciones privadas dependientes de esta. 

Nos encontramos con un <1 ltísirno porcentaje de niños abandonados por sus madres en 

las ca l les. en los al ri os de las iglesias y en las puertas y ventanas de las casas de Montev ideo. 

"Doloroso era el cuadro que ofrecían conji-ecuencia muchos niños recién nacidos, que madres 
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desp:rac iadas separahon ele s11 .~eno, encnntrándn.H! expuestos a las ¡merlas de las casas, en el 

pcirli1'11 rle los te111¡1l11s o orr11fm/11.1· <'11 ln.1· l11wr:11s sin virlo. lnso¡)(}rfohle ¡}(Ir 11/ro ¡1orl1'. ,,¡ ¡w.1·11 

1"" gn11'ilnho ~nhrr> ln 1'.f; 1111ili111· 1wí1· 11 r·n111n1/m/o~ y rnril11/i1 ·0 1· 1¡11r• pnr r·nm¡101·irí11 In~ rf'l ·n¡~í1111 

de s 11.1· 11mhrales ... " (De Morí{], f ap¡md Gorlem /Jacigal11pi, R; 1978: 61 ). 

Corno estos hechos se hflhfrm convertido en un problema grnve parn la sociedad, desde 

1818 lrn<;t::i 186Q <:P. ('.rerm hrijn l::i Ílrhit::i d P. 1::1 Herm(!l!ffqd rfe fa ('qrfrfntf . rlifP. rPnfP<: 

instituciones que flt endí¡¡n no s<ilo a los menores desamparndos sino que también se hacían 

cargo de las personas "tft'splm:orlos ,¡,, lofi1mili11: locos. 1111'11<ÍiRos. e1~/ermos " (De M{]rtino. M, 

(]ohín . R: / QQ8 · N,1 

F.ntrc estHs podemos nombrar: f;i "Cn.m Cuna o de Expósitos", creada en 1818. En cfl¡¡ 

se inst<1lfl por primcrn vez en el Urng11:iy 1111 sistcmfl por el cual ingresaban los menores 

Bb'1Pdt)!1 é11.lns . l!ri1n:-ii:ln ft!r1'{l
10

• 1¡1. 11~ ~ ~ d~finin0 f.ll)r l)<,m7P. lnt ( 1 Q8fi · 'J.R) ) G<.1m0 " 11n ing~·nir1i·n 

dispositivo técnico" 

Como ya dijimos, a lravt;s de este s istema ingresaban fl la Casa Cuna los menores 

respetaba el nombre original de los niños que ingresaban a la Casa (no se respetaban los signos 

de identidad). 

hospicios de Francia. Pero debido a las polémicas susc itadas en ese país, por el secreto de origen 

de los niños que ingresaban, el tomo funcionó hasta 1837, cuando fue sustituido por el sistema 

No se realizaba ninguna averigtmción en cu!mto al origen del menor abandonado, 

respetándose de forma absoluta el secrelo del nacimiento; cumpliendo así con su principal 

nn deseables, dep11rar las relac iones .wciales de lo.\· progenitores, que 110 se aj11stan a la ley 

fmnilior, a .ms amhicione.1·, a s11 re¡111taciá11" (!Jrmze/01 . .!: 19116 :29). 

El T0rno est1w0 en !a Casa Cr.ma hasta ! ~7~ , año en e! q•.!e es trns!adad<) a! Asilo de 

Expósitos. F.ste sistema de ingreso de los menores Rhirndonados, comenzó a despertar diferentes 

di scusiones, como reílejo de la pnlérnica generad¡¡ en Francia, las c1mles no sólo se basaban en 

t: I modo 1fo ing~e<;o d e Ir)<; 11iñt.l<: sino t.::imbi P,11 en la foc;ilid:id <.j'Jt; c xi<;tí::i p:ir::i el rc;tirn de G''º" de 

la Casa Cuna. 

1° FI Tomo es 1111 c ilindro qur gira sohrc su ~j e y en el q11e un lfldn de la surcrfie ic l:itcral eslá abierto : el 
Indo cerra r.Jo r.Ja a la ca ll e y en su ~ proxi111idadcs ha y un timbre. Cuando se ahando11 ;1 a un niilo. se :J\'Í ~a a 
la r ersona <le guardi a tocando timhrc . El cilindro gira sohre sí mismo. rrcsenta al exterior su lado abierto. 
ft-.;t1gc ~tl t1ii'iu y 1u Ít1lf0Jucc a; f11l t: f;, .. Jt .. ; J,,,;:.,, ,il'. iu. 
11 El Serl'ic io Ahierlo consis tía e n ~u s tituir al torno rnra "rfis11ndir del nhnndonn y conceder /ns ny 1ulns a 

¡111r/ÍI' d r• 111111 i111·p 1·tir,nr·irí11 m lmi11i</1·0/i1·0 rfp lo <ilrrrir: irín d P In< 111nrlrP..1· " (no11~1· ln1 · IQRfí · ? 1,1 F~ r.I 

mi smo sistema que se implementó en el Uruguay para sustituir el Torno, pero con el nombre tle Olicina 
de Admisión Secreta . 
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El principnl opositor del Torno fue el Dr. Morquio, quién utilizó fundamentac iones 

médicas pnra Sll a1111l::ición . "El a11011im11fo de la jiimilia hio/rígica, implicaha el 

existencia o no de enfermedades crrínicas .i >fo contagiosas, especialmente la s(fili.1·" ( llr! 

Martino. M: Gahín. //: /9Q8 :JQ) . Pilra In suslituci<'in del Torno, el Doctor promovió In creaciún 

Pero había persom1s que defendlrm este sistema de ingreso de niflos, arg11111enl::indo que 

el mismo reducía las tnsns de infünticidio o abandonos criminales en lugares impropios. De est<l 

la ent.rega. 

El Torno existió hasttl 1933, pero desde 1911 funcionó conjuntamente con la Oficim1 de 

datos del niño entregfldo, los de su familia y del contexto al cual pertenecía. 

Tomando ¡¡lgunns ideas de Portillo (IQ89), podemos decir que el Torno expresa un 

- técnicos en la considcrnción del menor, y se conforma una institución que localiza y centraliza 

la minoridad abrrndon11cla cnmo "di sfunción sociiil" (Portillo, J\; 1 Q89). 

en el que se trasladó al nuevo ed ificio del actual Asilo "Dámaso Larraifaga''. 

En 1829 se crea la Comi.<iMn protectora ~le Jmligentes, que atravesó por varias 

integrantes a personas distinguidas social y políticamente. rue un centro muy importante de 

atención. y11 q11e llcvú ;i ca no v11ri;is obras sociales y tcní;i una amplia cobertura. 

Expósito.'t y Huérfnno.'i; en donde también fueron "internados" los niflos que se encontraban en 

la antigua Casa Cuna. 

más tarde, e l director del lugflr. /\quí el Doctor realizó diversos estudios y ohservaciones, con el 

fin de conocer las enfermed;idcs ele los niíios que llegaban fll Asilo y las condiciones del 

Tanto el Código C ivil sancionado en 1868. como el Código Penal de 1889, fueron los 

primeros instrumentos legales que establecían llllfl fonna de concebir a los " menores" y de 

rl r .ftnir <:1 1 l11o:cir f'.11 In ~nrirdnd· h fnmilin Y pn rlnnrlr ~r P.~ tnhl PriP.rnn In~ rli~nn~irinnr~ 
· - - --- - · · o - ·- · · · · - · · · · · · · - - · · · · · ·· - · - · - 1 • • • 

referentes a la patria potestad, sucesiones, capacidad, legitimación, y los procedimientos legales 

en c11so de infracciones. 

pérdida de la patria potestad; el piipel de los menores a efectos sucesorios, adquisición de la 
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carncidad de disponer y fmnhién define la ubicación del menor en la sociedad, específicamente, 

en la fo111ilin (Portillo. A: 1989)_ Se cc;lahlecc. ;1dem;\s, "In rc'.1p1111.111hilirlt1rl .l'llhsirli11ri11 "" lm 

17ndn,1·. 1·111111 •1171111tln 1HÍ 111 !1 •11/n 1·n111'1'1 '1 ·i1í11 1/1•l 1·n111·1•ptn tl1• n h11111/n11n 111nrnl" (n,-. Aforlinn. A f _-

Gahín, B: / 99R :39)-

En e te sentido. e l Códign sefü1l<t que la rntri a pntcst:id tenninaría con la mayoría de 

padres legítimos, deberían tener las mujeres 23 y los varones 25 (Barrán, J.P: 1991 ). 

El Crídif:" Penal, por su p:irte. declaró como inimputable a los menores de 1 O aílos y 

t~n1hit'n ~ lnc; mP.nnrl".c; clP. 14 "n 11n ~ ,-. , . 0111' 1:n 11~/ I' f //JI' lin nh1·ndn r n11 rliff· p r11i111if' 11/n v 1'11/1·,-. l rn 
J ' . • 

circ1111sta11cias afen11antes de e.m respon.whilidad, incluyó la de ser el c11lpahle el menor de I R 

mios" (flarr<Í11, JI': 1991 : I 05)_ No se imponía la pena de muerte a las mujeres y hombres 

Pero, dado que e l menor a partir de los 12 años era tratado corno un adulto, le 

correspondía al juez de la causa averiguar si éste ac tuó con o si n di scem imiento, y en caso 

Frente a la inrnpacidad fomiliar, e l F.stado comienza a crear marcos normativos y a 

intervenir en determinadas cues tiones que nnterionnente estaban en manos de las instituciones 

priv>:1dnc; n de !<1 <.'-<1rid::i.d d':' !::i~ foq 1ili ,1~ p1_ 1tJi1~11t ':' ~ 

Entonces, a medida que el Es tado se fue afianilando, comenzó a disputar e l campo de 

los menores y de los sectores más carenciados. anteponiendo al principio de caridad el de la 

Por eso, en 1889 todos los establecimientos plihlicos de beneficencia son colocados por 

ley. bfl:io 1::1 dirección de una "Comisión Nacional de Caridad y Beneflcencin ". de carácter 

h r_111r_1rnri<) y <.kprnt_lirnt c drl Pndrr í=j<~c11tivn ri trn vP.<: rfrl Mini<:trri0 dr Gnhirrnn (Pnrt ill n . i\ : 

1989). 

Mcdia111e esta ley, se dcclararo11 "naeiorrnles" todos los t•stablecimicntos de caridad 

Px i<:I Pn tP v rnmn P<: l r:1 tPo iH <:P fnmPnt(, P I rlP<:Hrrnlln dP. r .n1ni<:innr<: d pn::irl::nnrnt::i lr <: Arlrm:l<: - - · ---- --- - .; - - - -- - - · --· - e - -·- - - - -- -·- -- · - - - - - ---- - - - -- - - - ---- ----- - - - - - - , -- - --· ---- - -- -- - --· - - - -- -- --- -

se defini6 que la comisión administre la Lotería de la Caridad, siendo ésta la única fuente fija de 

ingresos. 

111 11dit111(~· In " 'Y 1/1• / 8HV ,.,, l""·i1•1·1111 hnjn 111 1/irrr1•i1Ín ,-¡,. In ( '11mi•·i1\n Nnr in1111/ r/1• 

Caridad y Beneficencia Púhlica. con el carácter de Estalilecimientos Nacionales a los 

si¡;túentes centros: llospital de C 'aridml, Asilo de /Jementes. Asilo de Huérfanos y Erpósitos. 

;f1·iln ¡/p ¡\,fp 11 1/io11~ 11 f ' l'línir ·n< !l~iln < ¡\,f11f P1·11 nlP< 11 F< r 11 r ln rfp !1 1· /r •· 11 ()fi r in<" fPnr·tilln · /ORO 
- - • • - - • - - - - .• • • " (""' - - .• - • • - • • • • • • • - • ~· - • - • - - • • • - - - - - · - .J • - - - 1 ' . ' -

:12). 

¡\ pesar de todo, la atención de estos servicios se mantuvo bajo la órbita rel igiosa a 
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l ,n disr11ta entre la i'lrhitn religins;1 y estatal se rC'snlvió en 191 O. c11a11dn en rcemrln7o de 

la Co111isió11 de Caridad y l3c11cficc11cia. se crea la A.,·i.\"fe11da Pública N11do11al, la cua l tenía 

r .nmo cnmr.tirio" h :ii;ii;t1~11r. ia y t11tr~l ;i dP rr11~nnn~i; dci;amp:ir;id11i;·, :ii;Í<;ff'nci;i y prnff'1T ir'm :i fa 

infanC'ia y cn1barazndas. y todo el sistema hosritalario (De Martino, M: Clabín, R: 199R). 

Para atcmJcr las situaciones de lm niílos y adolescentes que se volvían "va~os en el 111t.Ís 

rnmn/pfn nhnndrmn ,, ,,,,.,. , ,. ,,;r/n< "" iru>on< npr·nir in<n< r' nn mnlP<fin< n In< tr·on<PrÍnf P< f'nmn 
• • ·' ('I 1 •• 

d1'CÍa p/ .11'.ff' 1'11/ítico .1· t!r' T'n/ícía d e Mrmle i·írleo ... " ( Borrá11, .l. T'; 199 I : I 04), el gobierno de 

Lorenm de la Torre. crea en 1 P.79, la E.'il'uela de Arte.<> y Oficios12 y med iante la Ley de Vagos 

dicho lugar. El régimen de internado de esta Escuela "/a convirtilÍ en los hechos. en una cárcel 

para adnlesce11tes "í11correg íhles" (llarrci11, .l.T'; 1991 : 10./). 

integra r a los adolescentes a la soc iedad. Pero en reAlidad lo que se buscaba era " defender a la 

sociedad ele aquellos u 411ie11cs margina" (/Je Martino , M; üabín, !J; 1998 :4()) . 

C<ircel Pen itenciar ia y la Cárcel Preventiva y Correccional) quedaron bajo la órbita del Consejo 

Penitenciario, e l cua l era e legido ror el Poder Ejecu tivo de acuerdo con el Supremo Tribunal de 

Hay que destacar que, desde el ámbito policial, también surgieron diferentes 

reglamentos y disposiciones, co rno la Ley de Vagos en 1882 o la Guía Policial en 1885, que 

muchos casos determinaban la internac ión de los mei1ores, pero siempre con los adultos (De 

Martino, M; Gabln, ll; 1998). 

ntraviesa un proceso de modernización, que repercutió de diferentes formas, en todos los 

ámbitos de la vida de l país. Siguiendo a Barrán ( 1991 ), se pasó "tle una .\·e11sibilidml btírhara a 

sino rm11hi t>n que este comhio fuaa e11 paz, es decir, co11d11ciría 101110 a la implantacilÍn del 

orden co111n a su ¡wo¡1ía i11t1111gihilídad" (llurní11 , .J.!'; 1991 :28) . 

F.<:f~ n11 pv:1 i;pn<:ihilirlari n11i;o Pn marrha 1111 tliw·in/inamiPnf11 c.nn P.f nhiP.tivn dP 
¡: - .. • - J - • 

co11trc1fnr n las mujeres. niflos, adolescentes y a las clases populares. Adern:ls, tuvo un avance 

di <;continuo y acentuó cada vez más las diferencias entre la el ite (clase burguesa) y la mayoría . 

comienza sufrir cambios importantes a partir de los ascendentes flujos inmigratorios, regionales 

12 La Escuela e.Je Artes y Oficios en 1915 se lransfnnnó en lo que hoy conocemos como Escuela 
Industrial . 
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como intenrnciorrnles, q11e comienz¡in ;:i moldeilr un¡i nuevil socied;:id y il irnpli!ntar " nuevos 

fonl'lmcnos sociales" ( Pnrt i lln, ¡\; l 'JR<J ). 

f'nmn sPfl:ll;oi11 l::is ::i11tnr:ls nr. l\'1:lrfinn y (f!'lhín ( 1 QQR) · ",,f 111w vn mnrl1•ln ,¡,, ¡1rr11li11 ·1" irí11 

que se instala en nuestro país a fines del siglo XIX y primeras décadas del siglo X,\:· obviamente 

i111¡11in1 1111ew1s fármas rll' sentir. 11111 •1•ns valores. nuevas co11d11ctas, 1111ev11s 

r·n11r P¡1111r1li:-r11: imll'1· " ( ?".l ¡\ l:i VP7 . q111~ nn<: Pll<'nnfr::i mn<: r·rm 1111 F.<:fmfn hatllisf;i imr11l <:rrndn 

trnns forrnilciones en varios escerrnrios de la vidi! del pi!ÍS, las c1rnles apuntahan hac ia la 

constituciún de un nuevo orden social. rolítico y económico. 

los habitantes : expansión de la salud, viviend;:i, saneamiento, ampliación de la oferta educativa, 

nacionnlización y estatiznción, mcj orns en las condiciones lnbornles; lo cual integró el Estado 

llablamos de un Estado intervencionista en el ámbito de las pollticas sociales, las cuales 

se caracterizaban por tener una cobertura urbana y un tipo de estrategia que le daba al modelo 

En el caso ele liis políticas de infanciii, no se encontraron actores organizados que 

dermmdaran, por lo t<'lnlo el Est<tdo fu e q11ie11 dio las respues tas <1 lo que se considerab<t 

Pero s i bien estas políticas formaron parte de uno de los pilares constitutivos del Estado 

de IJienestar, los servicios de alenci6n a lfl infancia se rnflnluvieron dispersos en diferentes .·-

1934. 

Uno de los principales ejes de esle di sc iplinamiento fue "la medica/ización de lo 

higienismo ji.te la hase del plan de moralización de las conductas de los ni11os, adolescentes y 

sectores ror11lares " (Acosta. /,; J9<J8 : /(19 /JI) . 

disc iplinas como la Ps icología y el Servicio Social, que hicieron que este saber no só lo tra tara 

prílblemas espccíllcns de la salud, corno '" mortalidad infantil, enfermedades hereditarias y 

sociedad en general. Especialmente en e l campo de la infancia, ya que hasta ese momento 

habínn predominado los enfoques jurídicns. 

población y sus <1normalidades consideradas corno "desviaciones", las que dehfan ser 

corregidas: "Se asimila los i1!fmctores de conducta u e1ifermvs, que requieren una intervención 

22 



Corno muestra el te:xto de 13arrán ( 1991 )'3, quien retoma la obra de Phillipre Ariés 

( 197 J ). en este periodo se produce el "tlescubrimiento ele/ 11i1io ". ya 4uc c11 la época bárbara no 

c~!!1t!:] unn im~gcn difcrc:~cindn de !r!~ ctnpn~ de !a vida y e! niño .. por !e tanto .. Hadqulcrc 1:na 

i11117orto11cio antes 011sP11te" (Morás. L: 1992 :41). 

E 11 este sentido, vemos que el niiio considerado an tes como " 1111 homhre p eq11dio ... pasó 

::i <:Pr cnn<:iclP:rndn rnmn "11 11 H'r r'nn rlrrrrhn~ 11 r/p ,·vn~ nrnnin~ ,¡,, '" p,/od" f Rnrr1111 · I QQ I .· ' . . . \ . . ' 

: I () !) . Ser!Í arartCJclo del mundo de los fld11ltos rara ocupar lugares adecuados para él, como la 

escuela y el juego, y c:;eni sujeto de un "largo mlil!.\'/ru11iie1110 "(fl,fonís , l .; /9<)2 :./2). Frn objeto 

<fo ::imnr y clP. vi g il:mc.i::i , y::i r¡11r. pnr 1111 l::irln fe:nÍ:l r¡11f' <;f'r 1111 n ifiQ rlñcil y p11rfnm.;n , y pnr nlrn 

Indo, era vigi lado ror sus rndrcs, maestros, médicos y sacerdotes. t\ la vez, que se pretendía una 

cu lpabi li zación interna de su propia autocorrecc ión. 

mimos, cariílo, afecto, al niílo, tanto por rarte de la madre como del padre, para que sea feliz; 

"La fa milia extensa de la ép oca bárbara se tram.forma en familia nuclear, en que las 

r'!!ac it:H!'!5 '!IJ!r'! pmlr'!.~ '! h!jus S'! vu'!{Y'!'1 más intimas y pl!rSUIJ(l{i;;ad(ls " (Di! A1artiw.>. _A.f: 

Gahín, B; 1998 :36). 

Estas conductas eran aprobadas por la sociedad, mientras que se horrori zaban de 

de la natalidad (infantic idio y abandono), las cuales fueron sustituidas por las formas 

civilizadas: coitus interruptus y aborto (llarrán, J .P; 199 1) . 

modificaciones. La familia extensa se convierte en familia nuclear. donde predominaban las 

relaciones Intimas y personales entre padres e hijos . Aparecen roles c lara mente diferenciados, 

un incremento de la privacidad y alejamiento de las pautas socialización con medios sociales 

más amplios, que derivó en un descenso importante en las tasas de natalidad (Portillo.A; 1989). 

l'Ulerinrw . A través de es tn el Estado buscó "civili zar·· a las clases hárharas transf'órrnando a la 

escuela en laica, gratuita y obli gatoria. Además, era fundamental "para I!! desarrollo de las 

De esta forma, afirmaba José Pedro Yarela que "el hombre educado encuentra sinnl're 

en su misma ilustrac:iú11, 1111a barrera para el desborde J e sus malas pasiones que, en ~·ww, ha 

l .l l·:l tcxto al cua l hacernos refe rencia es " flistoria de la sensihilirlnd en el/ lmg11ay · J·:I disciplinamiento 
(1860 1920) ". Ediciones de la Banda Oriental. Facultad de 1 lurnanidades y C iencias. Montev ideo. 
1991. 
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Haciendo unfl breve conc lusión de e.ste primer punto, podernos decir que durante este 

período hay un cambio fund:rn1e11t ;1I en el rol del F<>lado que pasa a ocupar el lugar de la lgll'si:t 

1992). F.s por eso que a l represenlar esf<lS sectores c iert::i " peligrosidad" para l<l socied<ld, "se 

hiciernn nccesaria la adopci!Ín di' fn rmm 1111evas e indirectas de control sociul" (/>/al/, JI 11¡i¡111d 

Mnrm·. l .: / QQ ") 71i) 

Estas formas de control soc ial 1
'
1 fueron ejercidas de múltiples y variadas maneras a 

través de distintas instituc iones. En primer lugar. nombramos aquellas instituciones que aunque 

In Escuela de Arles y O licios . Fn segundo lugar, ::iq 11e ll as de rnnkler no punitivo o difuso, como 

11'1 forniliFt. la escucll'l y sobre todo. la mcdic i11fl . Y en terce r lugnr, lrncemos re ferencia a Iris 

existcncifl de insl ituciones tutcl;1rcs ron un pcrlil educativo / rehabilitador. Pero para aquellos 

casos de delitos lipificfldos, estuvo presente el s istema penal, ya que hasta 1911 los adolescentes 

r.n infraci;ión fo.t e ron "inte rnados" en !0s mismos l1_1 gar~s destinados p11rn. !os adu ltos; afio e!1 '-J~tf; 

se crearon lugares especí ficos para estos <1dolescent es. 

Con la crel'!ción de insliluc iones, como 111 e as11 C11n11. el Torno, etc, para menores 

luego, claramente en e l Código del Niflo del 34, en donde aparece la familia como el único 

agente causante de las "situaciones irregulares" como la mendicidad, vagancia, delincuencia y 

En cuanto a los menores infrnclores, vemos que en el Código Penal se de finen las 

cnnd11ctas de lic tivas y su penalin1c ión. Prro csros menores continllan siendo castigados 

estos (De Martino, M; Gabín, B; 1998). 

Por iilt irno, deslarnmos que <1 lincs del siglo X IX junto a otrns profes iones 

"organizocinnes instil11cionales de la Asistencia I'úhlica como agente subordinado del médico" 

(A costo. /,; 1998 : 125). 

de fini endo su ámbito de intervenc ión con aquellas "clases menos favorecidas" . En cuanto a la 

infanci<1, la int ervenc ión gira en torno a dos grandes poblac iones: la infancia con problenrns (en 

l ,a función q11e rcali n 1hnn las Visitadoras Sociales, cm la de elaborar los informes 

accrcfl de In situación familiar, ecomimicH, contcxhrnl , de los sujetos con los que t rab~jaba ; 
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<B- .7facia fa collfonnaciótt tfe{:Motfe{o tfe{ 3115 

En 1911 se di cta la Ley de Prntec:ci<ín tle Menores, la cual " implica el primer inte /1/o 

por cxtahlecl'r 111111 h•Ri.1·/aci,jn c 11 Ja materia ·· (Pi;rcz !t1anriqlie; R: J 995: 2 41. IJichn norma 

estahlece : la irnputabi lidnd absoluta hasta los diec iocho años cumplidos. en relac ión a los delitos 

castigados cnn pena de prisión o de nrnltfl (delitos que se pueden considerar de menor entidad). 

l .fl imputabilidad absolula has ta los diec isé is aílos. en re lac ión n los delitos castigados con pena 

dr re11it r~ 11 c:. i:irh (In<; d (" litn<; g m vt:<: . rnm<,l pf h r.1mic:idin) l .:ot im¡:i11t:ihili1farl :ih«nl11tri , P ll rr,l:irión 

a los reincidentes en infracciones munic ipales o de policía, siendo en este liltimo caso 

fo cult<1ti va la internac ión (Pér("z Mnnriquc. R; 1995). 

Prnlerr itln de Mrnore.\· hnst:i la rm1ynrf:i de Pdnd, dd1it>nclo ser snnwtirlos a un trat:iruic nt o 

cduciltivo en cstablccimicnfos pt'rblicos o fuera de ellos. Este Consejo fue "1:'/ pri11wr orgo11is1110 

ac/111i11istmdor es¡1ecífin1 1'11 fu 11111tcriu" (/J e> t\ furti110. M: Guhí11. ll; l 9<)8 :-11 ). 

De acuerdo a lo que seffalan De Martino y Gabln ( 1998), la creación del Consejo 

significó un jnlún rositi vo c:n aquella disputa por el espac io de In tutela social y el iniciP de un 

proceso de espel'ia li zación instituciona l sobre la minoridad. 

Este Consejo estaba integrado por 11 miembros elegidos de la siguiente manera: 5 por 

el poder ~j ecutivo, 1 por la Alta Corle de Justi cia. 1 de legado por cada una de las s iguientes 

inslituci0nes: Consejo Nadonal de l ligiene. Comisión Nacional de Caridad, Junta Económica y 

Administrativa de Montev ideo y Consejo Penitenciario. El otro miembro era el Jefe Político de 

fa Capit<1l y el Presidente era elegido por el Poder Ejecutivo. Est:i Comisión dependfa del 

Ministerio del Interior y el Poder Ejecutivo ejercía la Superintendencia (De Martirio, M; Gabín, 

B; f Q98). 

El mismo hac ia una clasi fi c::ic ión de los menores y adolescentes en : clelincucntes, 

viciosos y simple abandono y por tnl ra7.Ón, había que mantenerlos separados. l .os jueces eran 

quienes se encargaban de indicar el tiempo de tratamiento, de acuerdo a sí era educativo o 

correctivo. d '"pendiendo de cnda situnción; pero no se estabfecfnn plnzos legales para e l 

trntnmiento de los ' 'menores delincuentes"' (Oe Martino, M; Gabín,B; 1998). 

Más tarde, por medio de la Ley Nº 5.212, se fusionaron los Consejo de Protección a los 

Menores y el Penitenc iario. fonnm1úo en t C) 15 e l "Patronato de De/i11c11enle.5 y Menores ", e l 

cua l estaba dest inado a proteger la infancin en forma conj11111:i con la aclrninistrnción de las 

cárceles, donde se alojabil il los menores infractores. 

1
•
1 Ver en el Capítulo 11 de este trahajo: dcfinici{m de control social . 

15 Térmim1 utili 7.mlo por el autor t\lrnro Portillo para señalar el conjunto de Polít icas Sociales 
relacionadas con la infancia. sancionadas ese año: Cúdigo Penal. Cúdigo del Niño y Consejo del Niiio 
{De Martino. M; (iahin. B; 1998). 

25 



l .a clérnd¡:i del JO i11<;lm1rn en rl l Jrng1my un nuevo escrn<1rio que sign ificó l<1 quiehra de 

1111 régirnc11 rcfim11io.;ta tjlll' había exi slido por 1n;ís de trci11ta al\os. 

No<; c11c1111lr;1111os e11 u11 con tex to de plena crisis econc'imica. ag11di:1ad11 por l<1 Depresi(m 

del '29 (q ue estalló en [stadn" 1 in idos y rcrcrcutió en el raís) en donde además» se inici<1 la 

üict<1dura de Gabriel Terra e11 193.1 . 

Durante C<; fC gob ierno. el Estado "c1111 ti1111r íj11gwulo 1111 papel dl'cisivo e i11s11stil11ihfe e11 

la nx11lnci1í11 de la ecnnomío y de In sociedad /. . .} Cnn 1111 estilo de c1md11cci1í11 más 

11dmi11i.1·tratfro qui' ¡111lítit·o ... .. (C 'r /l ' / 111111. G: Rilla . .!: 1994 : 154). 

F.stnmos frent e a In co nfo rmac ión de un Estado Social. cuya hase radicó en ser 1111a 

mezcla de "liheralismn, cor¡mrnti1 ·i.1mo y estatismo " (Filf!,11eirn. F: 1994 : 33), que tu vo a su 

modo "ciertos rihetes .fi111</oci111111les .. (( 'a<'trmo. ü : Rillo, .!: 1994 : 158). como la creación dt' 

diferent es i11 stitucio r11:s q11 c scrían las encargadas de llevar ack lant t' las políticas sociales de l 

país durante los cuarenta aflos siguientes (Filgucira. F; 1994). 

En este sentido nombrnmos la crcnción del Ministerio de Sn hrd Pública, In creación de 

varias ollas populares y comedores en Montev iden. También. fue impnrtante la labor rea li zada 

en el íl rea de as istencia soc ia l. donde se llevó a cabo una expansión de buena parte de los 

servicios de manera más uni versa l, y se creó el ílanco l lipotecario, como medio de acceder a la 

vivienda . 

En cuanto al marco jurídico, podemos decir que se realizó la reforma de la Constitución 

arrobada en 1934 y del Código Penal. Micntrns que en el ::írea de la minoridad. se sancionó el 

Código del Nif\o y se creó el Consejo del Niílo. 

En el ámbi to de la protección a la in rancia. estarnos ''ji·e11te a 11110 faceta de control" 

(Monís, f,; f 992 : 25) que le pone fin al modelo irnplcrnentado hastet el momento. El objeti vo de 

esta faceta será reprimir la extensión de l malestar so<.; ia l y los "de.wínlenes morales de111111ciados 

por los medios de comunicación de la época .. (!14orás. L; 1992 :25), sobre todo en lo que hace 

referencia al ¡¡umentt' de la delinc11cncia "precoz" (Morás. L; 1992). 

Además. se dcsarro ll :m 11 m1 serie de r olíticas en donde el tratamiento institucional 

cumple un pílpcl ccntrnl como forma de lograr la adilptación del individuo a su medio. 

Debido a que lodo lo referente a la infoncin se encontrnba di sperso en dislinlos 

orga ni smos. e l pres idente Terra des igna 1111a comi sión honoraria . integrada prin<.;ipalmcntc por 

médicos y abogados. con el fin de revisa r y unir toda la documentación corrrspondiente a la 

infancia; rara elabora r 1111 rroyccto de protección y patrorrnto n la misma. 

1 Jna vez aprobado di dio proyeL:t o. se crea el Ministerio tle Protecciá11 a la /nf"ncia, el 

cual tenía corno objetivo principnl la reorganización de los servicios püblicos relacionados con 

el Mea y fi1 e designado corno su pres idente el Dr. Berro . 

Este ministerio tuvo carácter transitor io, ya que funcionó durante el período de 

elaboración de ley del Código del Niílo, la cual fue promulgada en 1934. 
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En el aflo J.1, "aiio de la revolucir>n jurídica" en el que prednminahan las ideoln~ías 

posifivisfos <'<111111 ¡1orfe rlc•I rlisn1r.m domi111111te. <'!111 cierta c11/t11r11 r11<'ist11 rl<' 111 niíle:" ({ l ri11rfc . 

C: 1999:50). surge el Mcide lo de 1934 el cual liene "11110 1·oc1 1cicí11 d<' i11tegmliclm l. ¡me.1· 

/lf'efe11df' i11vol11cr11r la fofalidnd de la sociedad y e11 lo q11e nos interesa, ¡1refe11de ·im·nl11crar a 

todos los 11iíios yjrívenes del 11oís " (Gre::zi, O: { lriarte, ( ': 1992: 242) . 

Este mode lo incorpora Iri s lt! nde nc ifls predomirrnntes en r.stados l!nidos y en !:mora. 

res pondiendo de forma df'lra a las ccmccpciones gcncrncfas por el Movimiento de Rcfornrndores 

de origen nortcamerirnno, q11c irnrnctn en América Latina a partir de la década de l 20. 

Las princ ipa les idea<; del Movimie nto se centran en concebir al ser hunrnno como útil 

pnrn la socicdnd, existiendo ciertos "vicios" en estn que lo corrompen, generndos por un medio 

ambiente inadecuado o por transmisión hereditaria . La posibilidad de modificar estas 

situaciones est<l dada en In aplicnciún de un estricto tratamiento basado en: el trab<tjo. vida en e l 

campo, austeridad, buenos modales. moral e higiene; estas características son atribuibles a " una 

familia hones ta ... 

Entonces, el meno r infractor ararece como producto de las condiciones indi viduales y 

sociales adversas. donde el único tratamiento efectivo consiste en colocarlo en un entorno 

material y moralmente simo. 

Por eso esta corriente. promueve lugares (refonm1torios) ai s lados de la sociedad, como 

en e l campo, en donde la disciplina férrea y el aprendizaje mediante técnicas de trabajo manual, 

son fundamentales para el trabajo con estos adolescentes. De alguna forma el proceso pierde 

impo rt a ncia frente a estas medidas correctivas. 

Este modelo hace referencia a " las medidas a tomar para con los chicos infractores, y 

neces idad de lrihzmales esp ecializados y procedimientos adecuados" (De Martina, flvf: Gahín, 

!J: 1998.· 47) . 

El proyecto de ley del CcJcligo del Niflo 16 fue formulado por la Comisión Asesora del 

Minis terio de Protección n la l11fi111c ia y remitido al Poder Ejecutivo por la Comisión 

Legislativa Permanente e l 8 de febrero de 1934. Pero fue aprobado el 6 de abril por Ley Nº 

9.342. Más tftrde, se insertó en el Registro de Leyes y Decretos. 

F.1 Código, ni decir de Portillo ( 1989). tiene cuatro conceptos vertebrales : la .fúmilio, 

considcrncla como el epicentro de la rcpmduc<.:ión social y biológica; se hace referencia a la 

familia nuclear; la medicalizaciá11 , cuya hcgcmonla en los problemas sociales es visible desde 

fines del siglo X IX, sohre todo en lo referido a la infancia . También otro concepto es la 

ed11caci<Í11 , ya que en cuanto n los menores abandonados e infractores se establece una estrategia 

hasadft en la educación fo11m1l, cduc11ción físic11 y para el trabajo (bajo el concepto de 

16 Este CúJigo se mantiene en vigencia actualmente en el país. En el Parlamento existe un proyecto de 
actualización del mismo. Ln demora se dchc o una Jiscusión basada en la edaJ de impulabitiJaJ de los 
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·•protccc i611 i nt c lcctunl y morn I" - J\ rt. 73 ). rara lograr una mejor integración del menor a la 

soc iedad . Este r1111to cst;í m11y ligado ni último, q11c es el disci¡1/i11wniento, que de ncuerdo n 

ílflmín ( 1991 ), en 1920, ara recen los " nuevos dioses": trnhajo, ahorro, disc iplina, puntualidad. 

orden. hig iene como fi gunts emhlemúticas de 111 " sociednd civilizada"'. 

G ro.7.i y l Jria rtc ( 199'.!) l1acicndo re fe renc ia o los contenidos del Cód igo seña la n que, 

sobre la infracción: se parte desde urrn concerción etiológica del delito, porque In que interesa 

110 es l;i graveclrld del delito cometido, sino saber cuáles han sido los factores que llev¡¡ron al 

menor a comete rlo . 

Establecen co1110 las posibles c.:nusas del mismo: la herencia, el abandono moral, la 

mendicidad. la rrostitución. In irrcgularidnd cscnl11r, la deficiencia en la higiene, lns malos 

ejemplos y los mnlos tratos . Como el Código valora estas causas de for111a nega tiva, se dedica a 

(·oml:i<1tirlF1s íl trnv~s de di ve rsc' s meca11ismns (i\rt. 119). 

En caso de que e l núcleo familinr no respondn al modelo de familia promulgado por el 

Estado, la soc iedad; el Cód igo, recurre a las instituciones que el Modelo crea: Consejo del Niño 

y Jueces de Mcnnres. tendientes a repetir estns modelos. 

El Cúdigo establece una serie de sa nciones para los padres re lacionadas con e l 

"abando no moral" (J\rl. 1 19). Po r un lado, esta ncciún te ndrá como consecuencia que sus hijos 

"incurran" en l<1 vagancia, mendicidad, frecuentación de personas o sitios inmorales, trahajo en 

In cn ll e y/o delincue nci<1 . Y por otro, estos menores serán entregados al Consejo del Niño en 

caso de que sea conveniente para la salud fisica y moral de estos (Arts. 48 y 1 13 ). 

Gre7..z.i y Uriarte ( 1992) destacan que en el Código hay "11110 polífácérica difamacián de 

la cnmtrucción del aha11do110 r . .} Además es 1111 poderoso instrumento de CO/lfrol socio/ 

opl'rado para cri111i11a li=ar la pohreza " (: 254). Y que existe una asimilación en e l tratamiento, 

nn en el procedimiento, entre "el estado de ahand11110 moral y material en t' I t(ll(' e.1·11• 

encuentran los menores de 21 aíios y los menores dit-J 8 aí'íos que cometen delitos o faltas "(Art. 

11 <J). 

Corno seílalan De Martino y Uabín ( 1998) "las d(fáe11cias entre ahandono e i11fi·acci1)11 

se dil11J '<'ll, trrmsform rí11dosr> l'll pro hl<'mos dij/c il<'s d<• discriminar" (63). 

Desde e l punto de vista jurídico, el menor infractor, es aquel que no ha cumplido 18 

aíios, que comete falta o de lito (Arl.119); te ndiendo " individuali1.ar y particularizar al 

delincuente. 

lJc acuerdo a l Capítulo 12, el Código crea un T ribunal unipersonal , en la figura del Juez 

Letrado de Menores pílra Mnntevicleo, con competenc ias que cjcrceríln los Jueces Letrados de 

mayor jerarquía en el interior (Art. 115), qu ien tenía que cumplir la función tutel a r y no pe nal , 

preventi vn y no sanc ionadora , que "sea 1111 gran psicálogo y sohre todo 1111 buen padre de 

mcnorl'S y al cnd11red111icnto de las med idas en cuanto a estudios psiqui<ltricos para el niño y la fomifia . y 
para la fomilia durante e l egreso del niño (lnfonnnc i<'in hrindada por la /\sistente Soc inl Socorro (iarcía). 
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jumilia, q11e tenga g nm vncocirín para l! l cargo y lo Jesem¡1elie <'omo 1111 verdadero sacerdocio" 

(Art. 111). 

En e l art. 11 J se e nuncia n esped fi camcntc las fun ciones que debe cumplir este 

magis trado. 

En cuan lo a l procedimiento (art. 120) y las medidas a to mar ace rca d e los menores, se 

manfie nen lns que estnhlece e l Cúd igP Pennl. pero se <lgregérn ofn1s e n el ;ut. 124 como: la 

co l11eac ión en e l propio hogar. con o s in v ig ilrrnc ia . con fi a r la g ua rda a te rceros, disponer 

arrestos esco lares. Son sometido a un "régimen de 1·ip,ilancia )' ¡1roteccicí11 lta.l'ta .1'11 

rchohilifocirín" (A rt. 130 - 135). Fstas sign ifican menores garantías de las que estah lece e l 

Código Perrnl. 

Al dec ir de las autora: LJe Martino Y Ciabín ( 19Q8), e l Código no establece el término 

d e la rehahilitnci{m ni tampoco los líllliles lclllporales de las l!ledidas "educativas". ¡\ t1irere r1c ifl 

de los adultos, los menores infractores conocen donde serán derivados. pero no ti enen claro 

cómo, dónde y cuánto vivirá bajo este régime n. Lo único que está escrito en el Código es el 

límite último de edad en que el menor quedará bajo la jurisd icc ió n del Juez; en algunos casos 

has ta los 2 1 años y en otros has ta k1s 23 . 

E l Código Penal e leva la edad de imputabilidad penal corno el marge n e táreo para 

f11c m rnr lfl respcmsf1hilidnd por 111inorln de cdnd . Por e l nrf. 1'1 dispone que no es irnputa!-ile e l 

que ejecuta un hecho f1 ntes de lrnbcr cumrlido los 18 años. Mientras que en e l art. 46, nº 5, 

establece como atenuante genérica la edad, c uando el agente fuere me nor de 21 años y mayor de 

18 (Grezzi , O; llriarte, C; 1992). 

A estos menores, se les ap li rn rá judicialmente y por sen te ncia ejecutoriada, medidas d e 

seguridaJ educativas (arl. 92 y 93), que 110 tienen 111í11imo de duración y c uyo máx imo es de 10 

arlos (art. 94 y 95). Estas rnedicfas se c urnplirún e n Reformatorios (H rl. 9R). 

F. I ílrt. 45 di pone. que los jueces rueden presc indir de la rtplicación de líls medidas de 

seguridad en t:I caso de menores de 18 años , que hayan tenido buena conducta y que hubieran 

cometido de litos c.:H sti gados con prisión o mulla, cuando sus padres o guardadores, ofrec ie ren, 

por s us antecedentes hono rab les. garn nlírts su li c ientes de as istencia mora l eficiente. 

El Código de l Niílo c rea e l Co11.<;ejo del Nitio , como la a utoridad central y única de 

protecciún a la infanc ia y regul a s11 nrg nni1.nci6n y fimeionarnicnton. Ambos están impregnados 

de las carncterísticfls anteriormente señaladas en cuanto al rol del Estado, la sociedad y la forma 

de concebir la infanc ia (Uarcía, S; s/d). 

En cuanto a la profesión, el Código configura un rol específico dentro de la política para 

aquellas profosiorrnles que de nomina Vi s itadoras Sociales : 

"Dentro de los organismos que dependerán del Consejo del Ni1io, la Visiladora social 

debe intervenir e11 los casos sig11ie11fe.L hacer la jiclw .HJcial en todos los casos y organizar los 
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archfros correy1011dientes: orgoni::;oci1i11 y reg11/ori::acirín de la fi:imilio ; in1•e.\·tigacirí11 de la 

/lflll' r 11idml: evilflr el ahomlf11111 rll'l 11iíi11: Cfl11lr11lor l' I <·1111117/i111il'11 lo i/1• los ¡1rcc1•17t o.1· higi1;11i1 ·0 .1· 

y las /J/'t'.l'cri¡1cio11e.1· llll;clicos .... " /H 

/\dermis, q ue se det<dla e l tipo de formnción y la po tcncinlidac..I asociada a l ro l: 

"/)atlas las co11di!'io11cs <' 11 1¡11e lwhní l/111! or;<oni::or el F:.1·c 11clr1 y la 11rg e11c i11 en t<'lll'I ' 

l'isit11dorns c·r1111¡1ct1•11tC's, l/11 i ::1í sea lo 111<Ís fl/ J/'Of' Í {l( /n /(/ .fi11m(/c: i1 í11 de Pisif(/doras ¡111/inile11/1•s. 

que las pone en condicionf's de tratar con acierto variadas c 11estiones sociales el'ilando 1111 

mal. .. 19 

Es dec ir, las Yisitndor;ls Soc:iale .~ son las encargadas de ejecutar, de forma e fi c iente, las 

políticas implementadas pnr e l Est:rdo, en este caso, dentro de l Consejo del Nirlo; por lo que 

signifi cim un Hgentc important e en es ta focctH de control soc inl : "Se p/antca /11 creocián y 

centralidoJ J e/ Scrl'icio SoL'iuf l'i11c 11/ado u la fi 111c i<í11 Je co111rol y eJ11¡;aL'i1í11 como 

disciplinamienfo de las familias .. (/Je Martino, M appud García, S; sld: 16). 

Tant(1 el Código corno e l Consejo del Niílo tienen su base en la 1Joctri1111 de /11 

Sit11t1citÍ11 lrref(ulnrw. q11e se carnctcr'Íla b:ísicarne11te por: contemplar só lo r1 niños, niñas y 

adolescentes más vulncrahlcs, a quienes etiqueté! con el término " menor" e intenta dar una 

so luc ió n con resr11es t<1 estrictamente j11diciHI. El " menor" no es tit11lar de derechos sino objeto 

ele abordaje por parte de la j usti c ia. 

El delito está íntimamente re lac ionHdo con la pobreza, buscando las causas en la 

familia del menor. Se previene la delinc11enciH desde una perspectiva de "defensH soc iHI ", q11e 

s ignifi ca IH protección e.J e los menores como forma de evitar que se conviertan en un ¡icligro 

para la soc iedad. 

La Situac ión Irregula r suronc In cx istcnc i:i de una siluación de nonnalidnd, y es por lo 

tanto, una f(mna de estig11111li7.a r a l menor, que no se ajusta a la " nornrn lidad" pre-estab lecida ya 

que los coloca en la posición de quienes carecen de libertad y de derechos . 

A su vez. cst<1 cloctrim1 Sl'sticnc q11e, al meno r que se encuentre en sit11ación de 

Jificullnd se le nplicn una acc iú11 judicial privileg iando la int ernaciún o la aclo¡x:ión (en caso de 

ausencia de la famili a). El siste ma judicial trata los problemas de los menores a través de la 

figurn del Juez de Menores. 

Por lo ex puesto hasta aq uí, se fi a lamos 4ue este fu e un período Je "t·on.Hit11cio11a/i;::11cirí11 

del compromiso del Estado de velar por la estahilidad moral )' material de la fa milia para la 

mejor formación de Jos hijos dentro de e/In (Arls. 40, 41, 43 de la Conslilució11)" (/Ja /he/a, J: 

1990 :()/) . 

17 Artículo cx trníclo del Cód igo del Niño: l .cy Nº 9.142 - Capitulo l. Ver /\nexos. 
IR J ·'. 11: "Nota y exposición de 11111ti1·os del pmyec/o "- Noviemhrc 19J1 .Púg: 22 . 
1

Q lbiJcm. Púg: 23 . 
20 Tér111 i110 utili znd1> por el <111l11r Emi lio García Mémlez. 
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Esta co11stitucio11alinKión se hirn efectiva por un lado, con la reforma del Código 

Penal , en donde se fijn rnn10 lírnilc de i111p11lnhilidad penal lo <; 18 aiim, disciplim111clo q11e pnr 

dehajo de esa edad resultan eficientes las medidas educativas en reformatorios , siu mínimo pero 

con determinación de rmíximo, r<ir sentenei<l ejccutori<lda. o <l Ím con vigilancia familiar 

(Oalbela. J; 1990). 

Por otro lado, con la implementación del Código del Niilo, mediante el cual se 

encarnron, lirndn111ent<t lmcnte, dos prohlcmns: l<l infracción y el nbnndono (ílalbclél. J; 19QO). 

El Modelo del 34. implicó un es fu erzo de innovac ión organi zativa y en las modalidades 

de intervención snc i¡:ll en es te cim1p0, 11hic<111d0 t1I pt1ls en la región, como pionero en las 

polítirns de infanci<l (G¡¡rcí<l , S; s/d), y lo lrnnsformaron en un p<1radig1m1 para tod¡¡ J\méric:t 

Latina. 

Pero entre las décadas del 50 y RO. este modelo comierm:i " ser muy criticado por 

diferent es actores sociales y hny in tentos para reformar el sistema de control de menores 

ex istente. Es por e ll o. que durante este per íodo, se presentaron varias iniciativas para modi fi car 

e l Código, como en 1987. y c 11 la r1ctn:1lid r1d, está en discusión un nuevo proyecto: el "Código de 

la Niiíez y Adolescenci:i". F. I eje el e la discusión gira en torno t1 J¡¡ posibilid:-id de mantener o no 

los diec ioc ho aflos como límit e para la imputnbilidad de los menores. 1 lay otra cuestión 

importante, que es la de poder adaptar las normas al contexto actual del paf s. 

F.n la actualidad. estas discusiones están acompañadas de un fuerte cuestionamiento al 

rol del Estado. ya 4ue, a diferencia del Estado del 34, aparece " impotente" al no dar respuestas a 

determinadas situaciones; sobre lodo a aquellas que tienen que ver con los adolescentes que 

cometen infracciones. J\ 1 decir de Morás ( 1992) "son nolorias las dijic11l1ades del Eslado paro 

1'! c 11111µ/ímie11to de las fi111ciu11 es de protecciá 11 social " (:30) . Por tal motivo, el Estado busca 

establecer ali:tnzas con diversos actores e instituciones, pública<; y privadas, para poder brindar 

soluciones a este y otros problemas. 

La familia ta111hi é11 , es fucrtemcnlc cuestionada en su capacidad de ejcn:er sus derechos 

y dcbcre~ . Esto se ha visto 11gudinclo, entre otras cosas, por el rol que ha asumido la mujer 

(ejemplo: como jefa de hogar, accediendo¡¡ puestos de trabajo que antes ocup<lba el hombre); y 

los " nuevos arreglos familiares" (ejemplo: uniones libres, hijos de diferentes padres, etc); 

situac iones que han lle vado a que ésta tienda a desestabili za rse y que exista una falta de 

credibilidad en ella como institución (De Martino, M; Gabín, B; 1998). 
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C- fPasaje tfef Consejo tfel:Niño aí !Jf)f~'E 

Durante el período romprendido entre 1955 y 197J. nos encontrnrnos con un país que 

atraviesa una profunda crisis cconúrnica provocada por la finalizaciún de los cícclos de la 

inserción fovornhle en e l mercado cxlerior. que obligó al estatlo a financiarse con los recursos 

obtenidos durante el "Uruguay feliz". Y con un notorio desgaste de " nuestro particular Estado 

de 13 iencstar"21
. 

Comienzan a tomarse medidas como la Reforma Cambiaría y Monetaria, especialmente 

en el gobierno del PClrtido Naciorrn l (entre la década del 60 y princip ios del 70), que agudizaron 

ilÚn rmís lil c risis. reperculicmlo en lil esíern políticil y soci11l. 

En 197.1, durante el gobiemo de Juan María Bordaherry, dado 4ue la situación de 

conflicto social y político era muy grn ve, se disuelve el Parlamenlo y el Uruguay en Ira en un 

período ele régimen de facto . 

En este período no se produjeron gra ndes transformac iones en las pautas ele estalismo. " 

a d(ferencia de otros {laíscs en el Urug11ay se mant11vo el estiln dirigista y estatalista " 

(FilRueim. F: 1994 :45). Si liien se llevó a c11ho una reilpertura de la econornlct, promoviendo 

las expor1aciones e implementando una pla7.a financiera libre con un sistema de sec relo 

bancario, el resto de las actividades se mantuvieron iguales que en el viejo modelo (Filgueira, F; 

1994). 

Pero cabe recordar que. mientras duró este régimen, se cometieron graves delitos contra 

los individuos, basados fundame ntalmente, en la repres ión, la tortura, la desaparición de miles 

de personas. persecuciones y el exilio de otras que no estaban de ncuerdo con el régirnen 22
. 

Es UIHI épocn c:irnc leri7f1Cla por la grnn "11/111·11111 sn<.'iol" (Castelli, S; ne /Harti11n. ft.1; 

1993 : 127), debido a que hay "11n mayor destaque y masividad de las noticias policiales" 

(C 'astelli. S ; /)e !l-farti110. M : J<,H,IJ · / 2V) sobre "delincuencin juvenil" y motines en dif"crentes 

c{lrceles del país. Esta s ituac ión lleva a que la sociedad tome medirlas en cuanto a la vigilancia 

por ejemplo, recurriendo en algunos casos, a contratar empresas privadas de seguridad. 

Entre las décadas del 80 y del 90. América Lntina, incluyendo al Urugm1y, asisten a un 

proceso de reformas que, teniendo en cuenta el análisis que realiza la autora Constanza Moreira 

(200 l ), las llamamos Reformas de l º y de 2º generación, poniéndose en práctica el Modelo 

Neolihernl. 

Estas reformas tu vieron como principal objetivo la implementación de programas parn 

la estabilización y el ajuste estructural, otorgílndole una mé!yor libertad al mercado y 

redefiniendo el p;.irel del Eslado. Conformaron un "paquete" que incluía: disciplina fiscal. 

2 1 Decimos particular. por 4uc nos cnc.:ontramos con autores que sostienen que. lanto en el Uruguay como 
en loua /\mérka ! .atina. no existieron l ·: stados de Bienestar. 
22 J·:stos delitos contra la dignidad y los Dereehns l lumanos de las personas. en l:i actualidad son .i117gados 
p<'r Organism0s intcmacionnlcs en algunos países <k /\méric::i 1.atina . Por ejemplo: en /\rgcntinn. 
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reforma trihut (lria, lihera lización comercial y financiera, rrivatización, desregulación, 

cslahili7aci6n y aperlura externa. 

/\dermis, se c;:,racterin1ron por ser graduales y heterodoxias, produciendo, has ta la 

actualidad, efcclns rccesivns en nrnlcrin sncinl; rcducciún de emplerts púhlicrts 'y privados; 

incslabilidad. int irntili:1.m:ión y femini zac ió n ele la pobreza, inseguridad c iudada na . segregación 

y prof11nciin1ción de l¡¡s dcsigrn1hfadcs, entre otras cosas (Moreira, C; 2001 ). 

Pero si hien este período signilicó la reapertura dernocrátirn del Uruguay, "esla 110 jlw 

ac<Jlll/Wíl<ula /){}/' ww 1·erdadera d<.'1110<.:racia .wciul[. .. } ! .O.\' pri11ci¡1irH J e eq11idarl y justicia 

soc ial, lroy pm· hoy, no se visualizan" (Ca.\·telli, S: De Martino , M: 1993: 129), por la 

irnplcment:ición del m0delo miles menciom1do. 

Nos encontramos así, con unn sociedad en la que se percibe un aumento de las 

situaciones de " riesgo social"', dehido al descenso en la calidad de vida de las personas, que 

supone que "nquellos marginados, rechazados" (Castelli, S; De /'l'fartinn, M; 1993 : 129), 

desplazados por el mode lo económico imperante, sean los principales "candidatos'' del sistema 

penal. 

En este conte.xtrt del p:iís, se modifica la forma de concebir a los sujetos de las políticas 

y las meJidas a aJoptar en cn::rnlo a los adolescentes en infracción . Ese cambio está dado 

béísicamentc porque se produce, en 1988, a nivel nacioníll el pasaje del Consejo del Niílo al 

Jn,,·tifufo NacitJIWI del Menor (/NA.ME). y en el ámbito interrrncional, en la órbila de la ONU. 

se firm a la Co111·e 11ció11 J11tenwdo11al de los Derecho.\· 1/el Nillo . 

FI 14 de septiembre, mediante la Ley Nº 1 :'i.977, se crea el INAME; ley que tiene como 

rmteccdente la ley de creación del Consejo del Niño, y . ..en la que se establecen modificaciones 

con respec to a In anterior. l .a mi sma hahla, por primera vez en la historia de la legislación de 

menores, de "Medidas de Seguri<lad'.1·1, provenientes del Derecho Penal (De Martino, M; 

Gabín, H; l 998). 

"Artíc ulo l ".- Créase el /nstil11to Nac ional del Afenor. servicio de.w.:entrali:zado cun 

personería jurídica J' domicilio legal en Afontevideo. El Instituto Nacional del menor .rncedení 

al Con.H'.ft> del Nmo y ji111t'io1111rá de 11c11erdo con las 11ormos pertinentes a la Constil11l'ió11 

Nacional de la re¡níhlica J' de esta ley". N 

El INAMF. aunque es un servicio descentrali7ado, tiene como referente (o responde) 

ante el Ministerio de Educación y Cultura25
. 

23 l \slo lo rodemos ver en el Artículo 2 numeral F. en /\nexos. Definición de medidas de seguridnd en el 
Cód igo Penal /\rt. 
~· /\rikulo c.-.: truído Je la Ley N'' 15 . 977 de c.:rem.:i<'111 Je INJ\ME . Ver /\nexos. 
25 l·'. l IN/\Mt ·: . pese a SCT 1111 sc1T iciu de los llmnados "<lescc11lr:ili/:td11s". no tiene liu1l e al l'oder t·:jcc11livn 
unn m1l<'nomfa rlena , pero csl;\ sometido n severos vínculns de control. les un orgnnismo tfpicamenle 
administrntivo. al que se le concede la potestad de "ejecutar las medidas de seguridad" di spuestas por la 
Justicia comretente. 
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/\cerca de la Co11vcnció11 l11tn1rncional ele los Derechos de l Niílo, rt'clcmos decir que 

tire rali licada por Uruguay el 28 de Septiembre de 1990 por la 1.ey Nº 16. 137 y pasó a formar 

pnrtc del marco legal y doctrimirio . 

Fsta s igue la línea de los instrumentos jurídicos de las Naciones \ lnidas, · tendientes a 

lograr la afinnac ión de derechos de aque llas categorías de personas que por <l ivcrsus 

circu11sfa11 c ias, <1frontan situaciones de v11lncrnhilid<1d o riesgo , y en donde se establecen 

garnntías para lc's niños y adoles<:entes en conflicto con la ley penal. 

el 11i'10, por s11 .fúlta de mad11rez física y mental, 11ecesita protección y cuidados 

especiales, incluso la dehida protecciún legal, tanto antes como después del nacimiento " 

(Dccforociú11 Unil'ersol de los l)erec/ws del Nilio) . 

l.a firm:i de b C'o11vcnc i{111 significó un verdade ro cambio de paradigma: de la Situación 

Irregular se pasa al paradigma de la I'rotecci<Ín Integral; por medio del cual se introducen 

modifi cac iones respecto al parndig 111a anterior. La Co11ve11ció11 supera la concepc ión tutelar -

paternalista; el niílo y ado lescente en situación irregular evoluciona hacia una concepción del 

niílo y adolescente como sujeto de derechos . 

Estos derechos que la Convenc ión enume ra, son límites fl la intcrvenci<'in instil11ciom1I y 

su afectación vulnera la dignidad humana. La Convención tiene un programa de límites que 

restringe su actuación y modifica los roles institucionales ( Uriarte, C; 1995). 

La Convenció n sacude fuertemente al paradignia de la defensa social, ya que desplaza 

las responsabilidades hacia los Estados y la sociedad en general (Arts. 20, 21, 40, 41 ). 

En el artículo '10, la Convención cst<1bleec unil serie de principios contenidos en las 

" Normas mínimas para la /\dministrae ión de justicia de menores·'; en donde se hace menc ión a 

las dife rentes medidas alte rnativas a la internación en instituciones, con el fin de que se asegure 

un trato apropiado para el bienestar del niño y en proporción a las circunstancias del acto (Arts . 

40. I al Ar!. 40.2 vii)2~ . 

El sistema judicial interviene sólo parn trnhu uqucllos problemas de carácter jurídico. El 

jue/. no puede tomar cualquier medida y si lo hace debe tener una determinada duración ; puede 

aplicar medidns alternativas de acuerdo a la gravc,lc'rd del de lito, que difieren de la internación. 

Además, el sistema judicial trata los problemas jurídicos con jueces diferentes para lo civil y lo 

penal. 

!\ nivel m1cional y tratando. en la medida de lo posible, de adecuarse a esta nueva 

normativa de la Convención, también se promulgan documentos de suma importancia como: la 

Ac:nrdada de la Corte Suprema Nº 723617
, firmada en 1994, que es un ordenamiento de normas 

de la Suprema Corte de Justicia, en materia de menores infractores28
• 

26 Ver artículos en los /\nexos del trahajo. 
27 1 .as /\ cordadas de la Corte son norrm~s reglamentarias de car:íctcr general que se dictan en ejercicio de 
las funciones de la superintendencia previstas en el artículo 239 nal. 2 de la Conslituciún. Cada uno de sus 
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Y en 1995. es prom11lgada In f ,ey de Sr~11rirlad Ciudarlana Nº 16.70729
, iiim vigente. lii 

cual recogió los fundamentos de la 111e1H.: io11ada Acordada, donde los derechos y garantías deben 

ser igunles tnn lo rnrn los menores corno para los adulros. 

l.a ley N" 16. 707 dcli11e a l menor i11rraclor alribuyéndole la co111i sitm de ac los 

descriptos como delilus o falt as por la ley perrnl y hace hincapié en 4ue debe ser diferenciado 

del menor ahandonado o en situ<lciún de ca ll e. Establece adcrrnís. que el menor 1iene derecho a 

una audiencia con intervención de todas las partes: el juez, el fiscal, la de fen sa y el menor :10 

Esta ley rcali?.a mudili<.:acioncs cn nlgunos artículos del Código del Niño. Tal es el caso del art . 

25 que modi fi ca el art. 11 4 de l Código. acerca del procedimiento de los menores infractores 

(Informe Centro ele Formnción y Estud ios de IN/\M E; 2000 - Ver Anexos). 

Por lo tanto, el marco jurídico vigen te en e l pa ís en relación a la in fancia. está 

constiluido por: la Ctir1slil11ció11 de la Repúb li ca. el Códígo del Niño. la Ley de Seguridad 

Ci udadana, el Cód igo Penal y las leyes especiales, la Convención sobre los Derechos del Niño, 

e l Cód igo <lenernl de l Proceso y las i\crmfadí'ls de la S11 rrermt Corte de .Justi ci(I (Informe Centro 

de Formación y Estudios de INJ\M E; 2000). 

También existen otros acuerdos. en el ámhito internacional, que regulan la situación de 

los ado lescentes en infracc ión. Podemos nombrar: las Regla.\· de Beijínl(, las Reg/a.'i de /11.\· 

Nncimte.<1 llnirla.'i pnrn In Proteccilm de Menore.'i f'rfrado.'i de Liherlad y las J>irectricr.,· de /a.'i 

Naciones Unir/ns pam la Prfración de la Delinc11e11cia J111 •enil (Directrices riel Riad) . 

¡\ modo de conclus ión de este p1111to, podemos decir que estamos frente a un Estado 

Modt:rno, ya no <le Bienestar, pero libt:ral, t:n donde .~ay altos grados de marginación socio -

económien, inseguridad, rolíticns sociales focalizadns y sectoriales, y niveles de 

estigmatizaciún, en donde se hacen más severas las instancias de control social ; "aparece en el 

mercado fo "de.fe11s1.1 social'" {. .. } 411e se traduce en una marcacián cada vez más precisa Je 

aquellos sectores sociales 11eliw·osos, putencialme11te peliKrosus política y socialmente .. 

(Caste lli, S; De Marli110, M; 1993 : 129). 

Y tanto la sociedad civil. los med ios mas ivos de comunicación como los agentes del 

sistema político "1wn:ihe11 al i1¡(i·e1cfor <.'0111 0 alguien si11 histuria Je vida. reconocido solamente 

por s11 trayectoria delictiva o por sus orÍKenes mwxinales" (Castelli. S; De Marlino, M: 1993 : 

I JO) . 

artículos tiene la concordancia con l a.~ normas conslilucinnalcs. legislativas o de los tratados ratilicados 
fior la Repúbli ca. 
~ Ver artícu los en /\nc:xos. 

~" Ver artículos en /\nexos. 
30 Ex traído J e C:airoli Martinez .. Milton: "F;f IJerccho Penal ( lm g 11ayo y las nuevas tendencias do¡?,mático 
1w11ale.1· .. Tomo 1. Funda<.:iún de Cu llurn llnivcrsitaria . Montevideo. 2000. 
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Por eso. en cqc r crínd0. lwy una demnncfa muy fuerte de la sor iedad toda para que lns 

rcspucs las a111nrit:irias adq11icr:i11 n1 dctcr lcg:d . que 110 so lo cxlc11derú 11 e l control soc ia l en s u 

cmácter punitivo. s ino tamhién en fnrrrrn de redes de la vida cotidiana . 

El ht'l' ho importnnll: q11c clcs tncn mns, es la fir111n ele la Convención Inte rnacio na l de los 

Derechos tle l Niflo (y las dcmñs leyes i11ternac io nalcs), porque impli có u11 cambio en la forma 

de concebir a los suj etos de l;.is políticas de protección a l;i infancia , poniendo énfasis en la 

protección de los derec hos humanos de toda la infanc ia , y sobre lodo de aquellos adolescentes 

qne se encuent ra n bajo la órbi ta de l S istema tute la r / penal. C reemos que es necesario adecuar 

los principios que ella consagra a las normas vigentes y al funcionamiento de las instituciones 

tutelares ; pero te11ic11dn en cuenta h1 rcHlidnd existente e n nucstrn país. 

En cuanto al Trnhajo Soc il'll , decimos que la profes ión tiene un pape l fundamental 

dentro tlel INAME, como ejecutor de la política . Por tal motivo existe. dentro de la institución. 

la División ele Servicio Social que nuclea las respuestas hacia la familia biológica o a la 

sustitución de ésta. 

Al decir de Socorro García "la prnfl'sión llevó a c:ahn un ¡1rnc:eso de especializac:i<'m 

dc111ro del !NA l'I'! F. oc 11¡11111do muchos fugare.,· j erán¡11icos y operativos: por lo tanto la mirada 

de la prrd 'esió11 permea a la imlituci/m "31
. 

V - <Pofítica tÍe atención a íos aáofescentes infractores: IX <JIE. 'R.:J (1 nstituto :Naciona[ 

tfe <J{rfta6ifitación Juvenil) 

J\ partir de In firma de la Convención. en los años 90 se inicia una nueva orientación. 

con 1111 m ;:n cado énfasis en los Derechos l lumanos. re fl ejándose un proceso de ajuste y reforma 

legi s la tiva en toda la región (Tiffler, C; 2000). 

Corno fomrn de rcspnnder ;i es1as nuevas concepc iones, e l INJ\M E atraviesa una serie 

de 111odificacio11 cs instit 11cio11ales. pma poder supera r la visión tradicional ; Y como forma de 

i111roducir las garantías procesa les y sustanciales que limiten el poder de castigar a los jóvenes 

(Uriarte.C; 1999). 

Con esta nue va forma de com:chir la problcrnáticn de lit infrncc iún y a los s uj etos. en el 

affo 1991 se crea la Di vi sión EstHblcc imicntos /\ lla Contención (DEAC) "q11e (:on1·1i111ye 1111 

ll/ltlraln m~rmizalivo ¡>ara r1le11ch•r u la ¡1ohlacirí11 cn11 11wtlitlus )111/icia/es de privaci<)n de 

!ihC'l'l<ld / .. . } q11eJ011d11 1111 secfor h(!fo !11 1írhi111 de !Jivisi1í11 RehahilifacÍI Í11 (11d11!esce11fes 

varones menores de 15 aíivs y adulescenfes mujeres "(Informe Cenfr11 de Formaciún y E1'fllllio.1· 

de INAME: 2000 : 11). De la cual dependían de forma directa Migue le te, La Tablada y e l SER . 

31 Este fragmento fue extraído de la entrevista que se le reali 7.ó a la /\ . S. Socorro García. para Mil' tll 
Supcrvisión UMl'S- IN/\ME (J/6/02). 
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Pero pnrn el Prof. Migliornln. <lclunl Director del IN .TF.. R.J., estn di visión '\·111H fif1~1 ·rí 

11/W de lt1s flCtll'l'.\' .fi1n1111/11cir1111'.I', cuyo t!1 :/ (•c /o 111cí.1· .1·0 / >1·c.1·a/ie111e Jit e' o/nrf{ar .fc ran¡11íu a la.\' 

medidas de 17riraci<Í11 de lihertad en df'tri111e11to de lm medidas alternativas ( .. . / Se procurrí 

r ec/111m· /'Ora el sedor ¡wr.rn1111I ¡1t'rlenec ic11te al mismo medio socio - c11lti1ral c¡11e los 

adolescentes" (Afigliorala, S appud /11fvr111e Centro de Formación y Estudio.\' d e JNAME; 2000 

: 10). 

Debido él 1111 dingnóstico que se realizó en la institución, que rmís tarde llevó a una 

rccstruclurn organizac io11al, esta divi sión fue suplantada por el ltutit11to Nadmwl 1/e 

Rehahilitadón Juvenil (IN. TE.R . .f) respondiendo a las nuevas percepciones aportadas por la 

Doctrina de la Protecci ón Integra l. que de alguna forma dieron lugar anteriormente al pasaje de l 

Consejo del Nifio a l INl\M E. /\demás. significó dar una respuesta específica al tema de los 

<tdolesccntcs en infracc ión, por constituir uno de los aspectos, dentro de los asuntos de lél 

infancin. que competen al IN.i\M E. 

El IN .TE.R.J se eren en 199517
, conju11tarne11te con 3 programa.e; : el de Libertad 

Asistida, Centros Educativos sin Medidas de Seguridad y Centros Educativos con Medidas de 

Seguridad, busca ndo de esta manera que las medidas- de privación de libertad sean el llltimo 

recurso n adoptarse . Respond iendo de nlgunn forma a la nueva concepción de la Convención : 

que la internación sea el último recurso a adoptar. 

Este 1 nstituto es el encargado de implemmtar !tu metlida."i jutliciales, establecidas en el 

Procedimiento Judicial 11
• con un cierto margen de autonomía. Una vez que se da la orden 

judicial. los días de internac ión son responsabilidad de l Instituto, en donde se llevan a cabo las 

medidas educativas. 

Se apunta principalmente "a la creación de proyectos educativos individuales y u la 

11hicoci611 del .fn1·cm en la <ll'J!J.ll1izaciá 11 mós adecuada. E~to permite que 1111 joven pueda estar 

partici¡){/11clu de 1111 programa lulwrol o ed11c:ati1·u desde 1111 Centro con medidas clt! seguridad " 

( Migliorata, S a¡1pud /11fiJr111e Centrn de Fomwci<)n y estudios de /NA ME; 2000 : J 1 ). 

Como uno de los objefivo."i, se pretende gestionar un proyecto con el joven, que sea "a 

medida"' acordm1do objetivos en forma conjunta . Estos objetivos se trazan en diferentes áreas: 

pedagógic<1, sa lud, relacional , ocupnci orrnl. Y se busca que puedan a lcanza rse en e l período en e l 

que Juran las medidas judiciales. El cumplimiento o no de los objetivos demostrará la eficacia 

del proyecto y del programa (Migliorata, S; 2000). 

La e laborac ión del proyecto de cada unos de los jóvenes comienza con la realización del 

diagnóstico dentro de l plazo de los 20 días posteriores al ingreso. Dentro de este plazo se deben 

proponer líneas de trabajo que orientarán la tHrca durante la permanencia en el programa. 

32 Se crea sohre la hase de dos estructuras carcelarias que fueron cerradas: J.a Tablada y Miguelete. 
sustituidas por lo que actualmente conocemos como Colonia Ucrro. 
JJ V cr /\ nexos. 
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Este Ins tituto se f!.<ifmct11m <1 p<lrtir ele un Director Genernl, quien es la rnbeza del 

111is1110, y di e? direc lorcs y educadores . Se compone de 3 depa rt :m1e ntos : de Libertad Asistida, 

Centros r:ducalivos sin medidas de seguridad y Centros Educativos con medidas de seguridad . 

El departn111e11to de lihertnd A.,·i.rtit/a'
1

'
1 se organiza conjuntamente con Organizaciones 

No Gubernamentales en régimen de convenio, cada una de las cuales atiende aproximadamcnlc 

a 30 adolescentes. 

El Juez de Menores puede convocar a ON<ls para que cumplan las medidas judiciales 

delermi11ndas, q11e deben dar cuenta al magistrado. 

l .as ONGs que llevan a cabo las medidas alternativas a la internación, establece 

conveniPs con INAME por los cuales tiene urrn subvención. De todas formas, el IN .TE.R..I 

realiza una supervisión técnica y ad111i11istrativa de la gestión . 

Los convenios lns realint de la siguiente nwnern : En Montevideo: Programa 

1 lerrnrnientas (pertenecientes a D.N .I); Prngrama Alternativas (pertcnccicntc a Vida y 

Educación); Movimiento Nacional Gustavo Volpe. ErJ_Las Piedras, Pando y Ciudad de la Costa: 

Opción (perteneciente a Centro Educación Popular "Las Piedras'', Canelones). 

El departamento de Centros EducatÍl'o.\· sin medidl1s de seguridad15comprende: Centro 

de Ingreso para muje res: CIJ\F I; Centro Je Ingreso para adolescentes varones mayores de 15 

años: A.riel; Centro de Permanencia para adolescentes mujeres: Cl/\r 1: y tres Centros de 

Per111ane11cia para varone:: Granja, Cerrito y Sarandí. 

Para ingreso de varones menores de 15 años funciona el Centro Oportunidad . 

Por otro lado, el d1•pf1rl11mrnfo de ce,,fros EdurntÍl'O.'i nm medida ... de se¡:uridm(~ 

comprende: Centro de Ingreso p<ua adolescentes 1müeres: CIAF 11 ; Centro de Ingreso para 

aJolesccntcs varones me nores de 15 años: Desafio; Centro de Ingreso para adolescentes varones 

mayores de 15 aílos: Puertas; Centro de Pern1HncnciH para adolescentes mujeres: CIJ\17 11; 

Centro de Per111a11encia para adolescentes varones menores de 15 años: Desafio; ci11co Centros 

de Permanencia para adolescentes varones mayores de 15 años: ltuzaingó. Las Piedras, SER, 

Cimarrones (este pertenece al programa de pre - egreso y funciona en Montevideo). 

Sobre las modalidades de inten·encián.i7, estas se organizan de acuerdo a cada 

departamento, que intentan adaptarse a los proyectos de cada adolescente . 

Estos abordajes comprenden el área educativa, psico - afectiva, salud, relacional y 

ocupf'lcional, que permiten que los adolescentes puedan ir conformando su proyecto. 

34 Información extraída del Informe del Centro de Formación y Estudios de INi\ME. Montevideo. 2000. 
Pá~ : l2 . 
)~ Ibídem, pág: 12. 
16 Íhidcm. púg: 12. 
31 Toda In información scfütlf!da en este punt o fue extraída del Informe del Centro de Formacitin y 
Estudios de INi\ME. Montevideo. 2000. Pág: 14. 



En el caso del ~rea edurnt i va, se nusca que los adolescentes que no h~m cursado In 

prinrnria rindnn el examen de validación. l ,o mismo en el e<Lc;o que han ingresado a la cnscflan7a 

sec undaria, sigan co11 sus estudios en los centros de internación a través de grupos. con una 

docente de ~ecundnrin en la modnlidad de :heas pedngógicns. Hay adolescentes qtie se insertan 

en la enscílanza formal. 

En el área psico afectiva, el psicólogo tiene un rol tradiciom1l. Realiza un diagnósti co 

psicológico, duran le un f iempo. Si hay aspec tos "críticos" se comparten con la dirección y e l 

área de psiquiatría. De lo que se constata en In realidad , comienzan a implementarse en la 

institución los G rupos de palabra . 

F.stos grupos est:ín conformados p0r adolescentes con y s in medidas de seguridad. Es tán 

coordinados por un psicó log0. Se reúnen semanalmente con los jóvenes y quincenalmente con 

los educadores. l .o que se busca es que. a través de la verbali1ac ió11. se expresen l0s afectos de 

manera mediatizada y que fovorczcn las interacc iones personales. 

En c1rnntn a la salud. se realizan tratamientos médicos, odontológicos y ps iquiátricos 

que dete rmine el diagnóstico . 

A nivel relaciorml , se busca mejorar los nive les de relacionamiento de los adolescentes 

c0n sus rarC's y adultos dentro de l inte rnndo. y a In vez, provocar modificac iones en los vínculos 

familiares U Cll otros rt spectos q ue pued:lll <l CO lllJXIÍirtr el proceso de internac ión y, 

posteriormente, e l de sa lida de la institució n. Es importante menc ionar la creación Je la Escuela 

rara P¡¡dres, la cual tiene el o hjetivo de generar un espacio de encuentro y reflex ión para los 

p<ldrcs que tienen a sus hijos privados de libertad. 

Y en el área ocupacional, se busca saber acerca de los intereses de los adolescentes, las 

posibilidades de acceso a de te nnimrdos recursos rcrsonnles y/ o familiares y de allí e lnborar un 

plan de capacitaci(111. Para ello se han rea li zado convenios con dife rentes instituciones, como 

Nexo y COIC; para capacitar a los adolescentes laboralmente para las opor1unidades que se les 

presenten. 

La intervenc ión comienza, en la actualidad, con la realizac ión de un diagnósti co 

multidi sciplinario plasmado e n un informe, llevado a cabo por los diferentes técnicos y 

profesionales de cnda una el e las di sc iplinas que se encuentran en el Instituto. Luego, se pretende 

que cada informe ll egue al equipo técnico - profes ional, para conformar un diagnósti co integra l 

que orientará posteriormente la elaboración de un plan, en el cual se detallan objetivos, acciones 

y pl¡¡zos estipulados para su concreción. 

El encargado ele la operativización del proyecto de los adolescentes, es el Director del 

Centro, quien as igno responsabilidades a di stintas figuras profesionales para organizar di cho 

proyecto. Lfl evaltrnción del mismo. se rcali7.a a través de informes de evolución cada JO o 4:'i 

tifas. 
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l lm1 fi gurn relev;rnt c dcntr0 del Instituto, es el educador. ya que segÍln el Director de 

cmfa Cent ro. es quien en los cl'11tros de diag116stico. t ra n ~ lllit c la .~ obscrvnciones q11c re:ili .... n e l 

l ·: 411ipo Tfrnico. Mientras que en los centros de perm anencia. se ocupa rundarnentalmente de 

los aspectos del rel<1cio11a mi ento entre el Equipo Técni co y los adolescentes. 

El IN .TE.R..I. cuenta con un /Jcpartamc11to de Com·e11io.'i, por medio del mal el 

INAM E subvenciona ONGs para el desarrollo de diferentes programas socio - educativos. El 

Instituto tiene In fricultad de resci ndir unil atcrnhnente los convenios. los cuales pueden ser 

anulados previamente por una eva luución. 

Ex isten dos tipos de convenio. aquellos que se realizan con los programas de libertad 

asistida y con los progrri mns que desarroll;m intervenciones soc io - educativas en los centros de 

internación con y sin 111cd idns de segu ridad. F.n estos últimos, los convenios se establecen con el 

fin de rca li 7.ar trab'1jos en recreación, ex presión, capacitación laboral y salud (ONGs: Nexo. 

Knlping, Desoe y Proa). 

l lay también ONlis que desarrollan programas socio - educativos y /o terapéuticos. en 

el nrnrcn dc las med idas altcrm1tiv;is ;i l;i i11t crm1cilín . Est<1s Organin1ciones son: l lerramientas, 

Mo vi111i e11!0 Nacional nustavo Volpe. Progra llla Opción. i\ltcrnativns y Travesía . 

Como diji111os a11terion11 cntc, dentro de cada depnrtamento del IN.TE. R.J hay Equipos 

Técnicos que estún cnnfonnndns, en tre otros profes innalec; , por Trahaj<1dores Sociales. 

Con nuestro trabajo pretendernos conocer el rol de la profesión dentro de este lnstitut <1, 

med iante la realiz.ac ión de entrev istas a profesionales que trabaj aron y a profesionales que 

tralmjan en la política. Por lo tanto, nos planteamos en primer término: ¿Cmí l es el rol que 

cumple el Trabajo Social dentro de la política? Y ¡,Qué trabajo desarrollan en una institución 

como el INAM E y sobre lodo con ado lescentes en infracc ión. 

Pero también nos parece relevante tener un acercamiento hacia otras cuestiones que en 

In actualidad son blanco de muchos debates. no sólo dentro del colectivo profes ional si no 

ta mbién en otros :ímhitos académicos. in stitucionales. etc. Entre estns c11cstioncs planteamos: las 

di íerentes formas de intervenc ión con estos adolescentes; desde qué cuncepc iú11 de infracción 

tra bajan los di stintos profcsiorrnlcs. la opinión sobre las políticas soc iales y en particulnr sohrc 

aque ll ns dcstinndas a la in fancia y por supuesto. a los adolescentes en infracción. Y los papeles 

tanto del Código del Niño (y su refom1ulaciún), como el de la Convención. Dificultades y 

limitaciones. Rol del Estado. 
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CJl<PJTULO Jo/ 

1Lf.mjeto atfofescente como constmcción: !Motfemidad' 11 y <Posmotfemitfaá' 9• 

1L{ sujeto adofescente en i11fracción. 

"Los adolrscenles p11edc11 renlme11te, rescata11do su ciudadanfa, colaborar 

mue/ro con stt 17ote11da, su energfa, para mejorar la sodedad, desde que esta 

sociedad les ofrt•zcn esta posíúi/ídatl, t-al como a la c01111midnd e11 ge11em/, co11 

espacio" 

·''"" ' (Celia, S; 1992 :227). 

Otro punto importante que pretendernos nbon.lar en este trnbajo, es el referente n los 

sujetos lrncia los c rntlcs c~t;ín destirrnd;is Iris rnlíti cns que desnrrollnrnos en el rnrítuln anterior. 

El objetivo de l presente capítulo es el de establecer de que forma ha sido y es tratada la 

adolescencia y, en pa rticular, la adolescencia en infracción . 

Para ell0, en primer l11gnr, c:mKtcrizarnos la adolescencia, ubicándola en los contextos 

de "modernidad y posrnodemidacl". Utilizaremos autores provenientes de la Ps ico logía como 

Rita Perdomo y Guiller1110 Obiols. 

Tamhién. tornamos Algu11:1s referenc ias teóri cAs de la tesis de José Pedro Barrán ( 1991 ). 

qui en a su vez, se basn en conceptos 111anejados por Philippe Ariés . /\rnbos autores hacen un 

abordaje de la adolescencia "como construcción de la modernidad" y las distintas formas de 

expresarse. 

Y en scgu 11lk1 lu gar. nos dcdicmm1s a la co11 strucci<º111 de la adolcscc11L·in en infrac1.: ió11 . dado que 

1.:011fi1rma d tem u gc1u:ra l c.k la 111011ogrn llu . En 1.:stc caso. los autores que nos servirán 1.:orno hase son : 

Carlos l lri arlc. Emilio <larda Méndc:r. S:mdrn l .copolc.I. !\ rinc.lna Chcroni. entre otros. 

)J - Jfaáa {a constnicción áe {a aáo{esce11cia ett fa moáemiáaá 

F.n las primerns déca d<1s del 900, Barr(m ( 1996) advierte acerca de la aparición de una 

nueva figurn : el ado lescente, como una categoría di fercntc a la nii1cz y a la juventud. 

El origen de esta categoría, surge a través de las nuevas condiciones demográfi cas que 

exigían retanfar el Acceso a la vida adultn. lo que en ::ilgunos casos, determinó la prolong¡¡ción 

38 Unmnmos Modernidad al periodo gestado en las ciudades comerciales de la Baja Edad Media. en la 
que se había desarroll ado el capitalismo y surgido una nueva clase social: la burguesía (Obiol s. U: Uc 
Obiols. S: 1994 ). 
'º Posmodernidad: "C11l111ra q11e co/'l' f' .\'{JOlldC' a las .rnciC'tlru/e.1· pos ind11.1·trialcs. soc iedades desarrollad11s 
e n los países capitalist11s (l\"rtn:ados. a partir d<' los años 50 . . rnhre la hase de la recons1r11cci1í11 de /11 
g11erm"(Ohiols, G: /Je Ohiols, S: 1994 :2). 
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de las obligaciones escolares. retardo del ingreso al mercado laboral del varón y retardo para el 

matrimonio rnra In mujer. 

Además. su nac imiento estuvo fuertemente asociado al miedo 4ue. por a4uellas épm.:as. 

despertaban es!os jóvenes. ya que se los asociaba con la violencin. l::i hrntalidad y el sadismo. 

Recordemos qut' duran!e estos aiios f11e desplegad<1 tocfa 111rn red de control. hasHd(t 

principalmente en la medicina (que des<1rrollamos en el capítulo anterior), en donde los 

adolescentes fueron uno de los principales sectores a "disciplinar" . 
. ·-

Los adolescentes se presentahan como un problema para los adultos. porque no sólo 

había que vigilarlos en los aspectos relativos al despertar de su sexualidad, sino que también por 

el prolongado ingreso n In vicia adult<1 . 

Por lo tanto, los di spositivos disciplinares como lo expresan algunos autores. "así como 

desc11brió al niíiu, ramhié11 rnid<J y rigiló al adofesce11fe " (Cheroni. A ; Leopofd, S : 2000 : 31 ). 

Nos encontramos así. con una socied<1d en 1<1 411e el "modelo del adulto" era muy fuerte 

p<irn estn épocn, lo que hi7o que tnnto la infimcia como la aclolesce11cie1 fueran co11siderade1s 

como una especie de lnrga incub;ición. en la que nada importante sucedía; por lo que no v<1lía la 

pena que los hombres se ocuparnn de ella: siendo este un trabr~jo que sólo le compelía a las 

mujeres. 

Con el desarrollo de varias disciplinas, b<1sadas fundamentalmente en el positivismo. 

estas concepciones fueron cambiando y ese mundo "a<lultocénlrico" puso los ojos en los niños y 

adolescentes, y éstos comenzaron a ser objeto de diversos estudios e investigaciones. 

En la década del 50 la adolescencia ya 110 ern considerada como una crisis. s ino que 

paso <1 ser considernd<1 como un estado, como un paso ohlige1do de la conciencia. 

Si bien cons idermnos que los ::idolescentes no pueden ser descriptos. en ninguna época. 

como que responden a un "tipo" o "mode lo" ; pero la mayoría de l<1 bibliografía eonsult::ida nos 

lrnbl<1 de que existe un modelo representativo de los "adolescentes modernos" . 

r.n este sentido. In autorn l\rrninda l\hernstury ( l 985). (y B<tmí.n te1111hién). sefíal<1 que 

hubo 1'1111 tipo de udv lcscc11tc 111odemo clcsc:ripro <:m11U 1111 individuo que vivía 1111a aisis, 

i11se¡.!,11ro, i11r1·overrido, 11110 pe1·so11a e11 h11sca de .rn identidad. idealista. 1·ehelde denrro de lo que 

el marco .mciaf les permitía"(: 30). 

1\ su vez, Guillermo Obiols y Silvia de Obiols (1994) caracterizan a los adolescentes 

como "q11e constituían 1111 f.!.l'llf'r> mnr¡.!,inal. los 1•aro11c•.1· 110 Jenían ya lugar j111110 a fas polleras 

Je las madres 11i e11 la 1·ida /ahora/ d e {os padres. A1)(1sionodos. erorizw.los, 1111l11hle.I', 

descontrolados, malh11morados, intolerantes a la disciplina. pundorosos, competitivos, 

expel'fantes rlelf11t11ro, exalrados. nobles. b11e11os ami¡¿os y amanres, excesisvos en s us afectos. 

011111i¡wte11tes, sedientos de diversión, idealistas, románticos"(: 48-49) . 

Este adolescente moderno continuó siendo descripto corno hegemónico durante los años 

60 y 70 ror diversos m1tores. 
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Un prohlerna que surge también. es el relac iomido :il conllic to que se presentaba entre 

los mlolesccntcs y s11 s p~tdrcs. el c ual evidenciaba la llamada "hrecl1t1 ge11eracinnal" (Obiols. G; 

de Obiols, S; 1994 :52 ). Como dice Barrán ( 1996) "el adolescente del 900 protag.011izá 1111 

COl//lit' to ~e11crot'io11a l t!esg11rmdor" (: 176). 

üado que para la generalidad de los autores, e l adolescente era alguien en busca de su 

identidad ¿Cómo podía encontrarse, saher quién era?. 

De esta manera se cncontrnba con una generación adulta con la que ex istía una 

distanc ia. una di fcrcnc ia de épocas de ac ue rdo a lo que cada uno vivía y la educación recibida . 

Esa adaptación de l adolescente en su preparación para lo nuevo, lo que vendrá. 

gene rnlrn lógicas colisiones; rebe lrirse, confrontar, huscar su proria s íntesis. ern la tarea esencial 

para la construcción de la personalidad madura e indcrcnc.licntc de la adolescencia (Obiols, G; 

de Obiols. S; 1994 ). Por lo que este proceso resultiiba ser doloroso rara el adolescente. ya que 

ror un lado la adolescencia s ignificaba un momento o una etapa de grandes cambios, y por otro 

lado, era un período de grandes pérdidac; . 

Todo lo dicho <1nteriprme11te. sobre las características del adolescente moderno. coincide 

con lo que Rita Penlomo ( 1996) analinl acerca de la adolescencia. Esta autora señala que 

durante mucho tiempo se hac ia un análisis basndo en los cambios corporales vinculados a la 

pubertnd y fl la aparición de algunas características conductuales que perturbaban a los adultos. 

Pero en las ültimas décadas hay autores, como Erikson y Osorio, que hacen un análisis 

de la adolescencia como un periodo de crisis. como un momento crucial del desarrollo del se r 

humano, en el que logra un cuerpo adulfo para la procreación y se produce la estructuración 

definitiva de la personalidad. 

Entonces, vemos que la adolescencia es creada por un lado. por neces idades 

dcmugnHicas y de organizac ión laboral: y por otro. es una forma de demonización basada en 

fundamentos r s iquiátricos. Y que además, desde su constitución el adolescente "ha venido 

sig11!fica11do pura el orden adulto desde .rn "descubrimiento" en la modernidad, un 1·erdadern 

problema" (Cheroni. A: leo¡mld, S: 2000 : 3 /) . 

/\ diferenc ia de este ndolesC'c11te moderno, al c1rnl nos referirnos anteriormente, en la 

actualidad nos encontramos con e l "adolescente posmoderno" (Obiols, Ci; de Obiols, S; 1994). 

<JJ- )fáofescente posmodemo 

En la soc iedad posmoderna, ha habido cambios en varios niveles que ha llevado a que el 

adolescente actual sea diferente a l adolescente moderno. 

Estamos frent e a una soc iedad en la que todo es " ighl''. una vida "sof", lodo debe 

desplazarse suavemente, sin dolor y sin drama, en donde visualizamos "la re 1·ol11c iá11 

tecnológica con el desarrollo de la rohútica, la informática, la in?,eniería. In 

4) 



lrasnacionaliwcirín de los ca¡1i1ales y de lo c11l111ra, crisis de las i11stil11ciones y de la autoridad. 

mol'ilirlml rl1• lo.1· doses .1·11c·iole.1· y 111w1·0.1· 11ec1•.l'irlode.1· t/1• tra11sfi1rnwr 111 c•tl11c 11c:i!Í11" ( l 'l'n /11111 11, 

R: 1996: 36). U11a sociedad que aunque no rarezca estar en rresión de los avances tcc11olcígicns. 

está inmersa en la revolución tecnológica , en tanto se han modificado los modos de producción 

y consumo. 

Estos cambios afectan la forma de vivir de la roblación en general, y e n rarticular, de 

los ndolescentcs, en donde el desempleo .iuvenil es uno de los ejemplos claves de la situaeió11 

( Perodmo. 1{; 1996 ). El nivel familiar y e l contexto erCd que se desarrollan . ha venido variirndo; 

nH1strando direreneias con generaciones anteriores . 

Hay autores que sostienen que, en la sociedad posmoderna. se 11centíra el individlrnlismo 

hasta e l ni ve l del egoísmo en un "proceso dr perso1111lizacirin que ahorca tocios los as¡l(!ctns de 

la 1·id11 soci11l y c¡11e siRn(fica ¡111r 1111 lado. lafi·uc/11r<1 Je la sociali::acirí11 disciplinaria.·' ' por el 

otro lwlo, la elaboración de 11110 sociedad jle.r:ihle en la infórmación y en la estim11lacilín de las 

necesidades" (Upovefsky a¡1¡md Ohinls. (i ; de Ohiols, S: 19<)4 :23). 

Con el progreso de 1<1 rt·voluciún tecnológica. han tenido un importante desarrollo los 

medios mas ivos de comunicación; quienes imponen un determinado "tipo o modelo de 

adolescente". Los 111cdi0s c011sidera11 ¡¡este sect0r de líl sociedíld como un pí1blico importante, 

que ocupan un gran espnc io; las empresas los ven como un mercado de peso que generan un 

modelo al cual hay que llegar a imitar. 

Pero no sú lo se loma en cuenta e l modelo es1élico de los adolescentes, s ino lamhién 

ll aman In atención su ror111a dt~ vida. de hablar. de vestirse. de actuar. que en muchos casos es 

"imitado" por los adultos. 

Así nos encontramos C(lll que "/11 adolescencia p11sa de ser considerada 111111 crisis a ser 

c1111.\'fden1d11 1111 C'.~todo. 11¡111n'l'ie11d11 su lí111ite s11¡1erior cada 1·e:: más i111¡wl!ci.l'<1" (Peri/01110, !?; 

1996 : 127). 

Entonces. esta cultura posmodern;i ror un lado, propone como mode lo íl imitar al 

adolescente, "desco locando" tanto l:l éste como al adulto, <::n r<::ll:lción al rol lradicional111enle 

<1 signado. De esta forma. "se genera 1111 f('mÍmeno ¡wrtic11lar con los mloll!scenfe.1· en la medida 

que lo 110.rn1oder11idad 1wo11011e a la m/ol<'sce11cia como modelo social y a partir Je esta de 

adof('IJti:a In soc iedod 111i.rnw" (Obiols. ( ;; de Obiols, S ap¡111d Perdu111u, R; 1 QQ6 : 128). Y por 

otro Indo. 111 prolongar los estudios y no ofrecer la sociedad oportunidades de empico a los 

jóvenes. imridc la asunción ror parle de éstos. de responsahilidadcs "que sellarán .1'11 in¡!re.1·u a 

111 ad11!1ez" (Perdomo, !? : /99() : 128). 

De la misma manera que caracterizamos al adolescente moderno. a continuación 

c(lractcriwremos al adolescente posmoderno, basándonos en la descripción que re11li zan 

Guillermo Obiols y Silvia de Obiols (1994) de los adolescentes e uropeos y norteamericanos: 

influencia de los medios mas ivos de comunicación, fin de conflictos con los padres, con los 
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adultos: hecho que llev::i ::i l::i folt;i de comunic::ición e indeferencia. No tienen necesid::id de 

rebelarse. no presentan gra ndes batallas : aplanamiento de los sentimientos, descre imiento en la 

palabra. En vez del amor y del odio surge la indiferencia, el silencio. No hay ideología y 

tampoco se hace evidente la "brecha generacional". 

Pllra finali7.Ftr queremos seíialar que cuando se define la adolcscenda, por lo general se 

tiende ll universaliz;ir el concept o; y¡i que se pretende conceptualizarla como una categoría 

uniforme, ineambiada a través del tiempo, que es común a diferentes sectores sociales, 

incamhiah le de una culturn a 01n1 . Pero dehemos tener en cuenta que al sufrir la región una 

grave crisis, la cual ha tendido a crear agrupamientos sociales cada vez más diferenciados, con 

rasgos y características crccicntemcnte discontinuas: esto ha llevado a que. en la actualidad. los 

fenómenos socia les, como la adolescencia, se vi van el<:_: manera di fcrenciada (Portillo, A; 1993 ). 

r.n e l Uruguay vivimos en una sociedad tercermundista, diferente a la que puedan vivir 

los jóvenes europeos y norteamericanos. Por lo tanto. el perfil del adolescente no es ic.léntíco, no 

podemos aplicarlo tal cual a nuestra re::ilidad concreta . A 1 encontramos con un fenómeno 

complejo. scri::i interesante realizar investigaciones. csludios que nos permitieran conocer y 

C<lrnclerizar n los adolescentes en el Uruguay de hoy . No ohstante es importante tener en cuenta 

los aportes de las investigaciones y/n trabajos que ha venido realizando en el área e.le la 

ad0lescencia la Psicóloga uruguay¡¡ Rita Perdomo, como por ejemplo la investigación realizada 

entre los aííos 1989 y l 991 " Los Ac.lolesecntcs Uruguayos- HOY'', teniendo como necesidad 

actualizar la comprensión c.le l proceso adolescente en el ámbito uruguayo.40 

Luego de haber realizado una breve introducción acerca de las difi::renles concepciones 

en torno a la adolescencia moderna y posmodema; podemos trasladar lo que seflala Ariés ( 1987) 

sobre el "descubrimiento de la infancia·· al surgimiento de la categoría adolescencia: "Ja 

i11fa11cia 110 co11srir11ye 111111 care:¿111·ía de carúcrer onroltígico. siendo por el contrario el 

resultado de un complejo proceso de crmstrucciá11 social q11e la descubre en la conciencia 

colcctil·o ... " (A riés. f' 11¡1¡wd Carcín ANndcz. E: l 99./ : 182). 

e- )f dokscentes en infracción 
Corno li11ali1amos el punto anterior scílalando que la adolescencia es una rntcgoría 

resultante de un proceso de construcción social e hi stórica y no de caníctcr ontológico; creemos 

que la adolescencia en infracción también es una categoría que ha sido construida social e 

históricamente. Respondiendo de alguna forma. a determinados momentos históricos en los 

cuales fue necesario o no, darle una mayor trascendencia al fenómeno; donde es notoria la 

influencia, fundamcnlalmente, de los medios masivos de comunicación, " ... esencialmente el 

40 Otros trabajos de la autora snn: "N11estms jó1·enes y la Rel'Olrtcián Tecnológica ... í-EP/\. ílucnos 
/\ires .1991- .. f:'d11cació11 f'opular con pre- adolesce11tes ... Revista NEXOS. Nº 1. Buenos Aires. 1989. 
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11111cl111c/10 i11Focfnr o de alfo r i l!Sf{O es 1111 p rod11cfo, 1111 emergente de 11na sociedad 

de ta 111i11acla " (Clieroni. A: Leopnlcl. S: 2000 :Y) . 

De acuerdo a l análi sis que reali za e l autor Emilio García Méndez ( 1994). e l 

desc ubrimiento de l niílo de linc uent e - ;i l1mHlom1clo como problema del control socia l remite ;i 

íines de l s iglo X 1 X y principi os de l siglo XX . 

Fue e l pos itivi smo criminológico quien encontró en e l problema de los menores, un 

campo ideal para poder ex te nder y conso lidar su poder. 

Co1110 vi 111 os en e l capít ulo ante ri or, la impronta de las po líti cas públicas J e in fa ncia , 

du rant e grnn r a rte del siglo X 1 X y primeras c.l écath1~.-de l X X, estuvo e.lado por un Es tado que 

inte rvenía. en su condición de garante del orden, para separar a los niíios de sus fa mili as; 

d ispo 11i e11uo de su internación o sus ti tuc ión fa miliar. 

De esta forma se produce una diferenc iación, dentro de la categoría infanc ia, entre 

inc luídos y cxcluídos de l sis tema. Por lo que, para los i11c luídos aparecen la familia y la escue la 

co rn o princ ipa les age ntes Je cont ro l, necesarios para la in tegraci ón soc ia l. Y para los exc luídos , 

será necesari a la creac ión de una instituc ión específica, los Tribuna les J e Menores, cumpliendo 

nque ll as func iones (Ga rcía Méndez. F: 1994 ). 

La in fa ncia excluida, ca lifi cada como meno res, estaba constituida por aque ll os ni ños y 

ndo lescentes ".rnp11estamc11te a hr111d1m m lns y s11111wsta111e11te d1!1i11c 11e11tes" (García /\1émlez. F. · 

1994 : JR6). que rec ib ían un tratnmiento repres ivo indife renc iado. 

Tanto niños co rn o ado lescentes in fractorcs y abando nados, no quedaron a fuera de las 

prácti cas J e privac ión Je li berta<.! , ya que se o rganizaban bajo diferentes formas de legitimidad . 

Hablamos de programas que o pt::iban por la reeducac ión en vez de l a castigo. y medidas de 

seguri dad, en vez de penas, q ue se rán s in proceso, s in garantías y sobre todo, s in ti empo 

definido de uuracíó n (García Méndcz, E: l 994 ). 

En e l trnt amiento de la " minoridad infractora", nos encontramos con dife rentes períodos 

en los cua les primó una J ete rrninada concepc ión de los suj e tos y las respuestas para cada 

sitm1ción. 

Pero s iempre, ante la transgresión de las normas penales por pllrtc de los individuos, 

es t.u vo la rec lus ión int ramuros, la cua l fu e rec lm11ada. en todo mo mento por c ie rtos sectores de 

la sociedad (De Martino, M; 1993 ). 

Como se íl nlnmos en e l Ca pítul o 11 cuando hacíamos re fe rencia a l concepto de infracc ión 

desuc e l paradi gma críti co ; sostu vimos que de acuerdo a una uetcrminada época, ex isten 

mecanismos J e selección so bre que conuuctas sancionar penalmente y cuales no, pasando por 

una se ri e de " filtros" . 

Dentro de los sujetos que no han podido "sa lvarse" de ta les íiltros (ver Contro l Socia l), 

nos encontramos con un grupo pcqueflo. los adolescentes que cometen infrncciones, quienes. 
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mediante procedimientos especiales y una legislación diferente a la de los adultos, representan 

un grupo dentro del universo de personas sancionadas penalmente . 

Estos adolescentes so 11 vistos desde el "imaginario colectivo" como individuos que 

responden a un determirrndo " perfil... que es construido por visiones soeiologistas y 

psicologistas, basados en el positivismo. el cual es utilizado y difundidn por tod<1 la socied;.id. 

Sobre todo por los medios masivos de comunicación. Este "perfil'' está compuesto por 

determinadas características: "¡mhre:::a, marginalidad, dUirnltad para reconocer límites, jaci/ 

pasaje al acto, imp11lsividad. con.rnmidores hahiluales de alcohol, tahaco, inhalan/es. familia 

tÍl!sinrcgrada, ¡wdre a11se11re y 111adre ¡wco co11ti11e11re, situación de calle, ere. " (Chenmi, A ; 

Leo¡mld, S: 2000: I O 11 ). 

Lns ndolcsccntcs aparecen como sujetos vulnerables por varios motivos: por un lado por 

que tienen cart'ncias afectivas, económicas y ha)i" cierto grado de violencia en sus vidas. 

conformando lo que Dorninguez denomina "vulnerabilidad social''; por otro, atraviesan por una 

"vulnerabilidad psicolúgic::i". y::i que no solo son seres vulnerahles que están viviendo la etHpfl 

adolescente (la cual significa la vivencia de cambios corporales. afectivos y psicológicos). sino 

que ::idemás, son sujetos que se encuentrnn en un estado particular de riesgo y desprotección, 

condicionados en institucinnes que los cnndemm o detienen dentro ele un marco en el que nct1'rn 

el sistema penal. Entont'es. al presentarse como seres vulnerables, se convierten en " los mejores 

candidatos .. para ser seleccionados por el s istema penal. 

/\demás, son grupos que se e11cuentrnn alejados de los cent.ros de poder. De esta forma , 

de acuerdo a como opere el control social. vamos a encontrar individuos normales y 

disciplinados y otros que son desviados y marginados. 

Fn el Urnguriy ele hoy. snn los medios mrisivos de comunicrición quienes ponen especial 

énfasis en la gravedad del problema de In adolescencia en infracc ión . Pero aún reconociendo la 

existencia real de conductas delictivas en ::ilgunos adolescentes, nos preguntamos, al igual que 

Rita Perdomo ( 1996), ¿Cuál es fil verdadera dimensión del problema? Y ¿Por qué desde los 

medios se hace tanto hincapié en el 111is1110?. 

En general, los medios vinculan IH imagen del "delincuente .. con ciertas "enfermedades 

mntlema~ "(Mnrás. l . op¡md Perdnmn, R ; /<)Y6 : IJI). como la droga, el SIDA, que dificultan la 

inserción del joven en la sociedad. Pero 110 debe111os olvidar que estas "enfermedades 

modernas ... so11 hoy lo que la sífilis, la prostitución y el alcohol, entre otras, fueron para el 900 

las " lacras de la modernid;:¡d .. , vinculadas tmnbién al infractor. 

Esta i111ngen del adolescente en infracc ión. refleja los temores e insegurit.lacJes de toda la 

sociedad, y estos "auges delictivos" se transfonnan en funcionales a aquellos actores que los 

vinculiln a los ::isrectos económicos y que rromueven el aumento de las medidas rerresivas 

como un aspecto imprescindihle para la conformación del "orden" (Perdomo, R; 1996 ). 
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Es dec ir. e l tenrn de los mlolescenles en infrncción es utilizado muy a menudo rrnra 

oc11llarlc hec hos rel e vantes ;1 la soc iedad ; genera mio c ierto temor en e lla hneia esto .~ jóve nes. 

En contraposíci(111 del "perfil"" del adolescente en infrncciún que señalamos 

anteriormente, queremos destacar que, de acuerdo a lo que seflalan las Cheroni y Leopold 

(2000), las autoras De Ml:lrtino y Gabín (1998), colocan la categoría "modo de l'ida'"'' ; la cual 

permite abordar la temática desde una visión más glohalizadora, como totalidad; es decir. se 

toman en cucnlii todos los elementos que conforman al adolescente en infracción. En este 

sentido podemos nombrar el trnbajo, la política, la étit:a la cultura; que es mucho más que la 

visión psicológica sola o soc ial sola o aún tomando a las dos juntas. 

E~te enfoque nos resulta interesante, ya q11e vincul::J "aspee/os micro y macro sociales, 

que fiirzo.wme11te 11hica11 al sujcln en la lotalidad social "(< 'heroni, A: lenpold. S: 2000 : 13) . 

Frecuentetlletttc. los textos tradic ionales uhican a estos adolescentes como seres 

rccortndos de la totalidad y son sujetos de tretllendas hi storias persorrnles, que serían un poco la 

explicación o causa t.le l delito que han cometido . 

Ve.mos adcrmís, que frente al impiicto de los casos, hay muchos datos que se pierden y 

lo esencial aparece desdibujado, prevaleciendo las visiones reduccionistas o s implistas del 

tcnórneno (es pobre, es infractor) (Cheroni , A; Leopold, S; 2000). 

Indudablemente esta visión nos parece que puede sustentar un abordaje 

multiclisciplinario, no sólo teniendo en cuenta la parte psicológica o social ; si no también, 

teniendo en cuenta otras intervenciones. 

4 1 De acuerdo a la dcfiniciú11 que dan las autoras l>c M::irtino y ( iahín ( 1998) entendemos por modo de 
vida "e / coitj11111n de /a acti1·idod 1·ital cotidiana considerada en uni1ín con las condiciones que 

determinan /a actividad vital cotidiana .. . "(: 182). 
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(')1CN'TVLO 'V 

l:NPE<R:,V~l:/NCI ÓW <JYEL ?t/Uf <8}1_70 SOCJJJ L <J.:/N LJJ roL Í71 c;1 <JYI:'. 

)11.tz~WCIÓW )1 LOS)1<1JOL'ES(}EWJ1ES 'EW IYVlFRJJCCIÓ:N. 

J\ los efectos de rnnpliar e l estudio bibliográfico que hemos presentado en capítulos 

anteriores y la re flexión en la temát ica, procurnmos en este capítulo profundizar en la política y 

en e l rol de l Trnbajo Socin l en la misma. a lravés de un trabajo de campo. Parn ello dise ílarnos 

un universo de prott·s ionales a entrevistar y c lnboramos una paula de e ntrev ista que, en lineas 

generales. prelemle recoger infUmrnc ión y opinión Hcerca de: funcionamiento de la política, rol 

de l Es tado en el área, marcos normati vos vigentes. rol del Trabajo Social en la política. 

actividades que reali zan los pro fes ionales con los adolescentes, demandas de la institudón y de 

los adolescentes, desa fíos, formac ión profesional , marcos utilizados para la intervención, cte. 

)1 ná{isis de {as entrevistas 

F. n este c<1pítulo presentamos el amí/i.\·i .\· tfe ltn entrevi.'>fa.\· que hemos realizado, tanto a 

As istentes Socií!les que trnbajíln en los Equipos Técnicos de los Programas que integran el 

s istema IN.T E.R.J . como aque llos que, actualmente, o~_upan cargos <le Dirección . 

Nos planteamos como objetivo, tener una aproximación a la política e identi licar el rol 

que cumple el Trabajo Social dentro de la misma, desde la visión de los profes ionales 

se lecc iorrndos pim1 lfl s e ntrevi stas . 

Ln se lecc ión de estos pro res iom1lcs cs t;í b;:isada : primero, Cll los difrrenles programas 

que con forman e l sistema IN .TF: . R.J ., atendi endo a la di ferenciaciún entre programas con 

medid<1s de seguridad o sin medichis de seguridad, o programas de Libertad Asistida ; y si son 

hoga res de v<1rones o de muj eres . En segundo lugar, en la predisposición a la realización de las 

entrevistas que tuvieran cada uno <le los Asistentes Sociales. 

Los <1sistentes soc iales entrevistados son: Supervisorn de los Asistentes Sociales que 

trabajan en IN.TE. R . .I ; Directora def Programa " Puertas"; Directora de l Programa de Libertad 

i\ s ist ida de IN.TE.R..1 "Proyecto Ciudadano"'; i\sistente Social del Programa de Libertad 

i\sisti<la de l<1 ONG " Vid;:i Y Educación"; /\ s istente Social del " Hogar Agrario" y " Piedras'' de 

Co lonia Uerro ; i\ s istent e Social de l "C li\í""( Centro de Ingreso de Adolescentes Femenino); 

i\sistente Social del Centro de Ingreso " /\riel", y Asistente Social de "Proyecto Ciudadano''. 12 

4~ La rundún y los objeli vos de cad:i un o de los programas señalados se encuentrnn en las entrev istas (Ver 
/\nexos). 
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1.as entrev istas se reali111ron e11 los luga res de trabajo de cada profes iorrnl , y durante el 

pe ríodo de 1111 mes. aprnxi111ada111cnte . (Fxcepto con 11110 de ellos, que la entrevistn se llcvú n 

cabo en el Departamento de Trabajo Social) . 

Estas entrev istas ti enen unn pauta (Ver en Anexos), la cual se diferenc ia én: pauta para 

los .Asist entes Socia les y pauta p<irn los Asistentes Sociales que oc11pan cargos ele Direcc ión . 

PHra uníl mejor prl'sentación del aná li sis. dec idimos exponer los arortes de léls 

entrevi stas. en dos ejes temílticos. F. 11 el primer eje, explicitamos diversos aspectos de la polít ica 

(IN .TE.ll .J). los c1mles ti enen que ver con s11 org::mizac ión y func ionamiento interno. Tambi én, 

haremos re fe re nc ia a la vi ncu lación de la políti ca con e l Es tado y los marcos jurídicos - lega les 

que rigen en el país y 411e la orientnn . F. 1 otro eje tcm ií tico hace re fcrenc iél, fundamentalmente. a l 

rol que ti ene l<i profes ión. el Trahajo Soc ia l. dentro ele f¡¡ políti ca. P1m1 analizar este punto. 

lomamos en cuenta di st in los aspectos qne tienen que ver con ltt inte rvención de la profes ión en 

el IN .TE.R.J. tales como: demandas de la institución y de los adolescentes; actividades 4ue 

re::iliza; aspectos fuert es y débiles de la intervenc ión ; desafios; posibilidades de trahHjar en 

equipo con otros profesionales; actividades que desarrolla ; marcos teóricos re ferenciales; etc. 

)f.- )f.na{i.zando {a pofítica: funcionamiento- '1.!lcufación con e{<Estado- vincufación 

con marcos juri1ficos - fegafes 

Como seflalamos en capítulos anteriores, cuando las instancias de control soc ial difuso, 

como la fa milia, la escuela y otros agentes, han fracasado en su func ión sociali zadora y de 

transmis ión de valores. aparece la intervención de los mecanismos ele conlrol soc ia l 

instituc ional izado. 

Una vez 4ue estos adolcsccnles trasgreden la norma, es dec ir, no se comportan de acuerdo a 

los d inones de conducta esperados por la soc iedad. se conviet1 cn en ado lescentes " peligrosos", 

en " una amenaza' ' para la sociedad (desde la perspectiva positivista), y es ahí do nde interviene 

el control soc ial institucional izado, sistema pena, o en e l caso de los adolescentes en infracción. 

las instituciones tutehires . 

Actualmente, en el Uruguay, ex iste una política de atención a los adolescentes en 

infracc ión, que es aplicada desde la órbita de l Estado (desde el INAME): e l Instituto de 

Reha bi litac ión Técnica Juvenil (IN.TE.JU). Eslc comienza a funci onar a partir de 1995, 

reemplazando a la Di visió n Estab lec imientos de Alta Contención. Se presenta como parte de la 

reorgan in 1ción institucional que atraviesa el INAM F.:, donde uno de los principales objetivos era 

"la crt!acirí11 Je ( 'e11lros de !'e1jiles, 1¡11e dt!11 re.\p11estas específicas ll 11iFíos y jóve11cs de 

Debemos decir, que nuestra intcnciún era entrevistar tamhién a algún directi vo del IN.TE.R.J. con tal 
moti vo enviamos una carta a los mi smos. r cro nunca reci bimos resruesta a nuestra solicitud . 
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ac11crdo a ¡1cr/lfes i11di1·it!11ales )'de las l'01111111idarles origi1111rias" (Melos del lmlil11lo 1)(/m el 

periodo l<J<f5 - /<f<J <J)
11

, h11~cn 11dn adecuarse. de alguna forma, a las 11or111as de la Cn11vc11cii'111 . 

El l11stit11tn tiene como li111ciú11 implernent:ir las medidas judiciales que sanciona el juez. y 

ti ene co111(1 ol~jet ivn gesl ionar un proyecto con el joven, que a harca di fe~e11tes úreas. 

Dependiendo de la gravedad de la i11fracc i<'i11. el juez deeidiní si k1s adolescentes ingresan a 

programas con medidas de seguridad o sin medidas de seguridad. donde cada uno tiene 

objetivos propios y 1111a organización interna (ya fue explicado en el Capítulo 111). 

Para el caso de aquellos centros que trnhajan desde h1 privación de libertad o " internación" 

de adolescentes con medidas de seguridad, decirnos que el IN.TE.R.J se presenta como um1 

" ins titución totar·'M; como u11 mecanismo del control social institucionalizado, para que el 

individuo que entra allí, pueda llevar a cabo el proceso de socialización, o sea el medio para 

superar fa infracción que realizó. 

Esla definición la aplicamos sofamcnle para dichos centros, ya que el IN.TE.R.J no solo 

implementa medida'> de privac ión de libertad en sus distintas modalidades (centros con medidas 

tic seguridad y centros s in medidas de seguridad), sino que tflmbién es el encargado de ejecutar 

otro tipo de medidas, llamadas " medidas alternativas a fa privación de libertad". corno son los 

Programa de Libe rtad /\si st ida (ya sea el perteneciente al Instituto o por convenios con 

ONG's). que se diferenciéln de los programas de privación de libertad (Ver Célracterlsticas y 

objelivos de Progrnmas de Libertfls Asistida en Entrevislas 2 y 7 o en Capítulo 111 - Punto D). 

Todos los progra mas, tanto los de privación de libertad corno los de medidas alternativas. 

están dirigidos a adolescentes varones, habiendo solo un hogar que "atiende'' a fas adolescentes 

mujeres en infracción de todo el Uruguay; fo que nos dél la pauta de que este es un sistema 

pensado para varones y no para mujeres y que, como señalamos en unos ele los capítulos de 

trabajo, el varón es controlado a través de los mecanismos formales de control social (por 

ejemplo: sistema perrnl) y fa mujer es controlada por mecanismos del control social difuso, 

como la familia, salud, etc . 

l lablarnos de una institución que reemplazo a la farnilifl en sus funciones básicas, pero ¿Es 

el IN .Tr.R..I 1111;i instit11c ic'111 ' 'diferent e" a la familia? ¡,O cumple la función de la familia ?. 

Porque, corno señalan De Mnrtino y <.tahín ( 1998) " l .ofrm1ilin f .. l está e11c11adr11t!11 <'11 In q11e se 

denomino crmtrol .rnciul difimi. Mientras q11e c11afquier e.,·tahlecimiento de rehabilitacián tiene 

un canícter di! control social ¡mnit i1·0 insl it uc:ional "(: 15 7) . Coincidí mos con estas autoras 

41 Extraído ele "F:nc11Pntros y rl1•sp11c11Pntm.c fmnifias f'Obres y políticas sociales en Um g-11(11" '. 
lJCt 11)/\1. - lJNICIT-Cl.AEll. Montevideo. t998 - (MIMl :O¡, 
14 J>c ::ictH.:n.Jo a ( iolfornn ( 1992) l u~ institucion es lolalcs rueden entenderse como "1111 luy,ar de 
residencio y tr11h11jn, dnnde 1111 gmn 111í1111•m 1/r- i11di1·id11ns 1'11 ig11ol sit1111ciú11. aísl111/o.1· de lo soci1•d11d. 
J'Or 1111 período de tiempu aprecia/lle. comparten en s11 encierro, 11110 rutina diaria, administrada 
formalmente .. (: 19). 
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cuando se preguntan s í 1111n institución con estas características, ";, Puede wpluntar a la 

fi1111ili11 '' ". 

Se prcl e11 de que el indi viduo lle ve a cabo un proceso de re hahilitnc iú11 durant e u11 ti empo 

de terminado, en donde realice de terminadas actividades y una vez completado dicho proceso 

(cm111do los ol~j ctivos pl:111tcados se lograron). egrese de la instit11ci<in . 

Dentro del Instituto, en cada uno de sus progr:rnrns/hog¡:¡ res, se husca que el adolescente se 

adapte a las normas de conducta establecidas, porque al cumplirlas, se contrihuye al " hucn" 

funcion amiento de la institución . De esta forma, hay un "disciplinamie nto" del individuo, que 

va desde "controlar" sus conductas moral es hasta su forma de vestirse o de relac ionarse con sus 

pares. Esto es lo que GofTman ( 1992) llama "rn/tura de presentación", ya que el individuo, una 

vez que entra, va internalirnndo la forma de vivir en In institución. 

El In stituto es e l enc:irg:ido de impl cmentilr las "medias socio - educativas" que dicta el 

juez. ¿Qué entendemos por " med idas soc io - educativas"?. Las mismas no están claramente 

de finidas y cílda técn ico les va a chir contenido, pretendiendo q11e en su cumplimien to, e l 

individuo p11ed:
0

1 rehabilitarse. ¿,Qué s ignifi ca rehabilifarse? ¿,Desde qué marco conceptual se 

enfoca?. Desde una perspectiva general. entendemos por rehahilitación restablecer en su primer 

estado, en sus derechos al q11e los perdiú por una condenRción jurídica . Devolver la estimación 

püblirn4 ~. 

Tenernos en cuenta, además, que esta palabra está formada por el prefijo re que quiere 

decir re iteración, volver a ... y hahililacián , que viene de hahilit a r, y es hacer una persona hábil o 

npta: es que lrnspone111os su aplicac iún e n ent.orno a In re hahilitaci<'in ele los ndolesccnles en 

infracc ión. En este sentido, entendemos la rehabilitación corno el proceso por el cunl estos 

ado lescentes "vuelven a estar habilitados" para vivir en sociedad. Hecho que no es tan fflcil, ya 

que gene ralmente. la sociedad nn brinda los espacios deseados para volver a integra rlos y lo 

que es peor, por el contrario, los excluye cada vez más . Ejemplo concreto: no dándoles cupo en 

los li ceos públicos de Montevideo. rechazándolos cuando buscan empleo (Entrevista 1 ). porque 

tienen e l ant eceden te de lrnber estado en el INAM E. 

Pero como señalamos anteriormente, hay medidas alternativos a la internación, que son 

dictaclns por e l juez e implementadas también por el IN .T E. R.J, que se traducen en los 

Programas de Libertad As istida (ya sea propio del Instituto, como "Proyecto Ciudadano" o de 

las ONG's que tienen convenios con este, corno la ONG "Vida y Educación' '), como forma de 

ofrecer otros mode los y disminuir la privac ión ele libcnad. 

---------------
45 Definició n extraída c..lcl Diccionario l ,arousse. Buenos Aires. 1970. 
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A.1- Intervención del Estado: ¿Cómo lo hace? 

/Cuál es la inten ·e11c i<Í11 d<' I Estado en el rírea de lo.1· adolesce11tes en infracc:iá11 .". Por lo 

que pudimos ohlener como respucsla de lcts diferentes entrev islas, nos encon tramos que todos 

coincid ían en que esta rnos frente¡¡ un Es tado ::il que se le c uestiona su intervención en el á rea. 

Un Est::ido "que po.wí de ese palernolismo tnn ahsorhente que tuvo todo la vida. al ¡qué me 

importa .', 110 me i111¡J1Jrta ... " (Entrn·ista 4). 

Esto es a lgo que scíla lamos al presentar la rcscíla de las politicas de infa nc ia (en e l Ca pitulo 

111 ). En un rrirner momento, hubo un Estado que dej¡¡ba en manos de l;i iglesia y de las fl:tmilins 

m;ís pudienles, e l hacerse c::irgo de las persorrns carenc iadas, ;ibandonadas e infrnctoras. 

Posteriormente, durnnte el período batlli sta, el Estado es intervencionista y anticipador de las 

rolíti c.lls . Y desde la décadil del 50 lrnsl:i la ilctualidad.-nos encontrnmos con un Estado que poco 

a poco ha ido desligándose de los problemas socia les y delegando las responsabilidades a 

distintos actores de la soc iedad. 

En este sentido. deslarnmos e l ¡¡uge y desa rrollo que ti enen, desde la déead::i de los 80, las 

Orga 11i zac io11es No Ci11bername11tales (ONG"s), quienes comcrm1ron a ornpar un l11gnr 

irnportanle en la sociedad. cumpliendo 1111 nil rdevante en e l área de los adolescentes en 

infracción. Sohre todo. en lo que ti ene que ver con los di stintos con venios que ha establ ec ido e l 

INAM E con ;i lgunas de e ll as , para poder ll eva r a cabo sus objeti vos. Por ejemplo : ONO " Vida y 

Educación ... 

Es c laramente vis ihle e l hecho de que e l Estado ejerce una doble función "es muy mnhiguo" 

(J,·ntrerista 2). Por un lacio. prete nde controlar a estos adolescentes que cometen in fracciones, 

utilizando instituciones como el JN.T E. R.J y " protegiendo" a la soc iedad de la "supuesta 

pc ligrosidnd" de e llos (Parnclig111n de In Defcnsn Social) . Por e l otro. es 1111 F.stado que tiene 1111 

" di scurso .. de gara nti za r los derec hos a toda la soc iedad. rero termina por no garan ti zarl e esos 

mismos derechos a estos adolescentes y, sobre todo. los vu lnen1 " .. . este E~tado que no les da. 

que no les olor¡;a estos derechos, tamhién es el mismo que los reprime, que los aterroriza. que 

los sa11cio11a" (E11tre1•ista 2). 

Los dos criterios que están actuando, seílalados en el Capítulo 11 son: e l cri terio de 

c riminalización y e l de se lectividad cicl sistenrn r ennl; termr plm1teado por uno de los 

enlrev istados 'Fs 1111 .l' istl'ma r¡ 11e capta / .. ./ Acá recihís g uri.H'.I' de determinados harrias, de 

determinada.\' fómilias, con determinadas (.'m·acterísticas. es 1111 hecho" (Entrevista 2). 

Est;imos h;iblando de un sistema que "capta'' determin;idos individuos que resr onde n a 

ciertas caracte rísti cas. Y esto co inc ide con lo establec ido e n e l Capítulo IV, cuando hacemos 

referencia a que los adolescentes en infrncc ión están asociados a un " perfil' ' que proviene, 
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fundnm enlalmenle. de visiones positivistas. Y a partir de ese perfil, es que los adolescentes. se 

rrcscnla11 como los princ i¡mle<; "ca ndidatos" al sistema rcrrnl. 

Ta111hié11 ruc pla111cado l'rt alguml'; Crtlrc vistas, el hecho d<.: que el Estado, COJllO 

consecuencia de la agudización de la crisis económica del 2002, ha recortado los- recursos para 

el 1 NJ\ ME en todns sus ¡Írcns. Esto no solo se traduce en falt::i de recursos materia les como 

alimentos, comestihles y deterioro de la infraestructura de todos los lugares que hemos visitado, 

sino que también, se hace visible e11 la falta de recursos humanos, corno educadores y técnicos. 

Una de las cntrevistad::is señalaba " .. . estás son las condiciones en las que estamos trahajando, 

con 111e11os rernrsns, desde el p1111to ele vi.l'ta hu11111110 y material ... " (Entrevista 1). Entonces, 

cada vez hay má-; adolescentes que ingresan a estas instituciones y a su vez, es menor la 

cantidad de pcrsom1I que lrny pnrn trnhnjnr con ellos. "Si yo te puedo decir que ten8 o 1111 

nsiste11I<' sot'ial y el t11io posado 1e11í11 ./83 m11chachns: dol/(le u111erior111e11te t1!11Ía 200 

n111chac.:l10s y dos asistentes sociales" (1:.:ntrevista I). Lo que significa que no se pueda lograr un 

trnhnjo eficiente y profundo en cada ! logar. 

Yi11c11lado al tem a del Estad ti. estü11 las ¡10/íticas sociales que este implementa para dar 

respuesta a dete rminadas situaciones de carencia. ahandono, etc . Pero, en el caso de las políticas 

destinndas n este sector (los ndolescentes en infrncc ión) ¿Ex isten?. Vnrios entrevistndos dejaron 

claro que el Estado no tiene ningún tipo ele po líti ca en estn área. ni en e l área de niflos 

abandonados. Plantean que la única política que tiene es la de no hacerse cargo, " .. . lo que tiene 

e.\' el desentenderse, irse desprendiendo, ir privatizando. dejar que otros hagan " (Entrevista 4). 

Otra entrevistada sostu vo que "no existe. Es 1111 barco sin timón. No hay rumho. [ . .} No hav 

políticas sociales" (Entrevista 3) . 

f .os entrevistados sostie11e11 estn iden : <Jire 110 lrny 11nt1 política específicn y que se dn ese 

dob le di scurso: todo est;í esc rito. pero en li! rcnlicl ad nada de lo que está escrito sucede. 

Nos preguntamos ¿La definición de políticns sociales que planteamos en el Capitulo 11. se 

ndec11a a este sector? ¿,Es pos ihle h::iblnr de políticns sociales o hnblnmos de políticas de 

seguridad?. 

Si bien esta políticn parte del F.stado, po r lo t¡¡nto significa una concesión de este hacia la 

socicdncl, no rercihimns que sean una conquista de l sec tor, porque los adolescentes están allí 

por una s ituac ión de infracció n. Ya que. si bien a lgunos de los jóve nes tienen la posibilidad de 

acceder a determinados servicios como la educación y/o la salud; en realidad, es una política 

que genera un mayor control y discriminación . 

Es una polít ica que está dirigida a un dcter111inctdo sector de la sociedad, y que inten ta 

modificar la conducta del individuo dentro de la institución, para que cuando egrese pueda 

insertarse nucvnmente en la sncicdnd. 

l lablamos de una política que al no ser general o global, porque solo atiende la situación 

especifica del adolescente, sin lograr incluir totalmente a la familia en el proceso, siempre tiende 
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a focaliznr, ¿Qué sucede con ese individuo una vez que egresa de la institución? ¿Cam bió su 

s it1rnc i<i11 afocliva. fo111iliar. l'co11ú111ica? ¿,()ué resullndos se obtuvieron? ¿ Fue efec tiva? ¿,Logrú 

sus objetivos?. 

Es una plllítica que en el fondo "ex trae'" de la sociedad a esos adolescentes " peligrosos'". y 

los nrnnti cnc un tiempo fuera el e ella. alejados (entenderemos porque Colonia Berro se encuentra 

IHn a lejada de la ciudad de Montev ideo). con el linde que no c<1 usen ningún tipo de molesti as. 

¿V igenc ia de l Parndigma ele la Defensa Social ? 

Otra cuestión irnportnnte. presente en una de lii s entrevistas, y que nos parece interesante. es 

la falla de coordinación que existe en tre las diferentes instituc iones que actúan en el proceso: la 

po licía , los jueces y el mi smo IN.TE. R..I, ya que se interviene de forma desarticulada y de 

ncuerelo fl In organización y ti empos ele crieln uno. No existen criterios comunes y. por ejemplo, 

en el rn<.;o de los jueces, cadn uno act1'1a ele ncuerdo a su interpre tación de I" s ituación . "('oda 

11110 desde s 11 p11nto de vista .. Sin 11ing zí11 tipo de conexión. La policía a s11 manera, losj11ece.1· a 

Sii manero y el IN. TE. R . .! n .rn 111n11era, romo puede r .. / Pero podría mejorar .. (Entrevista 3). 

Estas situac iones, ta111bi én se presentan en lo interno de lí:! propia institución; donde se dan 

con frecuencia " "rebotes" entre los propios hogares" (Entrel·ista 4), por diversas 

circunstiincias, tales co rno moti vos de conducta . la falta de espac io, que llevan que en algunos 

hogares convivan conjunta111cntc adoksccntes en infracc ión y en s ituaci<'in de (lltlparo (pero esto 

también responde a las propias incoherene i(l del sistema). 

En de finitiva , los adolescentes terminan siendo " re henes" de situaciones que, de a lg unn 

forma, 111uestran fisuras de l sistema, que no actúa coordinadamente. 

Basta con ver el recorrido de los adolescentes una vez que son "captados " por el sistema, 

por los di s tintos segmentos que lo conformnn y dentro de la propia institución. Todos los 

mtolcscentes cuando ingresa n atraviesan por di stintas organizaciones institucionales : policí". 

jueces, IN.T E.R.J, y una vez que ingresaron a este instituto, ta111bién transi tan por Jos dife rentes 

prog ramas y ni veles de 111cclidas de sl'guridad. ele arncrdo a s11 evolución . 

Este trans itar de los adolescentes por dive rsos organismos, programas, e tc, produce que 

tengnn una " trayectoria" dentro del sistema, que se traduce en un amplio conocimiento de l 

mismo y de su f'uncionami enlo . Como scíialan las autorns 1 >e Martino y < inhín ( l 99R) 

"seg11i111os ¡1ercihie11do el q11iehre q11e sig11Ulco. e11 la vida de estos adolescentes, el rehotar, el 

deambular por distintas modalidades de vida, de acuerdo a .w evolución. Paralelamente. se 

nhservo con claridad, c<Ímo la dinámica i11stit11cional distorcinnn, muchas veces. los criterios 

establecidos por dicho pasaje" (: 174). Y en este recorrido, nos encontramos con adolescentes 

cada vez má<; vulnerables. 

Vemos que, a través de este recorrido, se presentan los mecanismos propios del control 

social institucion::ili7.ado. donde la~ fronteras efe l<is dife rentes organin1cio11es. se desdihujnn 
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todas a r a rtir de una fun ción Cfl común. correg ir a l individuo. Cuando uno de los dispositivos de 

con lro l 110 runciona. apa rece otro igua l o de 111ayor car:ícter puniti vo . 

Otro ejemplo que dcstH ca rnos. y esf<Í relaciomulo al mHI runcionarnicnto de este sistema y de 

la ralta de recursos que existen allí. es el Motín que se produjo en Colonia Berro. en el sector de 

múxi rna seguridad, en el mes de Febre ro dl'I presente afio. 

Coinc idimos con la opinión de unfl de las entrevistadas cuando seftala que, en el caso de los 

adolescentes en infrncción, no hnblamos de políticas 'foc ia lcs s ino que "llahlamos de políticas 

de seguridad 1·estiJas de sociales .. i r., que lo (mh.:o que pretenden es controlar y disminuir la 

violencia, por dircrentes vías, del orde n establecido. De esta manera. estas políticas se 

convierten en polílicas de control instituciona l y no políticas sociales de promoción y desarrollo 

(U ri art e, C ; 1999). 

No podemos desconocer que las políticas de atención a la infanc ia vienen sufriendo. vía 

conveni t's. una importan te transfe renc ia de recursos al ámbito privado que gestionan la política. 

pero sabe mos que dentro de este universo . la pri vac ión de libertad no se convenia, sea po r lo 

que fu ere : ror lo q11c s ignifi ca el tema y/o porque es sumamente costosa y no le conviene a las 

ínstit11cinncs privadas conveniarla. Lo cierto es que, nos encontramos con un Estado que en e l 

á rea de la pri vac ión de libe rtad . actúa, lo cmtl se ha podido vi s lumbrar al explic<1r este punto. 

obviamente con los nc11enlos y desacuerdos que surgen de las expresiones de los entrevistados y 

de las nuestras propias, pero creernos que lo que más se le cuestiona es la forma en la que actúa. 

Al respecto una de las entrevistadas nos decía: "Creo que el Estado dehe ser el organismo 

1·ectnr, el organismo que controle, pero no desde lo punitivo. sería desde lo coac:tivo. desde lo 

ideolágirn{ .. / M1111te11ie11do una co11cepció11 que se refleje en todas las instit11cio11es pTÍhlicas" 

(Entrevista 7). 

A.2- Marcos jurídicos - legales: Código del Niño, Convención, etc. 

Uno de los temas que se trat aro n en todas las entrevistas. es e l que está relacionado con los 

marcos jurídicos - legales que están en vigencia en el país, como el Código del Niño y la 

Convención. q11e ori entan el trabajo en el IN.TE. R.J . 

Sobre el Cód igo del N iflo todos los entrevistados coincidie ron en seflalar que "es 1111 

desastre " (Entrevistas 3-4) , y ciue es 11n Código sobre el que siempre se está di scutiendo su 

reforma, pero que en definiti va nunca se llega a ningün acuerdo; destacando que estas 

di scusiones responde n a problemas políticos más que ideológicos. 

Como pudimos ver en el Capítulo 11 l. e l Código del Niño, fue promulgado en l 934, es 

decir. lrnce 70 aflos que fue sm1cio11ado. y es un Código que fue elaborado atendiendo las 

46 Extraido de la entrevista realizada a la Supervisorn de los /\ sisfcnfes Sociales que trnhajun en el 
IN .Tl·:.IU (2919103 ). 
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circunstancia del país y respondiendo a una determinada filoso f1a de vida. ¿Es pos ible que, aí1n 

hoy, año 2004. siga vigente?. 

Vivimos en una sociedad que es totalmente diferente a la del JO. En estos 70 aílos. huho 

muchas transformaciones a nivel de la familia. la mujer, el Estado. la s ituaciún· económica y 

poi ítica tlel pnís. que in ll11yen y consla11te111enl.e están-moldc<mcJo una nueva sociecJacJ. Y. por lo 

tanto, nos brinda nuevas formas de pensar, de sentir, de vivir y de expresarse. que difieren de 

aquellas otras. 

Sentimos que este Cótligo no es llfl marco lega l atlecuado, ya que por un lado. esli1 a 

destiempo de la realidad en la que nos encontrarnos y. por otro lado, responde a la Doctrina de 

la Situación Irregular. Doctrina que lw sicJo sustituida por el Paradigma de la Protección 

Integral. 

Con respecto a la baja de la edad de imputl'!biliclad, una de las entrevistadas seflaló que no 

estaba de acuerdo con bajar la edad. fundamentando que hay aclolcsccntcs que, aún con 17 o 18 

aílos, no comprenden la situación en la que se encuentran. Fsta cuestión es sohre la que se 

presentan la mayoría de las di scusiones. sobre la cual no hay ningún tipo de acuerdo; y que. por 

lo tanto, retarda la sanciún de un Cúdigo nuevo. 

Aquí concordamos con lo que decía una de las entrevistadas, que la reforma del Código 

responde a dec isiones políticas 1mls que a decisiones bas;icfíls en una ideología especifica. 

Porque la discusión de la baja ele edad o no, es utilizada en determinados momentos; por 

ejem plo, cuando hay elecciones nacionales. 

Acerca de la Convención. la mayoría de los entrevistados sostiene que están ele acuerdo con 

lo que procl(lma. Destacan que es un instrumento válido. debido a que marca un corle entre lo 

que venía suced iendo en el área tle la infancia y de los adolescentes en infracc ión y lo que 

ocurre élhora. Au11que algunos plantean que existen en ella ciertas ambigüedades, debido a que 

hay conceptos que no están claros. como "el interés superior del niflo .. (Entrevista 2). 

Sin emhargo. al c11frc11tarnos a la realidad que viven estos adolescentes cotidianamente en el 

IN.TE.R . .I. s i conocemos l;is condiciones en las que viven, ¡¡ las situaciones de las cuales son 

protngoni stas. de los manejos que se hacen con ellos a nivel de los diferentes hogares y de otros 

hechos q11c hemos scfial ado en párra ros r111tcriorcs. nos preguntarnos ¿Qué pnpcl tiene la 

Convent:iún? ¿Qué posibilidades existen de otorgarles una mejor situación institucional ?. 

Si bien entendemos que estos adolescentes eslán en el 1 nstituto, porque cometieron una 

infracción y deben cumplir con las medidas que dispone el juez, somos conscientes que son 

seres humanos que estnn en formación, atravesando un período con grandes cambios. como la 

adolescencia; y que por lo tanto. neces itan condiciones l'lpropiadas. Estamos frente a 

adolescentes que están privados de libertad y en condiciones que vulneran sus derechos 

cotidianamente: alejados de la sociedad, hacinados. esposados, ele, ¿Dónde está la 

Convención?. 
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Todos coinciden en sefíalar que es un documento importante, pero que todo lo que 

establece, In que está escrito. en la pn\ctica no se cumple. l'ero aunque la realidad no se ajuste a 

lo que la Convención establece, ésta representa un instrumento fundamental , porque al estar 

firmad<i, brinda la posibilidad de reclnmo frente a determinadas injusticias. Aseguran que la 

posibilidt1d de aplicarla y de reclamar lo que está escrito, depende de las personas que trabajan 

en el Mea. 

Por todo lo .que expusimos en este punto, y por lo._gue pudimos observar cuando realizamos 

las entrevistas. creemos que el "fantasma" de la Situación Irregular sigue vigente, Hlmquc 

muchos no puedan o no quieran verlo. 

{/J- <'R.JJ[ de['l'ra6ajo Socia[: ¿Cómo trabajan? 

Corno hemos seílalado en plÍrrafos anteriores, todos los programas que conforman el 

INAME, están integrados por técnicos, operadores, educadores, funcionarios, etc, dentro de los 

que se destaca la labor de Jos trabajadores sociales. 

l lemos visto, a lo largo del trabajo, que la profesión ha su frido cambios en su intcrvc11ció11, 

que van desde una intervención asistencialisla y moralista, como fueron las visitadoras sociales. 

a una profesión que tiende. en la actualidad. a una intervención con un carácter transformador, 

educativo y de promoc ión de los sujetos con los que trabaja. 

Dentro de INAME, el Trab<~io Social h1t logrado tener 11n lugar importante; así lo demuestra 

la creación de la División Soci::tl, o el acceso H ocupar ca rgos jcnírquico (de Dirección) en 

distintos programas que integran la institución . 

En este sentido, la intervención profesional al estar inmersa en la dinámica institucional, 

obliga, en cierta forma, a que la misma se lleve a c<lbo a trnvés ele actividades que van desde lo 

metodológico a fu administrntivo; 4ue muchas veces no concuerdan con los objetivos personales 

y profesionales, de cada técnico. 

l ·:s to es claramente lo que sucede con los Asistentes Sociales que trabajan en el IN .TE. R.J. 

Por un lado, realizan un trabajo directo con los adolescentes, y por otro, la función técnica se 

reduce f1111da111e11tal111e11te. a la realización de informes y otros trámites administrativos. 

En cuanto al primero de los trabajos aludidos, este se lleva a cabo con dichos adolescentes, 

a través de conversaciones. diálogos. que lo ayuden a pensar y a poder expresar su situación de 

vida presente. pasada y lo que espera para el futuro. donde poder derivar en e l qué, o los 

motivos que los llevó a cometer la infracción . Material valioso que orienta al Asistente Social en 

su intervención. 

Se vislumbra un trabajo en la cotidianeidad del adolescente; tarea que nos presenta una clara 

diferencia con los programas de Libertad Asistida, en donde los adolescentes asisten una vez 
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por semana y los Asistentes Sociales mantienen entrevistas con ellos y sus familiiis . Además. es 

fund amental la rcali 7.ac ic'in de vi s ilas domicili a ri as . 

La fun c ión técni ca. se basa fi 1ml <11 11 enta lrnent e, e 11 la rea li zac ión de informes, que son ele 

dife rentes tipos (de s ituric iún, c va fu;itorios, co1111.111i cados judiciales, etc). tanto pa ra el Instituto 

como para e l .h1zg11do, en lo .~ c u::1l es se comuni ca hv situac ión de lns arlolescentes y se hacen 

sugerrnc ias en cuanto a los procedimientos a seguir con cada uno de e llos. Hablamos de 

informes bast<mtc ri gurosos, en cmrnto a lo fo rma l. a los períodos de presentación y los términos 

que se utilizan en cada uno. lns c ua les responden a '" lo ¡Jerspecti va institucional implícito y 

.fi1cilita los estereotipo.1· de los .l' l!ietos y / ... / ase¡¿ 11ra11 11110 s 11erte de distancia entl'e el operado,. 

y el .rn¡eto" (De Martino. Al: Clahín. B: 1998: 2 3 7). 

Más iill ií de lo que sucede en la reilficfad ope rati va de l As istente Soc ial en e l IN.TE.R . .I . nos 

pnrere impnrtnnle de finir qué entendemos por rol. De finimos rol: "como cme&oría, que 

.s intetiza las diferentes conductas del individuo q11e las instituciones requieren para 

c11mplimentnr sus necesidades. relativas (1 1111(1 estr11ct11ra social 

concreta "'(kfalawlza. S: 2onJ.· 11 ) . 

Tomando corno base esta de fini c ió n, <ma fi7a 111os que e l As istente Soc ial dentro de la 

instituc ión c umple con un ro l téc ni co - bmocrático, como ej ecuto r de l::i polític::i . Es dec ir, e l 

asistente sol'ia l debe c t1111 plir ron lo que se espera de su trabajo; de ese ro l que ya está 

preestablec ido. Y ser un agente más dentro de los mecanismos de l control soc ial 

instituc i onali7~dn , transmitiendo pmrtas, normils de conducta y convivencia, mode los a seguir 

¿,A cnso no hny un rol mora li znnte a cumplir? . 

Esta fo rma de intervenir, en donde muchas veces se confunden los objetivos instituc ionales 

hace que "'por un lado. SP d<'hilit f' lo capocidod ck m:cián pr(ifesionol. y por otro lado. il?fluy Pn 

e11 In pJrdida de c11 111petitil'idad df' 1111estrn disciplina con rnpecto a otros profesionales·· 

(Malacalza, S; 2003: 13) . 

Ade más. nos enfrent mnos il pr0fcs io1ml t's que si bien ti enen c ier1a a11t ono111ía para decidir y 

actuar, ven condic ionada su interve nc ión no só lo por la estructura de la o rgani zac ión, sino 

también por lil escasez de recursos. tanto m::itc riill es como humanos, que dificultan e l trabaj o. 

Pcnsrtndo en lo que prnponínmns en e l Cnpít11lo 11 sohrc los distintos enfoques 

nl etodol ógicus de los que se va le e l Tra baj o Soc ial para interve nir, c reemos que en este ti po de 

instituc iones los Asistentes Soc iales abordan la realidad desde una perspectiva que dej a de lado 

lil iden de l homhre como to tillidad. ínt egro y se interviene sobre e l sujeto de forma frag mentada. 

Es t<1 f'rag111 e11tació 11 ~e da en primer lugilr. porque el suj e to es nbordado en diferentes etapas, 

de acue rdo a su grado de evo luc ión ; el técnico lo aborda en ese momento especítico. Es dec ir, 

e llos ingresan a l s is tema IN .T E.ILI por un dete rminado progr:una, dependiendo la edad y e l 

sexo y de ac ue rdo a l di agnósti co que allí se haga . estos scnín de ri vados rt ot ro y as í 

suces ivamente, hasta que egresan. 
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Y en segundo lugar, porque los distintos técnicos intervienen de forma separada. Cada uno 

presenta sus informes. accrnt de la situaciún del adolescente (a través de los di!Cn:nlc~ 

informes). y lueg(1 se llega a una "co11clusiún"' general. No se visualiza, (y la mayoría de los 

entrevistados lo aclararon), un trabajo interdisciplinario entre los diferentes técnicos, ya que 110 

existen esos espacios. aunque en la teoría está previsto (Esto sucede en todos los progrnmas del 

INAME). 1-lny casos en los que se re::i liza. como en e l Programa de Libertad Asistida de la ONG 

o del IN.TE.R.J ., ya que se trabaja en forma conjunta con el educador. 

Consideramos que de esta manera, se logra una intervención que no va más ali» de lo 

feno111C:nico. de las apariencias. de la que se obtienen am\lisis lineales sobre las situaciones de 

los adolescentes (abandono - infracción), y, que de ~Jguna manera, también estigmatiza. Sin 

emb;:irgo. en l;:i apreciación de algunos técnicos es un modo de respetar cada uno su área . 

Debemos rcali7.ar llll<l di fcrenciaci<'m entre el rol de los Asistentes Sociales que trabajan en 

los Programas de privación de libertad con aquellos que trabajan en Programas de Libertad 

Asistida, ya que en estos últimos, por lo general. y en el caso del Programa que pertenece al 

sistema 1 N .TE. R .J, los profesionales no tienen un contacto directo con los adolescentes, sino 

que trnbaj:m en forma conjunta con los educadores. Los asistentes sociales se transforman en 

sus guías y/o referentes, ya que los que t icnen contílcto cotidiílnamente con los jóvenes y los que 

establ ecen un 111ayor vínculo con ellos, son los educadores. "El Tmhajador Sncial tiene 1111a 

inipronta diferente. Es 1111 eje central. de sostén en el trabajo con el educador" (Entrevista 6). 

Si hien no recogimos opiniones sohre "ventajas y desventajas"" de un sistema u otro 

(Privaei6n de Libertad - Medidas Alternativas), tenemos la perccpciún que a muchos de los 

profesionales les resulta "desgastante"", "a lienante"" y "abrumador"' trnbajar por algún tiempo en 

los s istemas de privación de libertad. No se utili7.aron términos como "es bueno o es malo"", 

aunque, obviamente, creemos que para el profesional es una carga acompañar al adolescente en 

esa situación porque psicológicamente. en ese momento, él vive la privación de libertad. Otros 

dejaron ver. por decirlo de algtm::i manern, "las ventajas"' del sistema de medidas alternativas, 

ya que con estas se busca disminuir el grndo de la pena y se trab(\ja de manera diferente que en 

los programas de internación . 

Por otro lado, haciendo referencia ;:i la diferencia entre aquellos rrofesionales que trabajan 

desde los Equipos Técnicos y los que cumplen cargos de Dirección, nos parece que es 

totalmente diferente trab~jar en una u otra función . Porque no es lo mismo trabajar con una 

política desde un cargo "subalterno"' como Asistente Social , en contact.o directo con los sujetos 

(en este caso con adolescentes en infracción), realizando informes y respondiendo a una 

dirección, que hacerlo ocupando un cargo directivo. En esta función es, quizás, donde el 

profesiom1l puede tener un margen más ;implio para trabajar con las políticas, ya que de é l 

depende la toma de decisiones en cuanto al funcionamiento de la institución o programa que 

tiene a su cargo. Esas decisiones indudablemente van a ser transferidas a niveles de menor 
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jerarquía (funcionarios, /\sist entcs Sociales. u otros técnicos) has t<1 ll egar a los verdaderos 

destinatarios, los adolescentes . 

Cada director de programa puede así darle u11 perfil propio a la institución que lidera, a 

veces puede llcv<1r <1 célhn. en la medidn de lo posihle. su propi<1 11topíH. Ejemplo : que estos 

adolescentes en infracción pucdnn en un cleten11im1do moment o, insert<1rse positivamente en la 

sociedad . 

!Je todns 11\nneras. más allá de ese margen de libertad que puedan tener estos directores, no 

cscn pan a la cstrnct11rn f1111cio11al de todo el sisle rn a lN .TF .R . .I, q11e a su ve7. depende de otras 

jerarquías que imponen ideolog ías. nuevas normas y pautas, presupuesto, y que también 

determinan el destino de la institución. 

Podemos también vi s lumbrar su formación en el tipo de liderazgo que lleven a cabo err el 

programa . Por ejemplo: en l:;i forma de relacionarse con los /\sistentes Sociales. con otros 

técnicos. funcionarios y con los propios adolescentes. No sólo ejerce el "control" sobre e l 

quehacer de las personas q11e allí trnbaj;m, sino que también deben estar atentos a otros aspectos 

que hacen a la atención integra l de lns adolescentes (vestimenta, salud. alimentación, etc). 

En cambio. el /\ sistente Socinl dentro de los Equ ipos Técnicos está inserto en un prngrnma 

q11e responde a una determinada ideolog í¡¡ más general y, por lo tanto, la toma de decisión tinal 

no está en sus nrnnos . ~: I podrá intervenir muy hien. podrél llevar a cabo un excelente trnbnjo con 

uno o varios adolescentes, pero la toma de deci s iones pasa por los cargos de dirección y para 

arriba. hasta llegar a quien elahora las políticas (el Estado). 

Con esto no queremos subest ima r la incidencia del Asistente Social en cargos subalternos 

en In política, pero somos realistas y observamos a través de nuestras visitas y comprohamos por 

muchas de las entrevistas, que en la rcéllidad es muy dificil que se lleve a c:;ibo. No imposible. 

Tampoco desc::irtnmos lns posibilidades de incidencia en el di sefío y gestión de la política que 

pudieran tener los Asistentes Sociales. y aún quienes desempeñan cargos de dirección, porque 

ello sería marcar en la institución los ideales de la propia instit11ció11. 

B.1- ¿Cómo creen los asistentes sociales que son percibidos por los 

adolescentes? 

Según la autora Susana Malacalza (2003 ), "la realidad inslitucinnal radica en la relación 

caro a cara entre personas, ¡)()r lo tanto ex¡1resa relaciones de poder. imposiciones. 

resist1 ·11cins, etc"(: 12), que están nrtic11lndns desde In propin in sti tuc ilin . 

Un punto que nos pareció important e tratar con los entrevistados. es el de saber como creen 

ellos que los perciben los adolescentes con los que trnbnjan . Todos coincidieron en señn lnr que 

son vistos como personas por medio de las cuales pueden obtener beneficios, como la licenc ia 

(durante el fin de semana), el egreso del programa o la posibilidad de trabajar. Los perciben 
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corno sujetos que ti ene poder, y que lo ejercen, para decidir sobre determinadas cuestiones, que 

otros térniros y/o fun c ionarios no ti enen. 

Como vemos, el Asistente Social se relaciona con los suj e tos a través de la institución, y por 

lo tanto, es importante seíialar el temn del Poder. De acuerdo a la autorn María Inés Tuffarw 

Postay ( 1994) "el poder que circula dentro de la instit11ci<Í11 tamhién se do en la relación sujeto 

- Asistente Social " (: 34). 

Los Asistentes Sociales son percibidos cumpliendo varios roles, dependiendo de la sittrac ión 

en la que los adolescentes se encuentren . Fn algunos c::i os son l;;is personas, dentro de cacl :-i 

programa, e n las que ::iquellos pueden confiar; y esa con fianza, es generada por el hecho de 

hablarles siempre con la ve rdad, por más dura y dificil que sea, como la base de l vínc ulo (visión 

paternali sta -- de ami stad). En otros, los menos, aparecen con un rol negativo (como 

"v igilantes", "controladores", etc), que se contradice al ::interior. 

Todos los entrevistados destacaron que el aspecto fuerte de su intervención, es la 

posibilidad que les brind::i establecer, con los adolescentes, un víncul</ 7 basado en la confianza, 

en la verdad y en el respeto mutuo entre profesional - adolescente, que además, les permite que 

durnnl e la interve nc ión , puedan tratarse te rn as que no son tra l:-idos con otras personas. Algunos, 

incluso, seílalaron que una de las mayores satisfacciones que les brinda la profes ión es la 

pos ibilidncl de establecer re lac iones con los adolescentes. con sus familias, así corno tmnbién 

con los adultos que trabajan allí. 

Destacaron corno impo rtante, al momento de establecer e l vinculo, que hay que saber 

maneja r la relación vincular de tal modo que cada uno sea conciente de su rol y del luga r que 

ocupa en ese momento . Fs decir, el t\si stente Social debe ser consciente del manejo que haga de 

ese poder, ya que es clave p;ira <:I establecimiento del vínculo; porque de lo contrario, se puede 

caer en el estereotipo de l rol adj udicado por el sujeto "q ue por su sit11ació11, va a ser el de 

asignarle al Trabajador Social. el poder de solucionarle su pmh/ema" (Tz~l]áno Posta)', Ma. /: 

N':N: 34), que se contrapone al rol ed uca ti vo y de promoción que debe cumplir e l proles iorrnl. 

B.2- ¿Cómo comprenden los asistentes sociales la infracción? 

J\cerc11 de las causas de las infrncc iones, de Iri s entrevistas se desprenden dos tipos de 

respuestas . Unos consideran que existe una situación multicausa l, en donde se engloba la 

situación familiar, económica, afectiva y/o cmrtex tual, con determinadas carencias, que ll eva a 

estos adolescenles a la infracc ión. Desde este punto, rescatamos que el delilo, en muchos casos, 

se transforma en una forma de vida, en un " modo de vida", de subsistencia, de estos 

adolescentes. Otros sostienen que el adolescente que infringe la ley surge como consecuencia 

47 Nos pareció interesante el ténnino vinculo y lo relacionamos con la Teoría del Vínculo que plantea 
Pichón Ri viére. 
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del abn ndono familiar (funcfamentalmente de la 1m1dre). En este caso responde a una de las ideas 

en las que se inspirn el< 'ócligo de l Niflo de 19:1'1 . 

De acuerdo n lo que vimos en la teoría. ambas posturas no se identifican con el "perfil del 

in frnctor" que hemos desarrollado en e l Capítu lo V, c uando colocamos la categorfa "modo de 

vida". entendida esta como "categoría glohalizadora ". Es decir, e l adolescente en infrncciém 

esta ría determinado, de a lguna manera , "por la 1111i1í11 entre las co11diciones q11e determinan s11 

actil'iJad 1·ital cotiJia11a (trahajo, vida cotidia11a, vida sociopolítica y cultural) con las 

neces idades y orientacio11es de valor que lo dirigen" (De Martino. M: Gahín; B appud ( 'heroni. 

A; l .eo¡10 /d. S: 2000: 13). El sujeto estú tornado en su totalidad, como ser socia l. 

B.3- Marcos teóricos utilizados por Jos asistentes sociales para Ja intervención. 

· En todas lns intervenciones h:iy 1111 marco teórico que las orienta y fundament a. t:n el caso 

de los asistentes sociales que entrev istamos, la mayor ía de e llos coi nciden en seíia lar que e l 

mismo se basa en la Convención. Es decir, en ver a los adolescentes como sujetos de derechos. 

como se res humanos que tienen de rechos y deberes que cumplir. sobre todo por In situnción en 

la que se enc uentran . Y desde la teoría propiamente dicha, hay una fu e rte vinculación con la 

Criminología Crítica y las teoríns de la Vulnernbilidad . 

Uno de los entrevi stados, hi 7.0 hincap ié en que en el programa que trabaja. utilizan los 

<1 portes de l<1 Psicologia, Ps icología Social. y sobre todo del Psicoanáli s is. Mientrns que otrn 

entrevistada, him refe rencia al aporte de otras di sc iplinas. no so lo del Trabajo Social o de la 

Ps icología. 

En este sentido, vernos que hay un interés por p::irte de los profes ionales (y lo renrnrcflron ), 

por cst11dinr. seguir "ngiom:~ndose" sohrc todos los aspectos que tie nen que ve r C<Hl e l tc111fl de 

lns ado lescentes en infracc ir'1n y utilizar ;ipor1cs de otras di sc iplinas que enriquezcan su trnbajo . 

/\sí romo tnmhién. as istir a ;ictividades ;icndémic;is o conocer rcfllid;ides de otros p;iíses. 

Pero , creemos que a pesar de intenta r aplicar estas referenc ias teóricas a sus prácticas, 

;idecuarlns. toda vía sigue siendo dificil. yfl que como seflalamos ;interiormente. el Trabajador 

Soci;:il se enc ue ntra trabnjm1do en una institución que responde a una determinada ideología y a 

un marco jurídico -- legal específico, dada la situac ión de infrncción de los adolescentes, que lo 

condiciona. 

Sin embargo, una de las <1s istentes socia les destacó que aunque reconoce que la teoría es 

importante, e lla no se basa en ninguna, porque de lo que ésta dice a la realidad, hay una 

distancia mu y gra nde. M;ís que nada su trabajo práctico es lo que la guía, lo que toma más en 

cuenta . También, hi zo referencia a la conocida di scus ión teoría - práctica, tan presen te en 

nuestra profesión seflalando que es importante que aquellos profes ionales que sean mús aptos 

para la teorí;i se unan ;i aq uellos que son mús nptos parn la práctica y de allí. lograr una teoría en 

común. 
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Este punt<• nns parece impnrt<int e destacarlo, ya que esta es una discusión que hasta la 

aclunlidad s igue vigente en e l ;i111hitn académico. Nosotros e nte nJemos que m:'i.o; que concchirlas 

como dos operaciones separadas, son una unidad . Es tan necesaria una teoría que ava le nuestra 

práctica corno es necesa ri a una pn:íctica que sea acorde a esa teoría y a nuestra propia ideología. 

Susmrn Malaca lzél ( 200.l) nos dice éll respecto "pa~."'.!. la i111er venc ió 11 ¡mifesio11al se rel¡uiere 

de un traba¡o teúrico q11e permita interpretar los hechos sociales y sus interrelaciones, y 

1amhié11, dr. 11110 dimensi1í11 1éc11icas q11e posihilile la j¿enerac irín de e.S'lralegias d e acción en 

l'i.Ha.1· a logror 111od{(icac i1111 es e11 esas i111errelacio11es " (22) . Por lo tanto, las perc ihimos como 

complcmcnlélrias y nccesél rias para cualquier intervención profesional. Aunque en la realidad , 

nos encontramos con profesiona les que se vinculan rníls a la teoría , con actividades ele docenc ia 

y/o investi gación y otros a la práctica, trabajando en ei campo. 

B.4- Demandas que reciben los asistentes sociales de la Institución y de los 

adolescentes. 

Como hacíamos refe renc ia anteriormente. los asistentes soc iales tienen dos tipos de 

demandas: por un lado, está la demanda de la institución. la cual es cumplir con la pa r1e 

administrativa, con lo que se espera que ellos hagan: realizar los informes. tener todos los 

papeles de los adolescentes ordenados y a l día ; mantener una buena relélc ión con los .Juzgados, 

etc , y que los programas fun cionen de acuerdo a su orientación. 

Se pretende, éldemás, que estos profes ionales, junio a los demás técnicos, trnnsmitan pautas, 

normas de conducta, puedan ll eva r a cabo e l proceso de "rehabi litac ión" , buscando modificar la 

conducta de los adolescentes. de acuerdo a lo que cánones de la institución . 

Si bien las de rrn111das pro vienen de la Institución y de l Poder .Judicial. en rea lidad, son 

demandas que provienen de determinados sectores de la soc iedad (De Martino, M; Gabín, U; 

1998). 

Por otro lado, existen ex igenc ias que provi enen específicamente de los adolescentes. En este 

caso, los entrevi stados destacaron que 11'1 princ ipal clenrnnda, es poder salir de la institució n. 

Aunque con la intervención v<l n su rgiendo otras que están más rclélcionadas con la realización 

de trámites. licencias , tral rnjo. "cosas materiales" y afecto . 

Debernos tener presente que estos profesionales trabajan cotidianamente con adolescentes 

que tiene n una vida condicionada por IH pobreza . que conviven, a diario , con situaciones 

problemáti cas (violaciones, maltrato, s ituac ión de calle, etc) y que ven cercenada sus 

posibilidades de acceder a otras vivencias. como los adolescentes de otros sectores soc iales. 

L11s respuestas que obtienen son una soc iedad que los estigmati za, los agrede, los di scrimina 

cada vez más y no les brindo los espacios parn desa rrollarse corno lo que son: "s 1~fe1os en 

fi>rmaciún" (E111re11is1r1 4). Y si no, la institucionaliwción, donde también sus derechos son 
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vulnerados. en condi c iones q11 e no so n las mej ores. que a fec tan sus "proce.rns id<mti(icutorio.1·" 

( Malarnlza. S: 2003: 11 6) . y en de finitiva "los hará protagonistas de verciadera.1· carreras 

delictivos " (!Je Mortino, M: Uahín. IJ: I 998: 208). 

Creemos que In soc iedad y las instituc iones, no han to 111 mlo real co 11c icnc i<1 de l fe nómeno y 

las únicas medidas que han implementado han sido a islar de l "cuerpo soc ial"" a estos 

<tdo lescentes " peligrosos"" mediante el enc ie rro. Estos métodos para de fender a la soc iedad no 

logran recuperar al ado lescente, ya que sue len ir acompa ñados de una seri e de humillaciones, 

degrndaciones de la intimidad y de la persona. 

Una de las propues tas de l IN.TE.JU, como la Libertad As istida, tra ta de establecer unét 

fo rma diferente de encarar este problema s in caer en las limitaciones de l enc ierro y todas sus 

consecuenci (IS (Ver carac te rí s ti ca .~ y o hjeti vos en Entrevistas 2 y 7). 

B.5- Aspectos d é biles y fuertes de la intervención profesional. 

En rnant o al tema de las clehiliclmlC's que los profes iona les perc iben en su inte rve nc ión, no 

hubo coinc idenc ia entre los entrev istados. enumerándose varias . Estas son: e l lema del género, 

dado que esta es una instituc ión conformada en su gran mayoria por hombres, tanto técnicos 

corno fun c ionarios y todo e l s istema es tii prev isto pnrn ado lescentes v(lrones y no mujeres. Por 

lo tanto, no hay una vi sión femenina al momento de trat a r e l tema de la infracción (por ej emplo: 

no hay caracte rísti cas. núme ros. luga res adec11ndos. etc). Eso también lo demuestra e l hecho de 

que en lodo el sistema IN.TE .R.J hay un so lo hogar pa ra las ado lescentes mujeres de l pa ís. Al 

respecto . una de las entrev istadas señaló: "Esre es un país de machistas. Te quieren pasar por 

arriba. te quieren engaíiar " (En/revista 5). 

Un entre vistado planteó como debilidad c uál es el límite de los as istentes socia les para 

intervenir c uando a las demandas ant eriorment e definidas. se le suman o tras como las ele comid<1 

o de dine ro . " lfoy 11110 111e pidiú 1111 surtido {. .. /pero ahora 1·os sahes que si no le das el surtido 

está expuesto " (Entrevista 2). 

Nos parece un punto impo rt ant e de di sc 11s ión y re fl ex ió n p<1 ra los pro fes io rrnl es que trn baj<1 n 

en e l área y en este tipo de instituc iones. ya que esto a parece y lo pudimos vivir de cerca cuando 

refl li znmos 1111estrn pr:kticfl de MIP 111 en e l Progranrn de Unidades Mflle rno Infantil es . !J110 se 

enfrent <1 a de le rrninadas si tuac io nes y sabe que si 110 hace a lgo ese sujeto no co me, 11 0 estudi a o 

no puede vestirse. Es decir ¿ l l(!St(l qué p11nto uno puede ayudar al suj eto con e l que tra baj a? ¡,Es 

ético détrlc dinero o hacerle un surtido de co111 cstibles. por ej empl o?. 

En las pro fes io nes en las cua les los sujetos de ét cc ión pro fesiona l son indi vid uos que ti enen 

diferentes carenc ias. muchas veces es difícil poder delimitar nuestro espacio de intervenc ión 

pro fes iona l y sa ber hasta dónde uno puede re lacionarse o no. C reemos que está en cada uno se r 

capaz de poner los límites cuando sea necesario. 
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También se plantearon otras debilidades corno el hecho de no tener ti empo p<1 ra re<1li zm· e l 

trabaj o que se requiere. y el hecho de 110 poder lener otros contactos fi1 c ra de l<i insliluc ió 11 , 

como CO ll ONG 's. que ayuden a buscar a lte rnati vas ra:~; los adolescentes (por ejemplo: t ra b<~j o ) . 

Y hay a lgunos as istentes socia les que est{m adecuftndose a su rol, ya que pasaron de trabaj ar de l 

área de internados a l Progrnma de l .ibertnd Asi stid;.i . 

Todos los entrevistados señal aron como la principal .fhrtaleza el vínculo que e llos generan 

tanto con los adolescent es como con las familias de cada uno de ellos. 

B.6- Desafíos profesionales 

Ourn nl e las entrev is1ns se les pregunl ó ace rcí:l de los de:H!fios que cncuen1ran a l trnbnjnr en 

e l área. En eslc senti<lo to<los contestaron que trabajar en e l área es un desa fio. pero cada uno 

aport<'i su vi sión personal. En primer lugar, una Je las entrevi stadas hi zo referenc ia a l hecho de 

enfrent arse a adolescentes que ti enen s ituac io nes económicas y soc ia les cada vez más 

deteriorada.<;, dehido a la situación de cri sis en la que se encuentra e l pa!s. que se vi suali1..a en : 

folt rt de nlirnent ac ión, foll a de ate 11ció 11 médica y odontol ógica y mayor consumo de " la lata .. 

(Novoprem) , produc iendo trastornos en fa conducta de los sujetos. Pero también. tener que 

enfrentarse a adolescentes de ni ve l soc ioeconómico medio, pero que han pasado por situac iones 

de mucha vio lenc ia. sobre todo en e l ñmhit o familinr, que lfevn a cometer infracc iones muy 

vio lentas, como homicidios, viol ac io nes, cte. 

Aqu í se presenta al pro fes ionl't l e l dcsl'tflo de adecuar el tra bajo que cada uno rea li za a cs1as 

nuevas rea lidades y, frent e a la fa lt a de rec ursos en la institución, e laborar a lt ernati vas. Uni do a 

esto, se suma el desafio de poder ar1icular e l rol profes ional con la Instituc ión y sus problemas 

y la re<1li dad en I¡:¡ que vi vimos actua lmente. 

En segundo lugar. seíl a laron e l tema de l tiempo que deberían du rar las medidas de ac uerdo a 

la infracc ión que se cometió . Por ejemplo. en el caso de la Libertad Asistida. e l ti empo es de 6 a 

8 meses para lodos los ado lescenl es . cuando hay casos en los cua les se requeriría una mayor 

intervención y en otros no, debido a sus hi stori as particula res. 

Tercero, se pla nt eó la idea de que n nivel indi vidual no se puede lograr n;id;i de lo soílado o 

querido para los ado lescentes. Por e l cont ra rio. e l cambi o parte desde el trabajo en grupo, entre 

todos los que integran e l sistema IN.TE.R.J ., no solo corno fonna de mejorar las condic iones 

laborales de cada uno, s ino y fundamenta lmente, para lograr mejores condic iones de vida para 

los adolescentes " inte rnados" . 

También fue planteado corno desafio. el terna de l género, pero no sólo a ni vel instituciona l 

s ino en di versos ft rn bitos, donde ex iste una gran di sc riminac ión hac ia la mujer y que todav ía 

sigue bastante encubierta. Pero para e llo es necesario plantear di scusiones al respecto y 

re fl exionar acerca de l rol de la mujer en la soc iedad y en las instituc iones, tanto del ámbito 

privado corno públi co. 
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Existe el desafio entre los asistentes sociales. y creernos que es fundmnentnl corno 

protl:s ionaks, de n:con1w ·r q111~ r"'º" mlnl~!scc11te~ son sujC'fo" de de rechos. con posihilidadcs de 

desarrollo, apostando a una práctica profesional "que produzca en el sujeto elfortalecimie11to de 

su identidad, de su a11111valoracilm, de su protagonfsmo, de la .wlidaridad " (Malacalza, S: 

2003: 64). 

Por último, lrnblaron de estahlecer dinámicas grupales entre los adolescentes. como medio 

para analizar y reflexionar sobre asrectos que en las dinámicas individuales son diflciles de 

tratar. 

B.7- Supervisión profesional 

Debido a la situación de reestructura organizacional en la que se cncucntrn, nuevamente, e l 

INt\MF. y donde uno de los objetivos es la eliminación de la División Social. de la que 

dependen todos los asiste ntes soc iales que trnbaj" n en la institución. nos pareció interesante 

conocer su opiniéin <iccrcn ele In Supervisión. Fsla se reali,,.n una vez por mes, donde hay una 

rcrsona (la surervisora) encargada de "controlar" que es lo que hace cada uno. En general todos 

están de acuerdo con el espacio de supervisión, sienten que es un momento que los ay ud <1 a 

pensar, que los orienta en su tarea y en donde están en contacto con los demás asistentes 

sociales. l ,o ven como un espacio positivo, que les brinda la posibilidad de evaluar las 

diferentes situaciones desde otra perspectiva. Es un espacio de análisis y reflexión sobre su 

trabajo profesional y no un ámbito en el cual puedan realizar reclamos labora les, ya que para 

eso está el gremio. 

Una sola persona seíialó no estar de acuerdo con la Supervisión. fundamentando que no le 

aporta nada a su intervención y que as iste scí lo por obligación. 

Creemos que la deci sión de eliminar División Social, es negativa para la Institución. ya que. 

como seílaló una de las entrevistacfas. es desconocer una labor que desde hace muchos aílos 

viene llevando a cabo la profes ión; y 4ue, e ntre otras cosas, permitió la reali zac iún c.le pnícticas 

estudiantiles de la Facultad de Ciencias Sociales en la misma. 

B.8- Formación profesional 

En cuanto a este punto, nos encontrarnos que las opiniones son diversas y que dependen del 

momento en que las personas entrevistadas estudiaron. Por ejemplo, hay profesionales que 

estudiaron antes e la Dictadura y sosti enen que el plan era muy completo, aparte de darles una 

preparac ión teórica, les ciaban una visión ele la práctica a través ele distintas materias, como: 

Criminología. Psicopatologia. etc. 

También opinan que s i bien los profesionales de formación más reciente (post- Dictadura) 

tienen un mayor contenido teórico. que ha intentado dejar de lado el asistencialismo y ha 
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propuesto una formac ión en aras de lfl investigación (Íioy hablarnos de una Licenciatura). y más 

que ;:isistencia social se ha rrcoc11pado por resaltar e l Trah;:ijo Social. se ha r crdido la 

·' rrcparal'ión" para lí1 pr:'it:t ica . en e l caso de e n !'rentarse a casos específicos y/o di fki les. Y eso, 

de repente. lleva a que algunos Asistentes Soc iales quieran trabajar en determinados programas . 

De las diferentes fomrn s de int ervenc ión que se desprenden de est<1s entre vi stas. podemos 

vislumbrar que 110 responden a un mnrco teóri co único ele la carrera ele Trabajo Soci<1 l a lo l<1rgo 

del tiempo; sino a los aba tares de su evolución epistemológica (Asistente Social - Licenc iatura). 

Tocia.o; h1s entrc vi st;:is fueron real izad;:is con la orientac iún de la tutom de tesis y en un 

período complej o de l 1 NA ME. debido a que este se enfrenta a un nuevo Directori o, que ll eva rá a 

cHbo una reestruc:turn organizaciona l, que entre otros Hspectos viene a cuestionar la autono mía 

técnica ele los profesionales y la ex istenc i<1 ele l::is Divi siones técnicas. entre e llas 1<1 Divis ión 

Soc inl. que nuclea a los trabajndores soc iales del organismo, pero mfis allfi de esto destacarnos la 

buena di sposición de los as istentes sociales, ya que nos brindaron su ti empo de trabajo y sus 

t:onoe im ientos . 

Para finali zar e l aná li sis. señalamos a lgunas ohserrncio11es rea li zadas du rante las d istintas 

vi s itas. Pudimos observar que 1;, may11ría de los centros ele privac ión de libertad cst{m hastant c 

alej ados de la zona urhan<1. Por c::iemrlo : Colonia Berro. l11g<1r en e l que se encuentra uhicados la 

nrnyoría de los prog. rnrnas/hogn res que componen e l s iste rm1 1 N .TE. R.J . No as í e l Programa de 

Libertad Asistida del IN.TE. R.J, que se encuentra ubicado en Gral. Flores . 

La parte edili c ia de la mayorí ::i de los ce ntros re fl ~j ~m construcciones basl!mte antig 11 ::1s y 

deterioradas (pintu ra . humedad) y a lg unas de e ll as no fueron constru idas necesari amente para la 

función de " hogar" que cumplen hoy. Por ejemplo: casas comunes que fueron trans formadas en 

hogares y hay casos en los que ti enen anexos. 

En el interior de las casas, los ado lescentes duerme n en "cuartos' ' que se parecen más a 

celdas, ya que están encerrados, son pequeños y duem1en varios adolescentes juntos, no 

teniendo rrivacidac..I . 

Son pocos los técnicos que tra haj an en e l luga r en e l que " vive" e l adolescente dentro de 

cada centro. La mayoría trn baja afuera : en o fi c inas compartidas con e l director, en el pa tio o en 

otros cspHcios. lo que le da un mati z diferente a l vinculo que rueda establecerse ent re e l 

profes ional y el adol escente. 

En los ratos de ocio los j óvenes. en los centros sin medidas y de ingreso que vi s it amos. 

mirnn la T. V, toman mnle. leen, s · juntan fl conversar. e irc11hm " lihremcnre·· por e l l11g<1 r. 

t\ ni ve l de impres ión personal : cuando ll egamos a Co loni a 11erro, en Pando. nues tra 

intención era entrevistar a profes ionales que trabajan en una institución cuyo fin es la 

rehabilitac ión y rcinscrción. Nuestra idea era encontrar una institución pública corno cua lquiera 

y nos encontramos con un di spositivo policial que nos hizo borrar el idea l de institución pública 
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ele rehabilitación. y nos hizo pensar en lo punitivo, policial. en la ide<l de " peligrosid"d' ' de esos 

adolescentes. nnís que en la rci11..,ercii'm y en lo tutelar. 

Lo que rescéltmnos tic estas entrevistas tiene que ver mucho rmís con lo que hace a la 

posibilidad que los rroícsionales tienen de reivindicar a estos ::idolescentes. que el hecho de 

hacer énfasis en los horrores por las cosas negativas que constituye su "modo de vida' ' . 

.Justamente es en esto en lo que nos hace pensar los autores Eduardo Kalina y Mariela Percl 

( 1998) cuando seílalan que " ... nace de esa a¡wsinnada a/ia11za entre la concie11cia 1111e 

comprende los rie.~g11s que a111e11a::a11 la .rnhsistencia de nuestra especie )' una sensibilidad 

solidaria que propone alternativas que p11eda11 contrarrestarlas f. .. / Reivindicar fa vida de 

estosj1h·c11es c111110 dl'ret ·h11 y ¡111sihi/id111/" (A11/i1111, 1~·; /'ere/, /11; 1998 cm1trot11p11 del /ihm) . 

1 ,lcvándonos por la "conci encia cie l horror' ', podemos ver que muchos profesionales 

expresan: "es agohiante''. " no se que hacer". '·me dejó paralizado", o se presentan situaciones 

que van rmís all{t de los rropios /\ <; is1entcs Sociales, como pueden ser las limitaciones m;it erialcs 

o los tiempos judiciales. lo que hace que haya profesionales que enfrentados al rol, no puedan 

llevarlo a cabo y se sientan deshordados. 

Pero aceren de lo segundo. "la scrrsibilidad solidaria", encontramos la otra cara . Aquellos 

proíesionales incondicionales que arremeten contra todo, que buscan soluciones, intervienen. se 

relacionan con otros actores, trabajan en equipo, siguen perfeccionándose, toman las 

dificultades o los errores como nuevos centro de interés y nuevos aprendizajes, cte. 

Esto nos da un balance real de la profesión . No todo es sencillo, no todo son rosas , las cosas 

no son tan cómodas, hay que estar dispuesto a enfrentar situaciones absolutamente nuevas y 

muchas veces diflcilcs. Por ejemplo: hay prufcsion;iles que sostienen que los estudiantes de lu 

carrera no tenernos las hcrrnmicntas necesari;is para intervenir en casos específi cos y aclual es, 

como puede ser con aquellos jóvenes consumidores o port::idores de lllV . Pero eso no quiere 

decir que abandonemos nuestro trabajo. sino que sigamos y busquemos nuevos referentes para 

continentar nuestra práctica. 
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,- CJf (J' ITU LOVI 
<R§ffexjones finafes 

"No podemos cambinr todo lo que e11fre11tamos, pero mientras 110 lo 

e11fre11le111os 110 ¡1odc111os cambiar 11ndn" 

(Daldwi11, / nppud /ol111so11, IJ ;/o/111so11, R; 1999 :71) 

De acuerdo a nuestro criterio el tema trnlado está suj eto a un proceso dia léc tico, 

de terminado por diferentes ca tegorías en cvoluciún·'R, por eso optamos por realizar reílex iones 

finales, y no una conclusión determinante del trabajo. 

Jf- Q'eifi{ áe{ aáofesce11te 

Hemos intentado trabajar con uno de los fenómenos más importantes de las sociedades 

modernas y posmoclcrnas. y a la vez. uno ele los problemas que debiera suscitar mayor atcn<.:ión 

por pnrte de In comunid<td y de los gohcrrrn ntes, la llamada odnle.1·ce11cia en i11fi·acci<í11. 

La adolescencia. tramo etario en pleno desa rrollo fi s ico y espiritmil, es también un período 

de ::iprendiz.::ije y de luc ha por tener 11n rol propio. Es el tiempo de analizar modelos y de 

identificarse con 11no. Es trndic io11a l111 c11tc 1111 período de crisi s, donde se confrontan los valores 

enseñados con aquellos imperantes en la vida cotidiana. Es un largo período que comienza con 

lii pubertad y que culmina al completar la ubicación social. Definir la adolescencia no es tarea 

sencil la, menos aú n hacerlo desde la perspect iva de la infracción. 

1 lemos procurado establecer s i es que existe o no un "perfil tipo" del adolescente en 

infracc ión. para ello hemos recurrido a las fuentes teóricas de información. donde frente a un 

"perfil trndicional"' (dicotomín const rucc ión campo psicológico - campo social. nrnbos 

inscriptos en el parndigma positivi sta). s11lta111os a la categoría "modo de vida" "como catep:oría 

p,lnho/izadora" (Ve Morti110, M : (;,,hin. ll: I <NR) (del paradigrm1 crí tico - clifiléct ico ). 

Por lo que hemos observado y constatndo en el trabaj o de campo. visualizarnos que 

coexisten en el IN.TE.R.J aspectos de los tres enfoques. Unos ponen énfasis en lo psicológico; 

otros en lo social, y otros trabajan má~ con el enfoque dial éctico. 

Nuestro criterio al respecto. es que nos parece muy reduccionista utiliznr alguno de los 

paradigmas tradicionales exclusivamente, probablemente el enfoque dialéctico, con la categoría 

~ 8 En este sentido. lrncernos referencia a la "eFo/11ción de algunos conceptos clarns ·· sobre la tcmáticn. de 

los piale5 hablan l<ts autoras Chcroni y l .copold en el libro "Acerca de 111 comtrucción del pe1//I del 

adolescente infractor'". Centro de Formación y Estudios del INAME. Montevideo. 2000. Págs: 32- 33. 
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" modo de vida", nos permita un abordaje integral y global del fenómeno, utilizando el aporte de 

diversos técnicos. p0r ende. de distintas disciplinas'' '' . 

<1J- fl te11ció11 de fo.r atfofescetltes a través tfe[ !J{.'71E. CT<,J 

Como pudimos ver en los capítulos anteriores, a partir de la firma ele la Convenciún (en Ja 

década de los 90). se inicia una nueva orientación en la atención de los adolescentes en 

infracción, que llevil a que, en fil órbil¡¡ del INAME. se cree el IN.TE.R . .I. 

Sin ernbnrgo. por lo que pudimos observar del firnciorrnmiento del Instituto, este no ha 

podido superar, en gran medida. lo que venía sucediendo en la anterior organi7.ación del 

INAME. donde Ja utopía (u objetivo fundamental) de que el joven tenga la posibilidad de 

insertarse nuevamente en la sociedad, sigue siendo un problema sin resolución. 

Nos parece que es sumamente dificil, desde el punto de vista profesional, decir que el 

adolescente está " apto·· para reinsertarse nuevamente, porque cuando el adolescente está 

internado- encerrado en um1 institución. por más que se porte bien. haga lo que le mandan y 

haya muchas personas "controlánd0lo··. cuando sale ¿Qué sucede? ¿,Con qué se encuentra?. 

Sería necesario que una ve7. que el adolescente egresnrn ele la institución, hubier<1 un 

intermediario. como la posibilidad de trabaj ;u, que permitiera que la reinserción sea positiva y 

que no volviera al "círculo .. que lo lleve a infringir la ley nuevamente. 

Además, nos pareció vislumbrar, a nivel institucional, un importante vacío (en cuanto a la 

normativa, infraestructura. etc) e11 la atención adecuada a ciertos adolescentes en infracción que 

presentan problemas tan complejos como la droga y/o Sida, que son flagelos en Ja actualidad. 

Esto no surge, solamente, a partir de lo que nosotros pudimos captar. sino que surge 

también, de la propi<1 opinión de los entrevist<1dos, ya que si hien el factor determinante es la 

infracción, el joven trne npare,indas otrns problemáticas (por ejemplo: es infrnctor que consume 

droga5 o es infractor portador ele l llV). entonces ahl se genera otra problemática, porque ni la 

normativa ni la propia institución cst;ín preparadas parn trntarl"s. 1-:n la normntiv" no existe y en 

lo institucional no se vislumbran mediadas para esto. 

Por lo tanto, serla hueno comenzar a revisar los marc0s normativns vigentes en el país 

(como el Código del 34 y la Convención) y adecuarlos a las necesidades que se presentan 

cotidianamente en este tipo de instituciones. 

e- (}?,p{ profesiona{ 

Con respecto al rol del Trabajo Social, sabemos que una de sus características es el 

enfrentarse a los complejos y rnultifhcéticos aspectos que presenta la realidad social en la que 

interviene y que requiere, por lo tanto, un abordaje integral que involucre distintas perspectivas 

49 Esto ya lo hemos profundizado en el Capitulo V. pág: 47. 
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analíticas. y que. de nlguna mnnern. de cuenta de dicha complcjicfad. Ya que el Trabajo Soci:i l. 

o;up<Hll' L':tpl:tr loo.; p1ohl1•111ao.; o.;cwi: tl L'o.; all•11d ic11dn a la divc1<; id11d de loo.; 111io.;111oo.; (:t <;pccfos 

históricos. sociales, y políticos de la realidad), lo que mueslra la necesidad de la 

rnullidisciplinariedad. a los efectos efe un ahordaje completo y técnico. Aplicando esta idea a la 

inte rvención o cuando delimitamos e l objeto de intervención: adolescentes en infracción, 

nuestro trabaj o debe reali1arsc de manera g lobal. es decir, enlazando en la intervención aspec tos 

1m1cro y micro c;ochilcs. a pesar de que está analizando una s ituación concreta. 

Frente u la cnom1c larc<1 tic llevar H <:aho ese <ibordajc tan complejn y con ohjctivos de alta 

significación, corno el de intervenir para ayudar al joven en la construcción de una persona lidad 

que le permita elaborar su proyecto de vida; creernos que en la práctica el rol del Asistente 

Socia l es menor. Es menor en pa labras de a lgunos entrevistados que se conforman con llenar 

fi chas. rcali1.ar informes. y que la idealidad solo está en la teorla. Por suerte, son los rnenos. 

porque In mnyorfn de estos prorec;ionales nos hnn dejado unn percepción ele que hay una re lación 

vincular con los adolescentes muy estrecha, que aunque ciertas situaciones escapnn a sus 

posibilidades o a veces encuentran limitaciones pnra intervenir. apuestan a su creatividad, a sus 

deseos de lrncer las cosas bien y se plantean dcsalios. 

Por lo tanto, en lo que concierne al Trabajo Social y para hacer un resumen general de lo 

que surge en estas entrevistas, entendemos que es importante describir algunos puntos. J\ccrca 

de la ubicación de los t\ sistentes Sociales en la institución. en general. observamos una 

ubicación acorde a lo que se espera de su fum:ión y probablemente, debería de haber más 

pro fesionales, dada la cantidad de adolescentes que se encuentran actualmente en e l Instituto. 

En cuanto a lo que se les demanda a estos profesionales, en líneas generales, las demandas 

están dentro de lo que es su ro l, aunque a veces hay situaciones que escapan de ese rol y el 

t\sistente Social debe atender demandas que no le corresponden a su función . Por ejemplo: 

hacerse cargo de comprar víveres para la familia de un detcrminndo ndolescente. 

Pos ibilidades ... hay, en la medida que los profes ionales disponen e.Je tiempo. que pueden 

relacionarse con otms técnicos y que ven que su labor. a largo pla1.0, ha dado frutos. En este 

sentido. nos encontramos con Asistentes Sociales de muchos aflos. que han podido observar que 

algún joven ha salido de la infracc ión y ha podido formar su familia y/o conseguir un trabajo, 

etc. 

Sobre la formación profesional, como ya dijimos, nos encontramos con profesionales que se 

han formado en diversos momentos y que tienen muchos aiios de haber ejercido la carrera en 

diferentes ámbitos. Asistentes Sociales que se han fonnado con el Paradigma Pos itivista, con 

una visión de tipo Rs istcncialista; y t\sistentes Sociales que se han formado con nuevos 

paradigmas, como el Crítico - Dialéctico. 

A estos e fectos, es muy diílc il. como estudiantes. poder realizar algún tipo de comparación 

o decir cuál es el mejor y cuál no; pero lo que si podemos decir es que. formados en estos 

72 



nuevos parnúigmac;. nos podemos encontrar con algunas di li cultades para poder desarrollar 

nuestras concepciones. en estructuras edilicias y con personal "anclados'' en paradigmas 

;mliguos y/o difercnles. 

Desde nuestro punto <le vista (estudiante en proceso de tesis), no desconocernos que 111 

realidad que nos espern es muy compleja, que es dificil establecer cambios, pero cuando se 

actúa de manera honesta con nosotros mismos y con los sujetos con los que trabajamos. 

manteniéndonos informados y con convicción en lo que se hace, se puede .... 

Sanemos que siempre que se han implementado políticas. lo único que se ha logrado es 

extraer al adolescente de s11 medio, recluirlo y no se han generado grandes soluciones, lo que 

nos hace pensar, como ll1turos profesionales. en: a- qué tipo de polilicas son necesarias, desde el 

F,stado, para mejorar esta área de intervención: qué caraclerlst icas deberían tener las 

inst iluciones que las implement an o por lo menos, qué cambios hahrfa que hacerles a las 

instituciones existentes; b· qué características debería conformar el rol proíesional para 

intervenir e.le manera más relevante en e l área; y c- sería impor1ante implementar formación de 

pos - grado, cursos <le profunc.lización, seminarios, talleres. sobre el tema de la adolescencia en 

infracción . 

Todo esto nos lleva a reflexionar, coincidiendo con lo que señalan los entrevistados, en que 

hay mucho para mcjornr en el área, sobre totlo, en cuanto a nuestra fo rmación profes ional, tanto 

para tralntjar con los adolescentes en infrncci6n como en l<1s instituciones en las que se 

encue11lra11. Por lo tantn. si se perfeccionara nuestra formación; si se adecuaran las instituciones 

en infraestructura y func ionamiento a las exigencias del nuevo siglo; y si la normativa vigente 

evolucionara acorde a los tiempos y s ituaciones que se nos presentan, la perspectiva sería 

favorable ... 

S(imos partidarios de que el adolescenle en infracción dehe ser ahordatlo en su integriclatl. 

no solo dentro de la instituc ión. sino tnmhién desde los vínculos o las s ituaciones que ha dejado 

afuera. como por ejem plo: su núcleo familiar. Ya que pensamos que no se lo puede aislar de su 

contexto y, por lo tanto. es importante la mediación del Asistente Social entre la institución (en 

la cual se encuent ra el joven) y su situación afuera (íamilia, econom!a, grupo de pares 11 otros 

grupos al cual pertenece, etc.). 

Para finali 7ar queremos sefla lM que. más a llá de que los sujetos hacia los que destinamos la 

realización de este trabajo, son adolescentes que cometieron infracc iones, que deben cumplir 

con las medidas judiciales que les impone el jue7, no debemos perder <le vista que son seres 

humanos en proceso de construcción y formación de su personalidad, que son sujetos de 

derechos, que merecen condiciones de vic.la adecuadas y que por In tanto, estos que no son "11/ 

tingele:r ni demonios", merecen que toda In sociedad k'r brinde una oporl11nidod. 
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